
  
    
  


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\1.jpg]


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\2.jpg]


  

  


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\3.jpg]


  


  Capítulo I


  


  UNA AMENAZA ANGUSTIOSA
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  NOS golpes discretos dados en la puerta del despacho sacaron a Jane Fleet del doloroso ensimismamiento en que se hallaba sumida. Sacudió su negra y brillante cabellera en un gesto de desesperación y exclamó:


  —Adelante.


  Un peón quedó en el vano de la puerta en actitud respetuosa.


  — ¿Qué sucede, Abel?


  —Ama; ahí están el juez, el notario y el sheriff. Les acompaña el señor Barry Quirk.


  Jane sintió un angustioso estremecimiento en todo su cuerpo. Adivinaba el objeto de aquella visita y sabía que nada podía hacer para evitarla.


  El rancho que su padre Herbert levantara a pulso, tras muchos años de ruda pelea hasta verle florecer como uno de los mejores de la cuenca de Taos, iba a dejar de ser de su propiedad. Manos extrañas y rapaces se apoderarían de él, y lo que fue su cuna y su orgullo se convertiría sólo en un sueño y en un recuerdo torturador para su indeciso porvenir.


  Algo que aún no había tenido explicación lógica para ella, le arrebataba despiadadamente la propiedad. Su padre, un hombre siempre duro, ecuánime, batallador y buen administrador de sus intereses, había tenido un único rasgo de debilidad y este rasgo vesánico había sido no sólo la causa de su ruina, sino de su muerte.


  Según lo que le habían contado los que se decían enterados del suceso, un día, una comisión de ganaderos de la cuenca se había trasladado a Santa Fe a gestionar de las autoridades informes sobre ciertas obras que una compañía de riegos y pastos proyectaba en aquella parte de la cuenca.


  Para mejorar los pastos y la agricultura en más de cincuenta millas a la redonda, tomando como eje el propio Taos, se proyectaba un canal de riego que, arrancando del cauce del río Grande, fertilizase aquella vega hasta los límites de la cadena montañosa que, descendiendo de la divisoria de Colorado, bajaba como una ondulosa espina rocosa hasta el propio Santa Fe.


  El poblado de Valdez, donde Fleet tenía su rancho, se sentiría afectado por el proyecto, y la Empresa, una Sociedad anónima, de cuyos accionistas y directores no tenían noticias, se obstinaba en expropiar a tipo fijo y bajo, ciertos terrenos y algunos ranchos, entre los que estaban incluidos no sólo el de Fleet, sino algunos otros.


  Se cursaron protestas, se hicieron visitas a la capital, se trató de localizar a los poderosos accionistas y directores de la Compañía para estudiar la posibilidad de una derivación del canal que no perjudicase a los propietarios afectados, pero nada se consiguió. Los mangoneadores de la Empresa no se hallaban en Nuevo Méjico y sus subalternos nada podían hacer.


  Por otra parte, las autoridades habían informado el proyecto como bueno y beneficioso y se negaban a escuchar las quejas y lamentaciones, alegando que toda obra de interés general solía perjudicar a alguien, pero que no había razón para privar de grandes beneficios a la mayoría por los intereses de una minoría ínfima.


  Hubo quien sospechó que tanto el senador por el distrito como otras autoridades, habían sido sobornados para apoyar el proyecto y desoír las quejas de los perjudicados y esto irritó a la mayoría, que propuso no cejar hasta ser atendidos por quienes tuviesen poder y conciencia para estudiar sus alegatos.


  Fue por aquellos días cuando Barry Quirk, uno de los más acomodados terratenientes de la cuenca, habló con Herbert y le dijo:


  —Escuche, Fleet; tengo el presentimiento de que nada van a lograr ustedes con sus quejas. La Compañía ha tasado su rancho y sus pastos en dieciocho mil dólares y aunque soy el primero en reconocer que eso huele a estafa, pues valen más del doble, nada conseguirán.


  »Yo le propongo una cosa para que su perjuicio sea menor. Puedo permitirme el lujo de correr el albur de perder siete mil dólares, o de ganar más si consiguiese llevar adelante un pleito con la Compañía y paralizar ese proyecto. Le ofrezco veinticinco mil dólares por su propiedad y eso menos que perderá usted.


  Herbert, furioso, rugió:


  —Ni por eso ni por el doble. No consiento que ninguna Empresa de ladrones disponga de lo mío y lucharé contra ellos hasta agotarme. ¿Por qué me propone usted esa compra si está seguro de que puede perder la diferencia?


  —Ya le he dicho por qué. Puedo permitirme el lujo de perder esos siete mil dólares a un albur, o ganar veinte mil más.


  —Si está convencido de que hay esa posibilidad de ganar a la Compañía, ¿por qué no pone su influencia al servicio de sus compañeros y nos ayuda a vencer?


  Quirk, sonriendo de una manera suave, repuso:


  —Querido Fleet, usted sabe que a mí no me afecta el trazado de ese canal, al contrario, me va a beneficiar haciendo más ricas mis tierras y elevando su valor. Si no tengo parte en la querella, ¿por qué voy a meterme en un pleito que puede costarme mucho dinero llevarlo adelante y hasta perderlo en última instancia? Usted debe comprenderlo así.


  —Ya... le entiendo... ¿Y por la diferencia de lo que usted tasa mi rancho a lo que me ofrecen, correría ese albur?


  —No, por eso sólo, no. He hecho una oferta parecida a algunos de sus compañeros. Si usted y ellos la aceptan, yo les pago sus propiedades mejor que la Compañía y después, cuando yo estime que lo que puedo ganar en conjunto merece la pena de arriesgarme, entonces me lanzaré a luchar con la Compañía. Si triunfo, he hecho un buen negocio, y si pierdo... también, porque la diferencia que me cueste lo comprado con lo que me abonen, la sacaré de beneficio cuando el canal avalore mis tierras. Juego a ganar, aunque en un caso la ganancia sea mayor y en otro menor.


  —Le comprendo—comentó amargamente Fleet—. No se sacrifica por nadie.


  — ¿Por qué había de hacerlo? Nunca se ha sacrificado nadie por mí y lo que poseo, lo debo a mi tesón, a mi audacia y a mi ingenio. Usted también debe a su esfuerzo lo que posee, pero quisiera saber, si llegado el caso a la inversa, se hubiese expuesto a perder por ayudarme a mí.


  —Cuando menos hubiese tratado de ayudarle sin perder, lo que usted no hace por nosotros. Si está seguro de que de todas formas sacará un beneficio, ¿por qué no nos ayuda y se conforma con el que tiene asegurado?


  — ¿Qué podría hacer yo?


  —Me han dicho que tiene usted amistad con el senador... ¿Por qué no nos acompaña a una comisión para que le veamos y apela a su amistad para que nos ayude? No pedirles nada ilegal ni imposible, sino un estudio más sereno y equitativo de ese proyecto y que se busque un trazado que no perjudique a nadie. ¿Es mucho?


  Barry se quedó dudando y, por fin, dijo:


  —Bien, Fleet, no quiero que me tilden de demasiado egoísta. Dentro de dos días marcharé a Santa Fe, donde tengo que resolver unos negocios. Reúna a sus compañeros y dentro de tres días búsquenme en el hotel Taos. Veremos lo que puedo hacer por ustedes.


  Fleet, esperanzado, habló con la media docena de rancheros tan perjudicados como él y les dio cuenta de la conversación sostenida con Barry Quirk. Todos agradecieron el esfuerzo y se citaron para dirigirse a la capital el día de la cita.


  Allí encontraron a Quirk quien, tras saludarles afectuosamente, les dijo:


  —Han tenido ustedes suerte. El senador está aquí y ayer le vi y hablé con él. Un poco duro le encontré, pero al fin conseguí una entrevista con él esta noche. Le he invitado a cenar en el hotel y después de la cena podemos hablar del asunto.


  Los rancheros, agradecidos, esperaron con zozobra la hora de la cena y a las diez se reunían con el senador, un tipo gordinflón, apoplético, de doble papada, que se desbordaba sobre el cuello de la camisa en una prodigalidad terrible de grasa y carne. Su vientre era un tonel ceñido por un pantalón, cuya cintura no se acababa nunca, y parecía un hombre enfático pagado de su cargo.


  Devoraba a tono con su excesiva humanidad, y cuando por fin terminó la cena, se encendieron los cigarros y humeó el café en las tazas, Fleet, comisionado por sus compañeros, le expuso las razones que les obligaban a acudir a su influencia.


  El senador pergeñó un latoso discurso alabando la idea del canal y enumerando los beneficios a muchos terratenientes y rancheros de la cuenca, y terminó diciendo:


  —Yo sé que les parecerá cruel el sacrificio de media docena, pero sean ecuánimes y comprendan lo que ganarán unos cientos. El asunto está bien pensado y mis noticias son de que el estudio se ha hecho con la máxima delicadeza.


  Fleet, vehemente, protestó. No, aquello no se había estudiado con buena fe, podía demostrárselo y se lo iba a demostrar.


  Elocuentemente trazó un gráfico de la cuenca con los pueblos afectados y después de trazar la línea proyectada del canal, agregó:


  —Vea usted, señor senador. Su paso por aquí perjudica estos ranchos y estas tierras; en cambio, si el canal se deriva por este lado es más fructífero, sin que por ello deje de beneficiar todo el terreno comprendido en el trazado. ¿Qué puede costar esta desviación? Un par de millas más de trazado que no significan gran cosa y, en cambio, obstinándose en llevarlo recto como se proyecta, el perjuicio para media docena de rancheros es terrible. ¿No lo comprende, señor senador?


  Éste se rascó la canosa cabellera, miró el trazado y miró a Barry. Éste, echando una lenta bocanada de humo, repuso como si hubiese sido invitado a dar su opinión:


  —En realidad, creo que mis compañeros tienen razón. Claro es que me pongo también en el lugar de la Compañía que tendrá que gastar más si ha de ampliar el recorrido del canal en dos millas. Todos los intereses son sagrados.


  —¿Y lo que ganará la Compañía con el canon de riego? —repuso Fleet—. A la larga, el beneficio será grande y no habrá perdido nada.


  El senador volvió a mirar a Barry como si en el rostro impasible de éste estuviese escrita la respuesta que debía dar y, por fin, gruñó:


  —No sé... no sé... En fin, creo que voy a estudiar este asunto un poco más detenidamente. Así, de momento, estoy un poco embotado con esta gran cena y me parece prematuro dar una opinión concreta, pero me han hecho ustedes dudar y eso ya es mucho. Prometo estudiarlo y prometo también poner de mi parte lo que sea posible para ayudarles. Comprendo sus angustias y yo soy un hombre ecuánime que no represento los intereses de unos pocos, sino los de todos. Mañana les diré mi última palabra.


  Se despidió de ellos ofreciendo a todos, su mano y salió del hotel conservando a duras penas su extraña estabilidad. Había ablandado su discurso a fuerza de injerir whisky y éste estaba surtiendo efectos desastrosos sobre su ley de gravedad.


  Cuando quedaron a solas, Fleet, ansioso, preguntó:


  —¿Qué opinión ha sacado usted de esta entrevista, señor Quirk?


  —Pues... francamente, muy buena. Creo que el senador tomará el asunto con cariño y hará presión para el cambio. Su influencia es grande y puede ser un factor decisivo.


  Aquellas palabras animaron a los comensales. Se discutió aún más, se bebió sin apenas darse cuenta, quizá porque el calor era grande y la sed mucha y así, se levantaron de la mesa pasadas las doce.


  Fue entonces cuando Barry propuso:


  —¿Por qué no hacemos una visita a La Bola de Marfil? Es un precioso local, hay lindas chicas, música, buen whisky y un poco de juego. Soy optimista y creo que esta noche se nos dará bien todo. Opino que debemos tentar un poco la suerte en la ruleta. Las rachas hay que aprovecharlas.


  Les reunidos abandonaron el hotel para dirigirse a La Bola de Marfil. Con ellos marchaba Lon Millard, secretario y administrador de Barry, un tipo alto y fuerte, ya entrado en la cuarentena, de ojos grandes y brillantes, nariz afilada y labios finos y pálidos.


  Lon no abandonaba jamás a Barry cuando éste se movía de su hacienda. Desde que en cierta ocasión habían asaltado el calesín de Barry robándole el dinero que llevaba, se hacía acompañar en sus salidas y Lon más que un secretario y administrador, parecía un pistolero a sueldo, pues en su cinto renegreaban las culatas de dos impresionantes colts, uno a cada lado.


  Pero era un hombre callado y discreto. No había intervenido para nada en la conversación y se había limitado a comer y beber, como si fuese un mudo invitado.


  Los rancheros, agradecidos a Barry, no opusieron resistencia a su invitación. Le sabían un hombre galante, amigo del bello sexo, aunque solterón empedernido.


  Barry era un buen tipo de hombre. Su edad podía calcularse en los cuarenta y cinco años, pero los disimulaba aparentando no haber pasado de los treinta y seis, y andaba erguido, altivo y con garbo.


  Aunque ranchero, gustaba de vestir más refinadamente y usaba levita de amplio faldón, pantalón de tubo, chaleco rameado y cuello blando con plafón, en el que lucía un gran brillante. A veces daba la sensación de un tahúr.


  La Bola de Marfil estaba atestada de público cuando entraron en el local. Santa Fe, como capital del Estado, poseía un nutrido censo de habitantes y, además, un tráfico grande, pues rancheros, tratantes en ganado, granjeros, agricultores y otros elementos del comercio y la industria afluían a la capital con prodigalidad.


  El local era espacioso, elegantemente instalado, con un bar corrido a todo lo largo de un testero, en el que los clientes se apiñaban de pie ante la barra. Las mesas salpicaban el gran rectángulo cuajadas de bebedores y, al fondo, un tabladillo con cortinas de seda, formaba una especie de escenario, donde una docena de lindas y pintadas muchachas, bailaban el can-can desenfrenadamente, cantaban canciones de vaqueros con regular afinación y después alternaban bebiendo en las mesas o bailando en el parquet con los asiduos, cuando no había espectáculo en el tabladillo.


  A la derecha, una pequeña puerta, cubierta con una cortina, daba entrada a un salón más pequeño, donde había media docena de mesas destinadas al juego. Bacarrat, faraón, monte y una grande de ruleta.


  Barry invitó a beber de nuevo a sus compañeros en el mostrador y luego les indicó la sala de juego. Al cruzar el salón, se vio muy saludado por las muchachas del conjunto, signo inequívoco de que sus viajes a Santa Fe, muy prodigados, los solía aprovechar bien para su recreo. Al acercarse a la mesa de ruleta, Fleet insinuó medroso:


  —Yo no sé jugar, señor Quick. Lo hice muy pocas veces y sólo al póker.


  —Vamos, Fleet—comentó Barry—, que no se diga que un ranchero no hace un poco de cada cosa, incluso distraer alguna cabeza de ganado que no sea suya. Un hombre del Oeste no puede hacer el ridículo delante de sus compañeros, o ¿qué clase de vaquero ha sido usted en su vida, que no ha jugado nunca a la ruleta, ha besado a una chica, aunque ella se haya negado por coquetería, o no se ha peleado a puñetazos con un equipo contrario?


  El ranchero, confuso, contestó:


  —Bueno, no me crea un ermitaño. He hecho un poco de todo eso, pero cuando era joven. Ahora, con una hija casadera, es un poco deprimente. Desde que murió mi mujer me retiré de esas cosas.


  —Pues hoy hay que hacer una excepción. El asunto parece marchar por buen camino y debemos celebrarlo. Por otra parte, no sea tacaño, unos dólares más o menos no van a ningún sitio y... he comprobado que el noventa por ciento de los que juegan por primera vez, ganan.


  Fleet no se atrevió a negarse y tomando puesto junto a sus compañeros se dispuso a jugar.


  No llevaba encima mucho dinero. Unos quinientos dólares y de ellos, debía comprar a su hija algunos encargos que ésta le había dado.


  Contra la opinión de Quirk, la suerte no se mostró favorable a Fleet. En tanto que sus compañeros ganaban, aunque no mucho, él empezó perdiendo y por un lado el afán de desquite, ese afán que pierde a tantos cuando juegan y por otro, comprobar que sus amigos ganaban y él no le animó a intentar la recuperación y en menos de una hora había perdido todo el dinero que llevaba.


  Barry, que jugaba a su lado, le observaba y al darse cuenta, le empujó cinco fichas de cien dólares, diciendo:


  —Vamos, anímese, la suerte puede cambiar, pues una racha mala no se sostiene siempre. No se preocupe.


  El ranchero, encendido en rabia y deseo, aceptó los quinientos dólares y otros quinientos más tarde le fueron ofrecidos, y de no haber sido porque a las cuatro de la mañana, los demás decidieron retirarse, nadie podía predecir hasta dónde hubiese llegado en su locura.


  Cuando se retiró de la mesa, sudaba como un condenado, su lengua estaba reseca y su tez pálida. No acertaba ni a hablar.


  Barry le tomó por un brazo, diciendo:


  —Sí que tiene usted la negra. De haberlo sabido, no le hubiese animado a jugar. Bueno, la cosa no es para tarto, un poco de ahorro para cubrir la pérdida y en paz.


  Fleet, recordando a su hija, balbució:


  —No lo siento por mí, pero... ¿qué dirá Jane cuando lo sepa? Me avergüenzo de ello.


  —¿Por qué lo va a saber?


  —Porque... ella lleva las cuentas muy bien llevadas y porque traía dinero para comprarla una lista de cosas que me entregó y ahora...


  —Eso no dice nada. Usted comprará lo que necesite, porque yo se lo adelantaré y no diga nada. Más adelante hace sus combinaciones para devolverme el dinero y en paz. Entre amigos se resuelven las cosas fácilmente.


  Cuando llegaron a la fonda, se despidieron todos en el pasillo. Barry llevó a Fleet a su dormitorio, diciendo:


  —Venga, le daré lo que necesite y me firma un recibo. No es desconfianza, pero las cosas bien hechas bien parecen.


  Fleet, desalentado, se dejó caer sobre un asiento con la mirada extraviada y el pensamiento lejos de allí y el hacendado, fríamente, extendió un recibo, sacó de la cartera diez billetes de cien dólares y se los entregó, diciendo:


  —Tome y firme aquí.


  Fleet firmó de un modo mecánico y tomó el dinero. Sólo al contarlo, protestó:


  —No, no tanto, más amplia la deuda, no. Con trescientos dólares tengo bastante.


  —¿Qué más da? No sea tacaño con su hija. Merece que se ocupe de ella y la vista un poco mejor que lo hace. Cómprela un par de vestidos bonitos para las próximas fiestas de la Independencia y así... si un día sabe algo, justificará mejor el haber contraído la deuda, que por otra parte, no le corre prisa saldar.


  Fleet, sin voluntad, guardó el dinero y se despidió para retirarse a descansar, que buena falta le hacía.


  Cuando se ausentó, Barry examinó el recibo con satisfacción. Fleet reconocía su deuda de dos mil dólares escrita en cifras y daba como garantía el rancho para saldar en un plazo de dos meses.


  Una sonrisa diabólica floreció en los finos labios del hacendado. Tomó la pluma, se inclinó sobre la mesa y en el pequeño espacio final de la cifra, añadió un cero más. Automáticamente, la deuda había quedado aumentada a veinte mil dólares. Casi el valor de su hacienda.


  Y se guardó el recibo silbando alegremente.
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  Capítulo II


  


  UNA MUERTE MISTERIOSA
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  L día siguiente, cuando Fleet se levantó, le dolía la cabeza y sentía una angustia moral que le aplanaba. Había cometido algo que a él se le antojaba delictivo y se encerró en un mutismo absoluto.


  Por vergüenza, no se atrevió a decir a sus compañeros nada de las pérdidas sufridas, aunque algunos habían observado cómo Barry le había empujado a su lado por lo menos un par de veces algunos montones de fichas.


  Como aún tenían que esperar la contestación del senador, Fleet aprovechó el tiempo para realizar las compras para su hija y por la tarde se tumbó un rato porque la cabeza le dolía horriblemente.


  Por la noche, después de cenar, Barry dijo:


  —Voy a ver al senador. Les veré después de la visita y les diré su contestación. ¿Dónde me esperan?


  Uno de los rancheros que le había tomado el gusto a La Bola de Marfil, porque había ganado cien dólares y al tiempo parecía haber hecho amistad con una de las muchachas, se apresuró a contestar:


  —Por si la espera es larga, podemos verle en La Bola de Marfil. Allí no nos aburriremos.


  Sus compañeros parecieron conformes, salvo Fleet, quien se apresuró a decir:


  —Yo no. Tengo que ver a un conocido que he encontrado esta mañana aquí y con el que he quedado citado a las diez. Nos veremos en el hotel.


  Fue un pretexto para no pisar el fatídico garito y sus compañeros no insistieron.


  Poco antes de las diez, Barry solo, dejando en el hotel a su administrador, se encaminó al lugar de la cita con el senador y Fleet, a quien aún no se le había pasado la fiebre del disgusto, decidió dar un paseo por el poblado para distraer sus nervios. Cuando se quedaba a solas, le atormentaba la pesadilla de lo que había hecho, porque haciendo cálculos de disponibilidades, comprendía que se había metido en una deuda de la que iba a salir con trabajo.


  Eran aproximadamente las doce, cuando Barry entraba en La Bola de Marfil. Los rancheros jugaban ante la ruleta, aunque aquella noche no parecía dárseles tan de cara como la anterior.


  Al ver a Quirk, recogieron sus fichas y se separaron de la mesa rodeándole:


  —¿Qué noticias nos trae usted, señor Quirk?


  —Pues... ni buenas ni malas. El senador me ha dicho que mañana irá a Alburquerque y procurará entrevistarse con alguien de la Compañía del canal, para explicarle el caso. Me ha prometido hacer lo que pueda, pero sin poder asegurar nada más. Como no sabe el tiempo que estará en la capital, me ha dicho que me escribirá al rancho dándome cuenta de sus gestiones y del resultado.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Ustedes verán, pero creo que aquí vamos a perder el tiempo inútilmente. O vamos a Alburquerque y esperamos allí a que pueda decirnos algo, o regresamos a casa y esperamos a que me escriba.


  La decisión fue regresar al día siguiente. Pasase lo que pasase, con su presencia en Alburquerque nada iban a resolver y sí, en cambio, a perder dinero y a realizar gastos innecesarios.


  Barry preguntó:


  —¿No ha venido por aquí el señor Fleet?


  —No. Parece que no le fue bien anoche.


  —No, no le fue bien y lo siento—afirmó Barry—; perdió al parecer una buena cantidad de dinero y me pidió prestado una suma que... bueno, mejor es dejarlo. Me dio pena al ver su desesperación por si se enteraba su hija y a pesar de lo crecida, se la presté. Creo que no podrá ocultar por mucho tiempo la deuda, pero no es mía la culpa. ¿Vamos a buscarle para decirle lo que hay?


  Cuando llegaron al hotel, Fleet no había regresado. Le esperaron hasta la una y no apareció. Barry comentó inquieto.


  —Estoy nervioso por esta tardanza.


  —¿Por qué?—preguntó uno de los rancheros.


  —Porque... presiento que, desesperado por su situación, haya entrado en algún otro garito a probar suerte a ver si se desquita de la pérdida. Sería una locura si de nuevo se le da la contraria.


  Los amigos del ausente se alarmaron al oír las palabras de Barry y uno de ellos propuso:


  —¿Vamos a echar un vistazo por la calle Principal? Si es cierta la sospecha del señor Quirk, debemos arrancarle de allí.


  —Vamos.


  Se disponían a salir, cuando apareció Lon fumando un enorme puro:


  Quirk le interpeló al entrar:


  —¿Viene usted de echar un vistazo a los locales de esta parte del poblado?


  —Así es, señor Quirk; me aburría y he tomado un par de whiskys por ahí. Mucha animación y un ambiente muy caldeado. Lo menos he presenciado tres peleas.


  —¿No habrá visto usted por casualidad al señor Fleet?


  —¿Al señor Fleet? Pues sí... le vi en El Vanitys cuando yo entraba. Salía muy acalorado discutiendo con un tipo que no me gustó nada. No sé si se tratará del amigo con quien dijo que tenía que verse esta noche.


  —¿Dice usted que discutían? ¿No oyó nada?


  —Muy poco. El señor Fleet iba tan acalorado, que no me reconoció y eso que me eché a un lado para dejarle pasar. Cuando cruzaron por delante de mí, oí al individuo que le acompañaba decir:


  —Usted me prometió esa cantidad y la necesito.


  No oí más porque me empujaron nuevos clientes que pretendían entrar y se perdieron en las sombras de la calle.


  Quirk quedó tenso y luego comentó:


  —No me gusta eso, señores. Fleet debía tener algún negocio raro del que no quería dar cuenta a nadie y... no sé, prefiero no hablar mientras no sepamos qué ha sucedido. Quizá no tarde, pero podemos buscarle.


  Recorrieron los establecimientos sin hallarle y cuando volvieron al hotel, tampoco había regresado. Por fin, aunque inquietos por la prolongada ausencia de Fleet, se retiraron a sus habitaciones.


  Muy de mañana, Barry llamó a los respectivos dormitorios despertando a sus moradores.


  —¿Qué sucede?—preguntaron todos alarmados por aquella madrugada innecesaria.


  —Algo trágico, señores. Un comisario del sheriff se ha presentado a indagar si se hospedaba aquí Fleet. Me llamaron, ya que me conocen mucho en el hotel y yo les traje aquí y me dieron cuenta de la presencia del comisario. Al parecer, Fleet debió reñir con el individuo a quien vio anoche, porque les han encontrado muertos a los dos en una oscura calleja del poblado.


  Los rancheros quedaron consternados ante la noticia.


  —¡Santo Dios!—clamó uno—. Eso no puede ser...


  —Pero ha sido. Al parecer, le identificaron por los documentos que llevaba encima y como le encontraron en el bolsillo la llave de la habitación con la chapa del hotel, han venido a realizar indagaciones. Voy a ver al sheriff ahora mismo; si desean acompañarme...


  Todos se brindaron a hacerlo, dirigiéndose a las oficinas del sheriff. Los cadáveres estaban allí, en una pieza inmediata, pendientes de las diligencias precisas para proceder al sepelio.


  Barry se dio a conocer y presentó a sus compañeros. Luego solicitó detalles.


  El sheriff repuso:


  —Les puedo dar muy pocos. El señor Fleet murió de una terrible cuchillada en la espalda, pero al parecer debió quedar con ánimos para sacar el revólver y disparar contra su agresor, que apareció no muy lejos con un tiro también en la espalda. Debió pretender huir y el tiro le alcanzó en la fuga.


  —¡Dios, qué tragedia!—clamó Barry—. ¿Se ha identificado al otro muerto?


  —Sí. Es un tipo de mala reputación, muy conocido por su carácter agresivo y peleador. Ya ha sufrido algunos procesos por riña y se le señalaba como presunto autor de dos asesinatos, pero no se le pudieron probar. Por esa parte nada se ha perdido con que se lo haya llevado el demonio:


  —Sí, pero, en cambio... el señor Fleet era una bella persona...


  —Que tenía tratos con un rufián...


  —¿Quién puede asegurarlo?—se apresuró a insinuar Barry—, también ha podido suceder que le siguiera para asaltarle y robarle. El señor Fleet llevaba—mejor dicho, debía llevar encima—una tentadora cantidad.


  —¿Está usted seguro?


  —Sí, segurísimo.


  —¿Cómo cuánto?


  —Pues... unos dieciocho mil dólares.


  Los rancheros abrieron la boca enormemente al oír la cifra, y uno de ellos le interpeló:


  —¿Está usted seguro, señor Quirk?


  —Completamente seguro.


  —En ese caso—intervino el sheriff— alguien más ha debido intervenir en el asunto, porque... no se ha encontrado encima del cuerpo del señor Fleet más que unos cien dólares.


  —¡No es posible!—aseguró Barry—. Le digo que anoche, antes de separarnos de él, yo sabía que tenía encima esa cantidad.


  — ¿Y no sabe usted para qué llevaba tanto dinero encima?


  —Concretamente no. Hace unos días, cuando se habló de venir a Santa Fe, me insinuó que se alegraba del viaje, porque así resolvería, al tiempo, un asunto bastante importante que tenía entre manos. No sé cuál sería, pero eso fue lo que me dijo.


  —Bien. Haremos gestiones para ver si ponemos algo en claro. El asunto está muy oscuro.


  —Realmente lo está y... me estoy preguntando cuál será la impresión de su hija cuando se entere de la muerte de su padre y de lo que le vendrá después. Realmente este asunto es muy enojoso y me estoy lamentando de haber intervenido en el viaje. Quise ayudarles a resolver un perjuicio y el pobre Fleet ha sufrido el peor que podía sufrir. Díganos, sheriff, ¿hay algún inconveniente en que nos hagamos cargo del cadáver y nos ocupemos de su sepelio?


  —Ninguna. Esta tarde se habrán concluido las diligencias y podrá ser enterrado.


  —Entonces, vamos a ocuparnos de las diligencias. Yo corro con todos los gastos.


  Abandonaron las oficinas, mustios y en silencio. El golpe para todos había sido tan duro e inesperado, que no acertaban a comentarlo.


  Por fin, uno exclamó:


  —Es algo inverosímil y no me lo explico.


  —Ni nadie—afirmó Barry—; pero la realidad es una. Me pregunto qué clase de negocios tendría Fleet con un tipo, que, según el sheriff, era de una moralidad dudosa o más bien reprobable.


  —Sí, es extraño. Luego, esa cantidad... Me cuesta trabajo creer que la trajese encima.


  Barry, fríamente, repuso:


  —No la traía; eso es lo malo. Cuando jugó y me pidió que le prestase algún dinero en la banca, no quise negarme y se lo cedí, pero al verle jugar con tanta ansia, presumí que algo le sucedía. Parecía el hombre desesperado que necesitaba arrancarle a la ruleta una cantidad excesiva sin reparar en los medios. Después, cuando nos retiramos aquella noche, me pidió hablar conmigo y le pasé a mi habitación. Allí me pidió un favor al que me negué rotundamente. Le había prestado dos mil dólares aquella noche y me pidió que le completase hasta veinte mil.


  — ¿Veinte mil?—exclamaron a coro todos.


  —Sí. Le dije que no. Era demasiado para un préstamo vulgar, pero me suplicó que lo hiciese. Tenía un grave asunto que resolver y no podía demorarlo. Como me siguiese negando, me dijo:


  —Yo le prometo que antes de dos meses lo he devuelto con réditos. El negocio me dará la utilidad precisa y si así no fuese, tengo un cuñado muy bien acomodado en el Norte que me los facilitará. Le ofrezco como garantía el rancho.


  Y para justificar sus palabras, extrajo de la cartera el recibo y se lo mostró a sus compañeros. Estaba fechado el día anterior y la donación a cambio de la deuda, era contundente. Si en un plazo de dos meses no abonaba los veinte mil dólares, el rancho respondería de la deuda.


  Uno de los rancheros, exclamó:


  —¡Dios santo! Malo iba a ser el golpe para esa muchacha con sólo la muerte de su padre, pero ahora... ¿qué pasará?


  Barry, con cara compungida, repuso:


  —No lo sé, pero ustedes comprenderán que el hacer un favor a un amigo, no lleva aparejado el arruinarse encima. Yo le presté esa cantidad porque creí lealmente que de ella sacaría un beneficio, pero... no la voy a perder. Si como aseguraba, su cuñado está en buena posición y puede desprenderse de esa cantidad, su deber es ayudar a su sobrina, y si no lo hace... yo no tengo la culpa.


  Todos comprendieron las razones de Barry. Eran muy duras y amargas, pero la cantidad expuesta no era para perderla tan generosamente.


  No se habló más y se entregaron a las diligencias para dar tierra al cadáver. A media tarde, todo estaba listo y se procedió a verificar el entierro, al que asistieron el sheriff y los compañeros del muerto.


  El sheriff, al regreso, entregó a uno de los rancheros los objetos encontrados en las ropas de Fleet, diciendo:


  —Tomen, esto le pertenecía. Pueden entregárselo a su hija, y si consigo algún dato que sirva para aclarar bien lo sucedido, o se rescatase el dinero, yo les avisaría. Denme las señas de la muchacha.


  Tomó nota de ellas y, estrechando las manos de todos, les despidió. Los rancheros, cabizbajos, se dirigieron al hotel. Ya no era hora de tomar el tren para volver a Valdez y debían esperar a la mañana siguiente.


  A las ocho, emprendieron el viaje. El tren les dejaría en Tres Piedras, desde donde en un calesín que Barry había dejado en un corral del poblado, se trasladarían a sus respectivos ranchos.


  Cuando se apeaban en el poblado, se discutió quién debería dar la noticia a Jane. Barry intervino.


  —Señores, no creo delicado que sea yo, dado lo que media en este asunto. Es preferible no decirle todo de golpe y sí sólo lo de la muerte de su padre. Más adelante, cuando esté algo calmada, será el momento de que yo la visite y acabe de completar el suceso. Será un mal trago para mí, pero no hay otro remedio. [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\4.jpg]Creo que el señor Wokral, que se ha hecho cargo de los efectos del muerto, puede ser el indicado.


  El aludido se vio obligado a aceptar la nada agradable comisión. A ninguno le agradaba dar una noticia como aquélla, mucho más cuando todos habían ido en su compañía y la muchacha hasta podía culparles de haber dejado abandonado a su padre, consintiendo que se separase de ellos para caer en una trampa tan trágica.


  Pero no había solución. Debían ponerla en antecedentes rápidamente para que encajase el golpe pronto y se repusiese de él. No mucho más tarde, tendría que hallarse en condiciones de encajar el resto y procurar salvar su hacienda como mejor pudiese.


  Jane creyó volverse loca cuando Wokral, tras muchos rodeos nada habilidosos, pues no era hombre de palabras y sí de hechos rudos, le dio cuenta de la catástrofe. Jane sufrió un ataque de nervios y precisó ser asistida por el médico para calmarla.


  Durante dos días permaneció como atontada, sin darse cuenta exacta de su situación, hasta que su carácter entero se rehízo y, más tranquila, comprendiendo que a ella correspondía el deber de sostener la hacienda, llamó a Wokral para solicitar de él datos minuciosos del suceso, ya que sólo sabía en síntesis que a su padre le habían asesinado para robarle.


  Pero el ranchero se hizo un verdadero lío al querer darle los detalles que pedía. Mezcló su actuación en La Bola de Marfil la noche que jugaron, después aludió al negocio que tenía que tratar y, acosado por la muchacha que nada sabía de aquel negocio, ni de que tuviese dinero para invertirlo, terminó por declarar que había pedido a Barry los veinte mil dólares, firmando en contra un recibo en el que ponía como garantía de pago la propiedad del rancho.


  Aquello fue para la joven el golpe de gracia. No sólo había perdido a su padre, sino que tenía el rancho en peligro. Aquel rancho que su padre adoraba tanto como a su hija y ésta quería también, porque allí había nacido, allí había perdido a su madre y aquél era su único patrimonio para el porvenir. Algo que sólo un espíritu de acero podía encajar.


  


  


  


  Capítulo III


  


  CONTRA VIENTO Y MAREA
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  UEVAMENTE la joven se vio bajo los efectos de aquella alucinante pesadilla, sin ánimos ni voluntad para intentar nada. Pasaba las horas del día en el despacho de su padre, con el mentón hundido entre las palmas de las manos, con los codos clavados en el tablero de la mesa y los ojos nublados por las lágrimas.


  Su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Dos meses se iban en seguida y veinte mil dólares no se sacaban de debajo de las piedras, pues aun vendiendo la mayor parte del ganado que poseían, y no era la época más adecuada para sacarle el producto lógico, no podría hacer frente ni a la mitad de la deuda.


  No había visto aún a Barry. Éste se limitó a mandarle unas letras de pésame, alegando que había regresado enfermo y no tenía ánimos para verla de momento, y la muchacha entendió que lo primero que debía hacer, era hablar con Barry y procurar una solución, si la había, a aquel asunto.


  Le envió un recado, rogándole que fuese a verla y Barry lo aceptó presentándose en el rancho.


  Después de renovar su pésame y prodigarla frases de consuelo, dijo:


  —Dígame qué puedo hacer por usted.


  —Puede usted hacer mucho y nada, señor Quirk. Eso usted ha de decidirlo.


  — ¿En qué sentido?


  —El señor Wokral me ha informado de todo. Tuve que sacárselo del cuerpo en fuerza de preguntas, pero terminó por confesarme que mi padre había jugado y perdido y que usted le prestó dinero para jugar.


  —Bien, puntualicemos. Le presté una pequeña cantidad, algo que no le hubiese sido difícil pagar, como a ninguno de nosotros. Mil dólares aquella noche y mil al día siguiente para adquirir algunas cosas que usted le había encargado, pero... más tarde, me suplicó completar la cantidad hasta veinte mil. Me negué, como era lógico, pero me aseguró que se trataba de un negocio productivo, al que le sacaría un buen producto y entendí que para una cosa así podía hacer el sacrificio del préstamo, pero le advertí que yo no podía tener ese dinero muerto mucho tiempo y fue él quien señaló la fecha tope de dos meses para pagarla y quien ofreció el rancho en garantía. Ante aquellas manifestaciones, no tuve inconveniente en darle el dinero. Si yo hubiese sospechado el triste destino que iba a tener...


  La muchacha, tensa, replicó:


  — ¿Usted se explica que mi padre tuviese relación alguna con hombres como el que al parecer le asesinó? Mi padre era un hombre sano moralmente, nunca tuvo tratos con gente sospechosa y sus negocios los conocía yo tan bien como él, porque llevo las cuentas y la correspondencia. Es algo tan absurdo que no acierto a encajarlo.


  —Ni yo tampoco, pero así fue. Mis compañeros de viaje pueden informarle y en última instancia el sheriff de Santa Fe.


  —Sí, y sin embargo... me resisto a creerlo. Si me dijesen que aquel tipo le había salido al paso para robarle, lo admito, pero que tuviese relación con él...


  —Lo de la relación es circunstancial—aseguró Barry—. El hecho cierto es que cuando le buscábamos, alarmados por su prolongada ausencia, mi administrador nos dijo que le había visto salir de un garito con un tipo mal encarado, quien le dijo algo de que necesitaba una cantidad que su padre le había prometido. No oyó más y no pudo decir más.


  —Lo bastante para establecer una relación entre ambos, que es la que me cuesta trabajo creer. Es algo que me vuelve loca y que... en fin, no era para eso precisamente para lo que le he rogado que viniese.


  —¿Para qué entonces?


  —Para hablar de ese recibo y de la deuda.


  —Comprendo. Su situación es apurada.


  —Apurada es poco. Desesperada sí. No tengo ese dinero ni el rancho puede rendirlo en dos meses. ¿Me comprende?


  —La comprendo y es doloroso, pero... ¿qué puedo hacer? Mis negocios reclaman dinero y yo hice mi composición de lugar al prestárselo. Dos meses podía esperar, más no.


  —¿Ni aun alargando el plazo con réditos?


  —Ni, aun así. No le pedí rédito alguno, sino simplemente la devolución del dinero y con eso ya salía yo perjudicado, pero carecía de importancia. Los réditos nada me importan; es la masa de dinero que necesito para mis asuntos y de la que no puedo prescindir.


  —Lo cual quiere decir, que si en ese plazo no devuelvo la cantidad adeudada...


  —Pues... me veré obligado a pedir el embargo de su hacienda y que salga a pública subasta. Si nadie da más, el rancho responderá del dinero prestado si alguno no puja—cosa que, en estas circunstancias, debido al asunto del canal, lo dudo—tendré que aceptarlo como pago y cedérselo a la empresa hidráulica en lo que ella lo tiene tasado. Yo sentiré que me juzgue falto de sentimientos, pero nada puedo hacer. Sin embargo, sí puedo indicarle algo de lo que me habló su padre. Dijo que, en última instancia, tenía un cuñado en el Norte bien establecido y que él podría sacarle del apuro. Si es así, ¿por qué no prueba usted?


  Ella boceto una amarga mueca y repuso:


  —¿Mi tío Lamuel Battlés? Me choca que mi padre se acordara de él. Es cierto que está bien acomodado, pero... hay muchas cosas por medio que no creo se puedan soslayar. Mi padre y mi tío regañaron hace muchos años. Empezaron un negocio juntos en Colorado y no se entendían porque cada uno tenía una opinión, distinta y creía que la suya era la mejor. Un día, rompieron la sociedad acusándose mutuamente de que ninguno servía para defenderse como ganadero y los dos se auguraron un fracaso cuando cada cual trabajase con arreglo a su criterio. Es cierto que ninguno de los dos fracasó, pero mi tío tuvo más suerte y prosperó mejor.


  »Desde entonces, y esto hace diecisiete años, no se hablaban. Sé de él y de su hacienda, pero nada más. Ninguno sintió tentación de hacer las paces y aproximarse por un orgullo mal entendido y yo apenas si recuerdo a mi tío y no conozco a sus dos hijos, pues al mayor, que tendrá algo más edad que yo, le vi cuando era un niño como yo, poco antes de salir de Colorado. Solamente cuando murió mi madre yo me atreví a escribirle y me contestó dándome el pésame y afirmando que nada tenía que ver aquello con que yo tuviese un padre tonto y engreído. No creo que, si ahora le contase lo sucedido, aunque yo no haya tenido la culpa de nada, él vaya a mostrarse tan generoso que me ofrezca porque sí, veinte mil dólares.


  —No los perdería. El rancho respondería de ellos.


  —Es cierto, pero... Se sentiría indignado contra mi padre por lo sucedido y tendría que soportar la humillación de oír muchas censuras contra su memoria.


  —Un mal menor, Jane. Yo, en su lugar, lo intentaría, conque antes que verse en la indigencia todo se debe mentar cuando no hay otro dilema.


  —Y cuando usted no está dispuesto a ayudarme en


  —Ya le digo que lo siento, pero no puedo. Más obligación que yo tiene su tío. Escríbale y no sea orgullosa. Puede ser que se equivoque al juzgarle.


  No hubo forma de arrancarle la concesión de un plazo más dilatado y se despidió, insistiendo en que debía escribir a su tío.


  La joven lo dudó un par de días, pero, al fin, acosada por la angustia de su sombrío porvenir; un día se decidió y, tomando la pluma, escribió a su tío Lamuel una larga y dolorosa carta dándole cuenta de todo.


  No le ocultó nada de cuanto le habían dicho. Temía que, si le engañaba suavizando la situación y más tarde se enteraba del engaño, con su brusquedad, se enfadase aún más y si estaba dispuesto a hacer algo por ella, se arrepintiese y se negase.


  Tardó más de quince días en recibir la contestación. Quince días que fueron para ella quince años de dolores y angustias.


  Pon fin, un día el correo llegó con la ansiada respuesta. Jane la tuvo en sus manos más de un cuarto de hora sin atreverse a abrirla, hasta que, por fin, en un arranque de energía rasgó el sobre y extrajo el pliego.


  La respuesta también era bastante extensa y decía:


  


  «Querida sobrina Jane:


  »He leído con el natural asombro cuanto me decías en tu carta y con la rudeza característica en mí, voy a contestarte.


  »Siempre tuve a tu padre por un idiota. Esta creencia ni la suavizó el tiempo, ni siquiera el saber que a pesar de todo había conseguido salir adelante con el rancho. A veces, la suerte hace lo que no hace el talento y el caso de tu padre no fue más que un caso de suerte.


  »Pero al final, todo lo que me has contado en tu carta me da la razón. De idiotez en idiotez, llegó a ese extremo que le costó la vida misteriosamente y te ha dejado en la situación más comprometida que se podía esperar.


  »Me pides como ayuda que te preste esos veinte mil dólares para salvar tu hacienda y con toda rudeza te diré que no estoy dispuesto a darte esa cantidad por las razones que voy a exponerte.


  »Una es que nunca he creído en las mujeres como conductoras de esta clase de negocios. Si tu padre que, a pesar de ser tonto, era hombre, le costó trabajo salir adelante, tú te hundirías, más o menos tarde, y además de sufrir la amargura de ver como nada resolvías, hundirías mi dinero, que me ha costado mucho trabajo ganar y que no puedo perderlo arrastrado por las estupideces de tu padre.


  »En segundo lugar, sé de algo que sucede por ahí con motivo de un canal proyectado. Aunque lejos, siempre he sentido la curiosidad de saber algo del cabezota de mi cuñado y me enteré de que tenía en peligro su hacienda con motivo de ese canal de riego. Conozco a estas empresas de agiotistas, que se amparan en los políticos para sacar adelante sus negocios y sé que terminarán por salirse con la suya expropiando a los que les estorban y pagándoles con una limosna lo que vale mucho más.


  »Por todo esto y para quitarte quebraderos de cabeza, disgustos, rabietas y un fracaso final, no estoy dispuesto a darte el dinero, pero sí, en cambio, como es mi deber, te ofrezco un rincón en mi rancho, donde nada te ha de faltar hasta que un día resuelvas tu situación de la única forma que las mujeres pueden resolverlas, que es casándose mejor o peor, pero casándose.


  »Por lo tanto, deja que venza la deuda, que saquen el rancho a subasta y si hay pujador que dé más de lo que debes, esa diferencia la guardas para tus futuros gastos y tomas el tren para venir a Hasting, donde no te faltará lo más preciso para vivir. Esto es todo cuanto puede hacer por ti, tu tío que te quiere.


  Lamuel.»


  


  Jane lloró lágrimas de sangre sobre la recia misiva. Comprendía los puntos de vista de su tío, pero le dolía horriblemente que la juzgase una inepta para el negocio que en gran parte había llevado ella siempre con su sabia administración. Era un insulto a la raza que se repetía contra ella ahora como antes se había lanzado contra su padre.


  El tío Lamuel era un vanidoso que no creía en más virtudes que en las de su árbol genealógico, desdeñando las de los demás y esto le quemaba la sangre. Este insulto y el pensar que si aceptaba habría de vivir de limosna, pues una limosna disfrazada de deber de pariente era lo que en definitiva le ofrecía, la torturaban.


  Pensó en contestar con la misma acritud que su tío le escribía a ella, pero dejó reposar la contestación para no irse de los nervios y cuando se disponía a escribir, desistió. Comprendía que no eran muchos los caminos que se le ofrecían para escoger y que, a última hora, cuando se viese acosada por la miseria, se vería obligada a claudicar, admitiendo, aunque sólo fuese de momento, la humillante hospitalidad que se lo ofrecía.


  Pero se dispuso a luchar. Haría cuanto fuese posible para salvar el bache y si no lo conseguía, su conciencia no tendría que reprocharle el no haber extremado sus esfuerzos para salvar su hacienda y salvarse ella.


  Apeló al Banco ganadero, a los rancheros de la cuenca y a cuantos trataban a su padre, solicitando una ayuda colectiva. El momento no estaba para despilfarros con la amenaza del trazado del canal del que llegaban noticias confusas, pues unos aseguraban que se mantendría como se había proyectado y otros que iba a variar lesionando nuevos intereses. Todo esto retraía a la gente y los pocos y pobres ofrecimientos que recibió, resultaban irrisorios ante la magnitud de la deuda.


  Desesperada, tuvo que escribir a su tío. Enérgica, le advertía que, aunque le había juzgado de modo improcedente sin conocerla a fondo, disculpaba sus juicios, pero quería demostrar que tenía carácter luchador. Estaba realizando lo imposible por salvar por sí sola su problema y sólo en el caso de verse vencida por la adversidad, se vería obligada a aceptar su ofrecimiento, pero con el escrúpulo de ser una carga del deber, más que el ofrecimiento cariñoso de un pariente dotado de sensibilidad familiar.


  La contestación de su tío fue breve y brusca:


  


  «Querida sobrina:


  »Me congratula cuanto me dices en la tuya. Será para mí un placer saber que alguien de la rama de los Fleet, ha tenido coraje para batallar como un buen soldado y sólo cae ante el poder avasallador del enemigo. Mi ofrecimiento queda en pie y no me preocupa el sentido que le des, porque cada cual llevamos dentro lo nuestro y es muy difícil que el que está fuera pueda apreciarlo.


  »Pero sí te diré con mi franqueza ruda, que me siento satisfecho de tu carta. Eso de que no te hayas rendido al primer ataque apresurándote a venir, dejando la lucha a un lado, es un síntoma que te favorece a mis ojos de águila. Sigue por ese camino, pues cuando menos, aunque fracases, habrás demostrado que eres digna de entrar con la cabeza erguida por el porche de mi rancho.


  »Ya me escribirás diciéndome lo que consigues, pero como estoy seguro de tu fracaso, te espero en cualquier momento.


  »Tu tío que te admira,


  Lamuel.»


  


  Jane casi sonrió al leer la misiva. Era un alivio para ella, en medio de su desgracia aquel elogio de un hombre tan duro y tan brusco como su tío.


  Al menos, presumía que el día que se viese obligada a acogerse a su rancho, sería mirada con un poco más de respeto que hasta entonces, ya que su caída se consideraría no hija de su ineptitud y falta de coraje, sino debido a un imponderable difícil de remontar.


  Pero esto nada solucionaba. Los días iban transcurriendo angustiosos, sus gestiones se estrellaban ante la impotencia y la fecha amarga del vencimiento de la deuda se le echaba encima, como una montaña de roca que se desplomaría sobre ella en horas.
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  Capítulo IV


  


  UNA SUBASTA ACCIDENTADA
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  L anuncio de la visita de las tres autoridades del poblado en compañía de Quirk, era el último aldabonazo de las contadas horas que le restaban para poder llamarse dueña de su rancho. El plazo de dos meses había transcurrido y como el hacendado advirtiera, llegaba a requerirla para la inmediata cancelación de la deuda o para disponerse a sufrir el despojo. La joven sacudió su blonda melena y levantándose, dijo:


  —Que pasen.


  Los cuatro penetraron en el despacho. Se les notaba, en particular a las autoridades, el malestar que aquella visita les producía, pero en virtud de sus cargos no podían soslayarla.


  El juez, adelantándose a hablar, dijo:


  —Señorita Jane, en verdad que es doloroso el motivo que nos trae a su rancho, pero el deber obliga. Hemos sido requeridos por el señor Quirk para cumplimentar legalmente y con toda garantía una demanda de pago de deuda, y venimos a cancelarla o a dar fe de que por las circunstancias que usted alegue, no puede hacer frente a ella.


  La joven, tensa, repuso:


  —Gracias por su condolencia, señor juez, pero eso no arregla nada. No puedo pagar y las razones que alegue en descargo no servirán para nada, Por ello, me limito a decirles escuetamente que pueden proceder en consecuencia.


  —Lo siento. Es lamentable, pero no nos queda más remedio que proceder con arreglo a la ley. Tiene un plazo máximo de veinticuatro horas para pasar por mi despacho a recoger el recibo, previo abono de los veinte mil dólares o de lo contrario, procederemos a un embargo preventivo del rancho, para sacarlo a subasta. Espero que esté enterada de los términos del recibo.


  —No lo he visto, pero es igual. Si he de perder el rancho, tanto me da que sea de una forma o de otra.


  —De todas maneras, le diré que el señor Quirk tiene derecho preferente en igualdad de circunstancias con cualquier otro postor y que, si nadie puja por él, le será adjudicado por el valor de la deuda.


  — ¿Aunque valga más como vale?


  —Aunque valga más. Sólo si alguien ofreciese mayor cantidad y el señor Quirk no pujase sobre él, se le abonaría la diferencia, pero si no hay postor... lo lógico es que le sea adjudicado por la cantidad que reclama.


  —Bien. Espero que el señor Quirk no haga un mal negocio, si como supongo nadie se aventura a pujar más. Por veinte mil dólares y una espera de dos meses, se llevará una hacienda que vale el doble. No es mal negocio.


  —Yo no lo he buscado, señorita Fleet—dijo molesto el hacendado—. Un día le quise comprar a su padre el rancho en una mayor cantidad, corriendo el albur de que pudiese o no pudiese ser afectado por el paso del canal de riego. Entonces, se negó y hoy... no le haría el ofrecimiento de entonces, porque he perdido las esperanzas de que se varíe el trazado de las obras. Esto que cree un negocio, acaso sea más bien un perjuicio para mí, por los muchos quebraderos de cabeza que puede proporcionarme.


  —Está bien—replicó secamente Jane—; no creo que hayan venido a discutir inútilmente, sino a proceder con arreglo al derecho. He luchado cuanto he podido para evitar esta última tragedia y la suerte no me acompañó. Me siento tranquila de no caer sin lucha y esto basta. ¿Cuándo sacarán a subasta el rancho?


  —Pasadas las veinticuatro horas de este plazo, se le notificará el embargo. Quedará bajo su custodia hasta que se subaste y usted no podrá vender ni enajenar nada de la hacienda a partir de ese momento. Ocho días o cosa así será el plazo necesario para la subasta.


  —Quedo enterada y aguardaré hasta que haga entrega al señor Quirk de la hacienda. Él entrará por una puerta y yo saldré por otra. Me iré con mi tío y que Dios disponga lo que quiera de mí.


  Los cuatro se despidieron embarazosamente y la joven quedó a solas en el despacho, llorando con amargura, hasta que más tarde, serenándose, se dispuso a afrontar el mal momento.


  Tenía que avisar a su tío del último fracaso. Como la carta tardaría en llegar, decidió ponerle un telegrama que decía:


  


  «Perdí mi última batalla. Dentro ocho días sacarán rancho a subasta. Ignoro si habrá algún postor que mejore la deuda y salve algunos dólares de la diferencia. Cuando haga entrega, me pondré en camino,


  Jane.»


  


  Al día siguiente recibió un telegrama que decía:


  


  «Recibí tu telegrama y lamento fracaso. Me gustan los soldados que aguantan hasta el último cartucho aun sabiéndose vencidos. Aquí tendrás siempre un hueco donde refugiarte.


  Lamuel.»


  


  Telegrama un poco consolador, pero que nada resolvía.


  


  * * *


  


  La víspera del día señalado para la subasta, se discutía ésta en el bar del hotel del poblado. Un grupo de peones de rancho se lamentaba de la mala suerte de Jane, y las censuras a Barry no eran veladas. Se había mostrado irreductible con la muchacha, sin siquiera por cortesía darla un mayor plazo para que realizase gestiones a ver si conseguía vender la hacienda en un precio que le permitiese salvar algunos miles de dólares de su pobre patrimonio.


  Todos se mostraban convencidos de que Barry no tendría competidor. Nadie en aquellos momentos estaba de humor en la cuenca para arriesgar dinero en nuevas compras y muchos hubiesen vendido de buena gana sus haciendas, ante el temor de que las veleidades de la política les afectasen con nuevos cambios en el trazado de las obras.


  En un extremo del bar, apurando a pequeños sorbos unos vasos de whisky, se hallaban un joven de unos veinticinco años, alto, rubio, espigado, flexible de caderas y atractivo de rostro. Vestía un traje de vaquero limpio y aseado y a su cintura, exhibía el mango impresionante de su colt del 45.


  Junto a él, un hombretón de cuerpo recio y brazos musculosos apuraba el whisky con indolencia. Su espeso bigote se sumergía en el líquido como un manojo de larvas y luego, cuando retiraba el vaso, las puntas se escondían entre los labios y su dueño chascaba la lengua al chupar el líquido a ellas impregnado.


  Aquel hombre grande y pesado contaría unos cuarenta y ocho o cincuenta años de edad. Su rostro cetrino, abrasado por el sol, era duro; sus rasgos, bien definidos y sus ojos, negros y vivaces. Sólo suavizaba la aspereza de su rostro una sonrisa humorística que se partía entre las cerdas del bigote cuando la exhibía.


  Habían llegado al poblado el día anterior y por su aspecto parecían dos peones de algún rancho que se hallaban allí de paso. El de más edad daba la sensación de ser algún capataz y si no lo era, resultaría un peón demasiado viejo, que no había valido para aspirar en tantos años a salir del montón de los anónimos.


  Ambos habían escuchado la conversación en silencio, con aire indiferente, como cosa que para nada les afectaba y cuando la charla dio fin y los peones se despidieron, ambos abandonaron el bar y, montando a caballo, se alejaron del poblado para dar un paseo.


  Su dirección fue bien definida. Las inmediaciones del rancho a subastar parecían atraerles y como simples paseantes, recorrieron sus alrededores estudiándole con atención, como si en el fondo, a pesar de su mutismo, tuviese algún interés para ellos.


  Después del recorrido, el joven preguntó:


  —¿Cuál es tu opinión, Farrow?


  —Pues... que, si ese tipo se queda con el rancho por los veinte mil dólares, hace un bonito negocio. Vale el doble.


  —¿Tú lo crees?


  —Si no he dejado de entender de estas cosas, así lo calculo.


  —Parece que no creen que haya competidor. ¿Cuánto estará dispuesto a dar ese Quirk por él?


  —Si no hay postor, nada tiene que dar. Se lo adjudicarán.


  —Supongamos que lo hay.


  —No puedo decirte, Ike. Todo depende de que sólo le interese cobrar la deuda o sus proyectos sean más ambiciosos.


  —Yo creo que lo son.


  —Entonces, aun contra su voluntad, tendría que pujar.


  —Bueno. Es posible que nos divirtamos un rato con él obligándole a que lo haga. Al menos, si sube hasta el valor de la hacienda, el negocio no será doble para él. Se conformará con rescatar su dinero, pero tendrá que desembolsar la parte que sueña con llevarse a título de réditos.


  Y comentando estas posibilidades, regresaron al poblado. Al día siguiente, a las once de la mañana, según rezaba el tablón de anuncios del Ayuntamiento, en el salón de sesiones del mismo se verificaría la subasta. Ya estaba nombrado el subastador y sólo faltaba que sonase la hora para proceder.


  Algunos rancheros, atraídos por la curiosidad, habían acudido a presenciar la subasta. También había otros curiosos del poblado, pero nadie hablaba de disputar a Barry la presa.


  Momentos antes de empezar la subasta, Farrow e Ike se presentaron en el Ayuntamiento y confundidos con los curiosos, que ya empezaban a entrar en el salón, se deslizaron en él, sentándose en los últimos bancos.


  Pocos minutos más tarde, el juez con el subastador y el secretario que debía levantar el acta, se sentaron detrás de la mesa preparada al efecto. Barry, vestido con la elegancia en él peculiar, había tomado asiento en un lado detrás de la mesa y sus ojos miraban con insistencia al salón, buscando algo entre los grupos. Sin duda buscaba a Jane, quien había desdeñado al parecer sufrir aquel último tormento de la subasta.


  Pero cuando el martillo de madera del subastador golpeaba sobre la tabla indicando que la subasta iba a empezar, Jane apareció en el salón. Vestida severamente de negro y con digna altivez, avanzó buscando un asiento.


  Barry hizo una mueca de desagrado. Sabía que ya era impopular entre la gente a causa del despojo de que iba a hacer víctima a la muchacha, aunque se tratase de un despojo legal y adivinaba que ahora, con su presencia, la escena iba a resultar bastante dramática y se iba a convertir en el blanco odioso de todas las miradas.


  Y esto le estaba pinchando hasta obligarle a buscar una postura airosa que le dejase en relativo buen lugar a los ojos del vecindario y de los rancheros.


  Alguien cedió el asiento a la joven. Ésta dio las gracias y se sentó hacia el promedio del salón.


  Ike, que la había visto entrar, clavó en ella sus negros ojos y comentó:


  —Preciosa muchacha. Supongo que no vendrá a pujar por ese disputado rancho.


  Un peón que estaba a su lado comentó desabrido:


  —Lo haría, si pudiese, aun a costa de su vida. Es la dueña de él.


  Ike se levantó a contemplarla mejor, aunque vuelta de espaldas a él sólo mostraba su silueta grácil hundida entre los que la rodeaban. El joven se sentó porque el martillo del subastador acababa de golpear reclamando atención.


  Luego, con voz engolada, dijo:


  —Señores: no creo necesario repetir lo que todos saben. Por una desgracia, que no nos es dado juzgar, el rancho del difunto señor Fleet se pone a subasta con arreglo a la ley. Una deuda de veinte mil dólares del difunto a su compañero Barry Quirk, deuda que la heredera no ha podido cancelar, obliga a esta subasta. La tasa, con arreglo a la deuda, es de veinte mil dólares. Si alguien cree poder mejorarla que lo diga.


  De repente Ike se puso en pie y con voz vibrante exclamó:


  —Una pregunta, señores. ¿Si alguien se hiciese cargo de cancelar esa deuda se suspendería la subasta?


  El subastador, volviendo la cabeza a Barry que había quedado tenso al oír la pregunta, contestó:


  —Con arreglo a la ley expiró el plazo de poder realizar esa transacción. Sin embargo, el señor Quirk es quien puede renunciar a sus derechos si admite la cancelación y renuncia a la subasta.


  Barry se levantó, diciendo:


  —Lo siento, pero no puedo ceder a un desconocido un derecho que me asiste. Esto lo hubiese admitido de la propia interesada, pero si ella no está en condiciones de hacerlo, no hay nada que hablar de este asunto. Sin embargo, para que no se me tilde de agiotista y se crea que pretendo lucrarme con la hacienda, pujaré sobre mi propio derecho, para que la interesada salve algún dinero con que poder defenderse de momento y ofrezco, por lo que casi considero mío, veinticinco mil dólares.


  Todos le miraron con asombro. Aquello significaba un rasgo de generosidad que nadie esperaba y hasta algunos le miraron con simpatía a causa de la oferta.


  Pero Ike, fríamente, repuso:


  —En ese caso, señor, es poco su ofrecimiento. Ofrezco mil dólares más que usted.


  Las aletas de la nariz del ranchero temblaron de rabia. Adivinaba que algo iba a surgir para estropear sus planes y mirando fieramente al joven, exclamó:


  —Oiga, esto no es tema de broma, sépalo. Usted no tiene trazas de poseer ese dinero y si obrase con trampa para obligarme a pujar más, se atendría a las consecuencias.


  Ike, con burla, repuso:


  —He ofrecido veintiséis mil dólares. Que hable ese señor que adivina a través de la ropa el dinero que los demás tenemos en el bolsillo.


  Todos rieron el comentario y Barry, furioso, gritó:


  —Veintiocho mil.


  —Una bonita cifra que mejoro en mil dólares—comentó sonriente Ike.


  —Yo ofrezco los treinta—bramó descompuesto Barry.


  —Me emociona su generosidad, señor, pero como creo que es un deber ayudar a una pobre huérfana, presumo que es aún poco dinero. Diga hasta dónde está dispuesto a elevar la oferta.


  —Nada le importa. Es usted el que debe decirlo... y demostrar que puede cumplir el compromiso.


  —Bien, en ese caso, habla tú, Farrow, que entiendes más que yo de ranchos. ¿Cuánto se puede ofrecer?


  —Treinta y dos mil—clamó el aludido.


  Barry vaciló. Estaba adivinando que había una conjura para despojarle del rancho y calculaba hasta dónde sería negocio para él pujar, a pesar de que la deuda en realidad sólo era de dos mil dólares.


  —¡Treinta y cuatro mil!—gritó sudando.


  —Mil dólares más sobre esa oferta y acabe pronto, porque tengo mucho que hacer.


  Barry estuvo tentado de ofrecer mil más, pero temió que aquellas pujas fuesen una añagaza para obligarle a soltar un dinero que no había ido dispuesto a pagar. Se sentó de golpe, gritando:


  —Para él si los tiene.


  El subastador golpeó dos veces más la tabla, advirtiendo que si alguno quería ofrecer más estaba aún a tiempo y, por fin, dejó caer el martillo por tercera vez, afirmando solemnemente:


  —Treinta y cinco mil dólares para aquel cowboy. Puede pasar por la mesa a depositar el dinero.


  Todas las miradas se clavaron en el joven cuando abandonó su asiento y avanzó balanceándose un poco torpemente al andar. Se adivinaba que se encontraba más a gusto sobre la silla de un caballo que en tierra firme.


  Jane, asombrada y agradecida a la par por aquella inesperada intervención que iba a poner en sus manos quince mil dólares con los que jamás hubiese soñado, le miró intensamente al pasar por delante de ella, pero Ike, fingiendo que ni la había visto, ni sabía quién era, se acercó a la mesa y sacando del bolsillo un talonario de cheques preguntó:


  — ¿Se admite uno contra el Banco de Santa Fe?


  —Si es corriente, desde luego.


  —En ese caso, Farrow haz el favor de venir a firmar, ya que el dinero está a tu nombre. Nosotros, los niños traviesos no podemos disponer de cantidades tan elevadas que nos perderían,


  El aludido avanzó y firmó el cheque. El subastador le admitió, diciendo:


  —Bien, amigo, desde este momento es usted dueño del rancho Corazón. ¿Cuándo tomará posesión de él?


  —Mañana por la mañana. Hagan el favor de decirle a su expropietaria, que me agradaría saludarla antes de que lo abandone y que le agradecería que fuese ella quien me hiciese la entrega.


  Y sin esperar más, se apresuró a abandonar el salón sin tiempo a que alguien se adelantase a hacer la presentación de Jane. No era allí donde él quería hablar con ella y por esta causa, mostró tales prisas.


  La reunión se disolvió en medio de apasionados comentarios. Aquella inesperada intervención del joven forastero había sido como un barreno en el salón de subasta y todos se preguntaban quién era el interesado y por qué estaría allí en aquellos momentos, a tomar parte en la subasta de un rancho tan discutido como el de jane a causa del trazado del canal.


  Algunos miraban con malicia a Barry, que no podía ocultar el furor que le dominaba, pero el hacendado, hábil y astuto, se apresuró a descender del estrado para acercarse a Jane, que, sin salir de su asombro, se disponía a ausentarse.


  Barry, queriendo mostrarse efusivo, exclamó:


  —La felicito sinceramente, señorita Jane. Las cosas no han rodado para usted tan mal como se presentaban y espero que, a pesar de todo, agradezca en lo que vale mi buen deseo de que no lo perdiese usted todo. Yo inicié la puja contra mis propios intereses, sólo por prestarle esa pequeña ayuda.


  Jane, que sentía por Barry una fiera antipatía, pues le adivinaba un calculador frío y sin entrañas, dijo:


  —Gracias, pero me pregunto por qué si tanto quería favorecerme, no empezó ofreciendo una cantidad aproximada al valor de la hacienda.


  —He llegado a los treinta y cuatro mil dólares.


  —Pero no empezó por ellos. Lo que me ofrecía era una limosna disfrazada.


  —Limosnas de cinco mil dólares no se ofrecen todos los días. Claro que yo no soy un muchacho joven, guapo y posiblemente millonario. ¿Quién es ese Mecenas que tanto se interesa por usted?


  Jane tembló de rabia y contestó:


  —¿Qué insinuaciones insultantes son las que está usted vertiendo? No le conozco ni le he visto en mi vida. Nada sabía de él y si ha venido a pujar y ha pujado tan alto es porque sabe más de ranchos que usted o es menos egoísta.


  —Será lo primero—dijo con ironía Barry.


  —No me interesa. Sólo sé que, gracias a él, voy a salvar algo de lo que de otra manera no hubiese salvado y eso que deberé agradecerle.


  —En efecto, y si yo estuviese en el pellejo de ese magnánimo joven, completaría mi buena acción.


  —¿Más aún?


  —Oh, claro; mañana cuando fuese a tomar posesión de su rancho, le diría a usted con una rodilla clavada en tierra y la mano derecha puesta sobre el corazón: «Señorita Jane, su situación me ha conmovido, su belleza me ha enajenado y sus gracias me tienen loco; ¿acepta usted compartir el rancho conmigo y que nos casemos mañana mismo para refrendar el pacto?» Sería algo tan romántico, que el periódico de la región tendría tema patético para publicar media docena de ediciones.


  Jane, fulminándole con la mirada, repuso:


  —Sería una bonita solución en la que no he pensado, pero si él sí pensó en ella... creo que le contestaría que sí.


  Y dando media vuelta, le dejó echando chispas de coraje al comprender la ironía de la contestación.


  


  


  


  


  Capítulo V


  


  COMANDITA INESPERADA
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  ANE pasó una noche de terrible insomnio ponderando los acontecimientos de aquella mañana en la subasta. Se había producido algo que consideraba un milagro y se preguntaba quién era aquel joven apuesto y enérgico y de dónde había surgido para intervenir en un asunto que ella consideraba totalmente perdido.


  Se sentía relativamente satisfecha del final de la aventura, pues rescataría un dinero que no pensaba rescatar, pero sobre todo aquello, había una espina clavada en su pecho que era la necesidad de ceder lo que había sido su cuna a un extraño, aunque éste fuese tan generoso y simpático como el muchacho.


  Pero aquello no tenía solución. El rancho ya estaba adjudicado y debería prepararse a abandonarlo.


  Se levantó desmadejada y de una manera mecánica, empezó a recoger sus ropas y a empaquetarlas. Cuando llegase el nuevo dueño, le haría entrega de la hacienda, le presentaría a su equipo despidiéndose al tiempo de él y cuando le entregasen su dinero, tomaría el tren y se dirigiría al rancho de su tío.


  Se hallaba sumida en tan tristes tareas, cuando uno de los peones llamó a la puerta del dormitorio, diciendo:


  —Ama, abajo está un vaquero que dice llamarse Ike, que quiere hablar con usted. Le acompaña otro tipo con unos bigotes que parecen un cepillo.


  La joven comprendió que se trataba del nuevo propietario y, con ahogo, dijo:


  —Hazles subir y condúceles al despacho.


  Abandonó su tarea y se encaminó a recibirlos. Le costaba un sacrificio resistir aquella última prueba, pero no podía evitarla.


  De pie tras la mesa les esperó y cuando penetraron en la estancia, sus ojos les vieron deformados a través de un velo acuoso que no pudo contener.


  Ike, con una sonrisa atrayente en los labios, preguntó:


  —¿La señorita Jane Fleet?


  —Yo soy. Tomen asiento.


  —¿Es usted? Caramba, me parece que la vi ayer en la subasta. Claro que como no conozco aquí a nadie, no sabía quién era usted y por ello no la saludé. Perdone la incorrección.


  —De nada. Fue una estupidez mía asistir a torturarme más que me he torturado, pero lo hice sin saber por qué. De todas formas, ustedes no tenían por qué saber de mí; era con el subastador con quien tenían que entenderse.


  —Natural, pero una cosa nada tenía que ver con otra. En fin, aclarado esto, usted sabe a qué obedece nuestra presencia en este rancho.


  —Ciertamente y estoy dispuesta a cumplir sus deseos de ser yo quien les dé posesión del rancho. Les entregaré los libros que encontrarán al día, la documentación, el balance de cuanto poseo para que comprueben que no falta nada y les presentaré a mi equipo. No sé qué suerte correrá éste, pero... me alegraría que siguiesen en sus puestos a ser posible. Todos son buenos peones y leales y me han servido con fidelidad. Sé que, como yo, sentirán este cambio, pero no puedo evitarlo.


  —Es natural, nunca agrada cambiar de patrón cuando no se sabe cómo le van a tratar a uno. Claro es que, si eso aumenta sus penas, puedo asegurarle que después de la recomendación que me hace de ellos, les conservaremos en el rancho como si nada hubiese pasado.


  —Muchas gracias por su generosidad y se lo agradezco en su nombre. Cuando ustedes quieran.


  —Un momento. ¿Me permite que hablemos antes un poco?


  —Lo que ustedes quieran. Estoy muy agradecida a su intervención, que me ha ayudado a resolver en parte el trágico momento y no puedo negarles nada tan razonable.


  —Encantados. Dígame, ¿qué hará ahora?


  —Irme con un tío que tengo en Colorado. Ya está advertido de mi situación y me ha ofrecido un rincón en su hacienda.


  —Mal asunto. A lo mejor es un ofrecimiento de compromiso. Algo así como una limosna disimulada.


  —No puedo juzgar, porque hace dieciocho años que no le veo y no sé qué sucederá. Puedo decir que es un hombre brusco y entero, pero creo que en el fondo no es malo, aunque estaba distanciado de mí padre por criterios antagónicos. A mí no puede juzgarme como a él, porque soy mujer y una víctima accidental de la catástrofe y por ello, sólo juzgaré cuando llegue allí.


  —Quiero adivinar que le causa una terrible pena dejar esto.


  —No hay para mí dolor en el mundo mayor. Nací aquí, aquí fui feliz al lado de mis padres, aquí murió mi madre y esto está tan lleno de recuerdos, que cuando lo deje a mí espalda, presiento que me va a costar una enfermedad.


  —¿Y no pudo usted solucionar el asunto?


  —No. Apelé a todas las amistades, pero los ofrecimientos fueron muy cortos para ello.


  —¿Y su tío no está en buena posición para haberla ayudado?


  —Lo está, al menos así lo creo, pero mi tío es muy raro. Me negó el dinero, alegando varias razones, entre otras, que no cree en la eficacia de las mujeres para gobernar esta clase de negocios. No era cosa de discutir demostrándole que lo he llevado en compañía de mi padre y que sé tanto como él de estas cosas.


  —Comprendo. Un hombre chapado a la antigua.


  —O demasiado incrédulo y bastante práctico. En fin, dejemos eso que no tiene remedio.


  —Quién sabe... Usted parece una muchacha muy dispuesta. He oído comentarios muy favorables a usted en el poblado y otros no tan favorables a ese señor Quirk, que quería quedarse con su hacienda por una miseria. ¿Qué sucede con ese tipo?


  —Nada, salvo que mi padre le pidió prestado ese dinero, según reza el recibo y se lo dio alegremente. Luego, la misteriosa muerte de mi padre asesinado no sé por qué causas y el agobio para pagar o perder la hacienda.


  El joven quedó en silencio contemplándola de reojo y pareciendo que buscaba las palabras a pronunciar. Por fin, se decidió a decir:


  —Escúcheme un momento, señorita Jane, porque aún no le he dicho lo más interesante.


  »Por una simple coincidencia, mi compañero Farrow y yo, estábamos en Santa Fe cuando se produjo el asunto de la muerte de su padre. Una simple coincidencia, porque yo andaba recorriendo la región en busca de un rancho que me gustase. Mi padre, que habita lejos de aquí, me ofreció una cantidad marcada para que buscase lo que anhelaba y me defendiese por mí mismo y, como le digo, buscaba algo a mi gusto sin encontrarlo.


  »Allí nos enteramos de la muerte de su padre, de quién era y de dónde procedía y nos interesó el caso. Si con su muerte, los herederos no podían seguir explotando el rancho, acaso lo pusiesen a la venta y si me convenía, podía quedarme con él.


  »Hicimos averiguaciones y nos enteramos de algunas cosas de las que en su momento quizá hablemos. La más inmediata era que había una deuda con ese Barry y que tenía derecho a opción si usted no la abonaba.


  »Los informes que adquirimos eran de que usted no podría cancelarla y entonces, decidimos esperar. No queríamos mezclarnos en el pleito y sí intervenir cuando las cosas llegasen al punto final que nadie podía evitar.


  »Y nos enteramos de que él se haría cargo del rancho por el valor de la deuda, porque aquí no contaba con competidores. Parece que hay algo turbio en derredor a este rancho y a algunos otros y esto nos interesó más aún.


  —¿Se refiere usted al proyecto del canal?


  —Sí. Hemos realizado ciertas averiguaciones muy interesantes y decidimos salir al paso del señor Quirk y no permitirle que se saliese con la suya. Para nosotros, hay algo oscuro en esa coincidencia de la muerte de su padre, del recibo firmado horas antes y de su seguridad de que el rancho iría a parar a sus manos, así como del interés demostrado por quedárselo. Si en realidad sólo hubiese querido salvar su dinero, no habría puesto tanto empeño en pujar para quedárselo, perdiendo esa cantidad supletoria a los veinte mil dólares.


  Jane le miró extrañada y comentó:


  —No sé qué quiere insinuar.


  —Nada que no sea un comentario, pero quizá me ocupe de averiguar algo más. Ahora, tengo intereses en esta hacienda y he adivinado por el brillo de sus ojos, que mi presencia aquí no le ha sido grata. Veremos si me equivoco o no.


  —No le entiendo.


  —Quizá pudiese entenderme más adelante, si se quedase aquí. No sé por qué sospecho que le interesaría.


  —¿A mí, por qué?


  —¡Oh, sería difícil explicar este asunto! Me limito a exponer una idea.


  —Pero no podrá ser. Mi misión aquí ha terminado y por nada del mundo me quedaría cerca del rancho, para tener que contemplarle a cada momento y sufrir el dolor de saberme extraña a él.


  El joven se adelantó y, apoyando las manos sobré el tablero de la mesa, dijo:


  —Escúcheme, señorita. Usted ha demostrado ser una mujer valiente, enérgica y luchadora. Tiene usted amor propio y un cariño sentimental a esta hacienda que para usted constituye toda su vida. ¿Por qué no se queda en ella?


  — ¿Cómo en ella? No le comprendo.


  —Es muy sencillo. Usted va a libertar una cantidad de dinero que representa quince mil dólares; el rancho, en virtud de la subasta, ha quedado tasado en treinta y cinco mil, lo que quiere decir, que ese dinero representa poco más o menos la mitad del valor. Pues bien, yo le propongo que se asocie conmigo y firmemos la escritura como propiedad común del rancho. Usted ha llevado hasta la fecha la administración y puede seguir llevándola, porque yo para los números y la mesa de despacho soy una calamidad, y de Farrow no hablemos. He observado que la hacienda está dividida en dos cuerpos separados por un cuerpo central que les une. Usted podía habitar un ala y nosotros la otra y seguir el negocio juntos. Un día, las cosas pueden rodar de manera que dupliquemos su valor y sea llegado el momento de que uno de los dos escoja y el otro, con sus ganancias, pueda adquirir otro rancho incluso aquí mismo. Yo sería quien renunciase a éste para satisfacer su cariño hacia él y... créame, su tío no se sentiría defraudado de usted ni comentaría con ironía que no cree en las mujeres para llevar esta clase de negocios. Si esto sucediese, quizá nos diese tiempo a realizar muchas gestiones para aclarar el interés de Barry en quedarse dueño del rancho. Le juro que no me satisface su actitud y que sospecho algo oscuro debajo de todo esto.


  La muchacha le había escuchado con anhelo y confusión. Aquello que le proponía era algo inesperado, que hasta cierto punto colmaba su anhelo de no abandonar aquel sitio, al que le unían tantos y tan sentimentales recuerdos, pero al tiempo, le parecía absurda la proposición de convertirse en socia de un hombre a quien no conocía, aunque tuviese que juzgarle como leal y honrado a través de sus acciones y de su proposición.


  Y súbitamente, acudieron a su memoria las frases irónicas de Barry sobre lo que el joven podía haberla propuesto y su contestación rápida y tajante.


  Una sonrisa humorística florecía en sus labios y Ike, que no la perdía de vista, exclamó:


  —¿Por qué sonríe así? ¿Es que cree que la propongo una celada?


  —No, no va con usted, señor. Estaba recordando una conversación que sostuve con Barry ayer en la subasta.


  —¿Sobre qué?


  —Algo muy particular. Perdone que no sea indiscreta.


  —Es usted muy dueña. A mí sólo me interesa la proposición que le hago. Tengo motivos vagos, pero motivos, para suponer que no se vería defraudada en muchos aspectos si aceptase. Una mujer valiente y decidida como usted, que ha luchado tanto por no caer derrotada, no puede aceptar la derrota precisamente cuando por un azar se le brinda la oportunidad de no abandonar lo que tanto significa para ello. Piénselo y decida.


  Jane quedó tensa y de repente se levantó, diciendo:


  —Acepto, no sé por qué, pero acepto. Ha sido una corazonada la que me ha dictado que así lo haga.


  Ike sonrió, comentando:


  —Espero que no se arrepienta de ello. Seremos buenos amigos y excelentes socios y más adelante podremos tratar con amplitud del futuro. Ahora creo interesante que me presente a su equipo para hacerme cargo de él.


  —Lo haré con mucho gusto, pero, ¿qué va a pasar con mi actual capataz? Supongo que su compañero Farrow habrá venido con usted para hacerse cargo del equipo y me preocupa la situación en que va a quedar el mío. Lamentaría que fuese la única víctima.


  —Bueno, podemos arreglarlo. Como habrá que ocuparse de la adquisición de ganado, del envío de cabezas y de algunos otros asuntos, me reservo la compañía de Farrow para que se encargue de estos asuntos. Aparte de que es fácil que, pasado algún tiempo, necesite un permiso largo para ocuparse de ciertos asuntos propios que reclamarán su presencia lejos de aquí. No será problema.


  —En ese caso, cuando usted quiera podemos visitar los pastos.


  —Pues ahora mismo, ¿para qué perder tiempo?


  Jane abandonó el despacho y descendiendo al patio, pidió su caballo al que saltó con la pericia de una gran amazona. Farrow, que parecía tallado en piedra, pues no había desplegado los labios, dio con el codo a Ike en el brazo, hizo un guiño con los ojos y masculló:


  —Que me aspen si no es uno de los jinetes más hábiles que yo he conocido.


  Hecha la presentación y explicado al peonaje el acuerdo habido entre Jane e Ike, éste ratificó sus poderes al capataz para que todo siguiese como hasta aquel momento, y de vuelta en el rancho se procedió a la instalación del nuevo socio.


  Jane seguiría ocupando el ala del edificio que hasta aquel momento había ocupado, y su nuevo socio, con Farrow, se instalarían en el ala contraria. Jane quedó en buscar una nueva criada que se ocupase de ellos en lo sucesivo y resuelto esto, al día siguiente, los tres se encaminaron al poblado para ultimar el asunto de la subasta.


  Jane debía recoger su parte y luego tenían que visitar al registrador para firmar la escritura de cesión y de constitución de sociedad.


  El subastador entregó a Jane sus quince mil dólares, diciendo:


  —No ha salido usted mal librada, señorita Fleet. Yo bien creí que no iba a acudir nadie a la puja. Con ese dinero puede acometer tranquilamente algún pequeño negocio en Santa Fe. Alguna tiendecita de algo apto...


  —Muchas gracias—dijo Jane—, pero con este dinero, continuaré siendo propietaria del rancho Corazón.


  — ¿Cómo?


  —Sí, me he asociado con el nuevo propietario. El dinero del exceso entra a formar parte de la sociedad.


  El subastador se quedó mirándola asombrado y luego, con una sonrisa indefinida, comentó:


  —Magnífico... Una buena pareja de socios. Espero que se entiendan bien en lo sucesivo.


  Jane se sonrojó un poco ante la insinuación. Empezaba a darse cuenta de que había obrado con un poco de ligereza al aceptar aquella sociedad y de que se iba a prestar a ciertos comentarios bastante maliciosos para ella, pero su orgullo y su amor propio estaban por encima de tales consideraciones. La vanidad de no alejarse vencida, a pesar de la adversidad, estaba exacerbada por esta idea y de lo demás ya se ocuparía a su debido tiempo. Entregó el dinero a su socio, diciendo:


  —Vamos a formalizar la escritura. Por cierto, que aún no me ha dicho cuál es su nombre y su procedencia. Espero que no habrá inconveniente alguno en que lo sepa.


  —Es lo obligado y le ruego me perdone el olvido. Me llamo Ike L. Masson y procedo de la parte de Jacarilla. Si necesita algún dato más...


  —No. Creo que con eso basta, señor Masson.


  —Me gusta más que me llamen Ike.


  —Bien, pero entre nosotros es más serio que le llame señor Masson.


  —A su gusto. ¿Cómo debo llamarle a usted?


  —Mi nombre es Jane Fleet. Lo dejo a su elección.


  —Empezaré llamándola señorita Fleet, para no desentonar. Si alguna vez lo olvido y la llamo Jane, no se moleste.


  La escena en casa del registrador fue parecida a la desarrollada en la del subastador. La más viva extrañeza acometió a dicho personaje cuando se le comunicó a nombre de quién debía extender la escritura, pero como su obligación era cumplir el requisito, aquélla quedó lista para el futuro.


  Cuando ya todo en orden se disponían a volver al rancho, Jane suplicó:


  —Permítame. Tengo que poner un telegrama.


  — ¿Un telegrama?


  —Sí, a mi tío.


  —Ah, sí, al gruñón de su tío. ¿Cómo cree usted que tomará el asunto?


  —No lo sé ni me interesa. Bueno, no diré tanto, porque en realidad es él quien ha tenido la culpa de esta sociedad. Me ha herido el concepto atrabiliario que tenía de mí como mujer incapaz de defenderse sola y quiero demostrarle su equivocación. ¿Vamos?


  Entraron en la pequeña cabina del telégrafo y Jane, después de meditar el texto, redactó un despacho que decía:


  


  «Querido tío Lamuel:


  »No me espere, porque me quedo en Valdez y en mi rancho. Verificada subasta, la puja alcanzó treinta y cinco mil dólares. Pagada deuda, sobrante queda incluido en sociedad con nuevo propietario. Espero demostrarle que poseo nervios para defender un rancho y defenderme yo. De todas suertes, agradecida a sus ofertas.


  Jane.»


  


  Ike echó un vistazo al telegrama y comentó:


  —Debía añadir el nombre del socio. Siempre es su tío y si necesita tomar informes... Yo lo haría así:


  Ella se encogió de hombros y añadió:


  »Mi nuevo socio se llama Ike L. Masson y procede de Jacarilla. Puede pedir informes si quiere.» Y depositó el telegrama en el mostrador.
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  Capítulo VI


  


  SOSPECHAS Y AMENAZAS
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  A noticia de la nueva sociedad formada por Jane e Ike corrió como un reguero de pólvora por toda la cuenca y hubo comentarios para todos los gustos. El que más se afectó por ello fue Barry, quien no podía perdonar la derrota sufrida en la subasta y la pérdida que para sus planes había supuesto el que un extraño se llevase el rancho, haciéndole correr además un ridículo que jamás había corrido.


  Pero hombre duro y rectilíneo en sus planes, se propuso dar la batalla al entrometido. Adivinaba que, pese a su juventud, no era un hombre que se dejase asustar por los acontecimientos, pero él tenía en sus manos armas poderosas para humillarle y vencerle.


  Si creía haber resuelto algo con la adquisición de la hacienda, estaba muy equivocado. Él poseía poder oculto para hacerle pasar muy malos ratos y para, al final, darle la batalla decisiva. El rancho iba a durar muy poco en sus manos, porque la empresa del nuevo canal sería la que se encargase de arrebatárselo.


  Cuando los ánimos se serenaron y Jane obligó a su nuevo socio a que examinase el balance y los libros, el joven, que a pesar de sus protestas de no entender mucho de administración sabía más que demostraba, se hizo cargo de todo y comentó:


  —Veo que el rancho llevaba camino de prosperar y ha sido una lástima que la inopinada muerte de su padre echase por tierra todo el trabajo preliminar para un auge que ya se vislumbraba. Tengo proyectos magníficos para que así suceda, pero antes, necesito conocer muchos detalles que sólo conozco grosso modo y que usted me podrá ampliar. ¿Qué sucede con esa zona de riego que se proyecta para el valle?


  Ella le facilitó los detalles que poseía, y el joven, con un plano de la región a la vista, comentó:


  —Vamos a ver, Jane; perdone, ya se me escapó, quise decir, señorita Fleet. ¿Usted ha estudiado bien este plano?


  —Sí, señor, por desgracia bastante bien.


  —¿Y no le parece que es absurdo ese trazado del canal? Por la posición de los ranchos aquí marcados, recibo la sensación que parece trazado por una mano interesada en perjudicar a los mejores ganaderos. Cualquier mentalidad un poco sombría hubiese hecho un trazado más armónico y menos perjudicial. Por ejemplo, éste.


  Y con un lápiz empezó a trazar una raya indicadora de cómo él lo hubiese concebido.


  Jane, que seguía la punta del lápiz en su raya, dijo:


  —Sí, pero... si siguiese esa línea, parte de la hacienda de Quirk sería la más afectada.


  —¿Ah, sí? Esto yo no lo sabía.


  —Sí. Todo este terreno de aquí es suyo.


  —Ya. ¿Y no le parece raro que para no tocar sus tierras y, en cambio, beneficiarlas más que a ninguna, se proyecte un trazado tan irregular?


  —Sí, es un poco extraño, pero así es.


  —De acuerdo, y a pesar de que el trazado perjudicaba a usted en su hacienda, el amigo Quirk poseía un interés especial en quedarse con él por la mitad de su valor. No me lo explico.


  —Ni yo tampoco.


  —Claro, pero dice el refrán que no se mueve la hoja en el árbol sin la voluntad del Señor. ¿Quién maneja este tinglado del canal?


  —No lo sabemos. Se trata de una Sociedad anónima, a cuyos dirigentes no han podido llegar ni mi padre si sus compañeros afectados. Únicamente consiguieron, por medio de Quirk, ponerse al habla con el senador de Nuevo Méjico, para que éste intercediese en favor de los afectados. Para eso había efectuado este desgraciado viaje.


  — ¿Y no sacaron nada en limpio?


  —Según me dijo el señor Wokral, el senador les prometió ocuparse del asunto, pero no saben nada más.


  —Bueno. Sin perjuicio de esperar lo que el senador diga, creo que me voy a ocupar de averiguar quiénes son esos misteriosos componentes de la Sociedad anónima. A lo mejor podemos llegar hasta alguno y hacerles ver lo disparatado del proyecto. No desespero de conseguirlo y pronto haré un viaje a Santa Fe y Alburquerque para enterarme...


  »Ahora, hablemos de otra cosa. ¿Cree usted que no hay por medio alguna otra deuda o algo parecido, de lo que haya de ocuparse? Es necesario saberlo para que yo me haga mis proyectos sobre el empleo del dinero que usted acaba de aportar. Si queda libre de gravámenes, podía adquirir una punta de reses de esas que a veces se venden a buen precio y aumentar nuestro patrimonio.


  —Pero es que yo no cuento con una parte igual y en ese caso usted tiene que beneficiarse en una parte mayor en las utilidades.


  —Déjese de complicar las cuentas. El exceso de aportación por mi parte, podemos irlo extrayendo de las utilidades generales en plazos para no mermarlas mucho. Bueno, éste es un asunto secundario. Lo que importa es lo que le he preguntado.


  Ella quiso protestar, pero Ike no se lo permitió. La muchacha, resignándose, dijo:


  —No creo que exista ningún gravamen más, al menos yo lo desconozco y no figura en los libros. De todas suertes, no sé concretamente lo que mi padre hizo en Santa Fe en su último viaje, aunque... como era un hombre muy meticuloso, solía llevar una agenda con sus gastos particulares. Me la devolvieron después de su muerte y no he tenido ánimos para examinarla.


  Abrió un cajón de la mesa y extrajo una pequeña libreta que colocó sobre el tablero con emoción. Aquella libreta aireaba recuerdos dolorosos de algo que aún sangraba y le costó trabajo abrirla.


  Pero lo hizo con violencia y empezó a examinar algunas partidas apuntadas en ella.


  Allí aparecían apuntadas nimiedades, tales como «Fonda» seis dólares, parte de una cena al senador King, ocho dólares y quince centavos...


  Luego, aparecía otra partida que decía:


  «Día 24, mil dólares al señor Quirk» y a continuación, otra partida idéntica que añadía: «Día 25, mil dólares al señor Quirk».


  Debajo aparecían nuevas partidas especificando en qué había empleado setenta dólares correspondientes a los encargos que ella le había hecho y no aparecía más.


  Se envaró, murmurando:


  —¡Qué extraño es esto!


  —¿A qué se refiere?


  —A la deuda de mi padre con el señor Quirk. Aquí lo anota en dos entregas, cada una de mil dólares, pero nada dice que el resto hasta veinte mil. ¿Por qué?


  —¿A ver? ¿Me permite?


  Examinó las partidas y silbando entre dientes preguntó:


  —¿Cree usted que un hombre que anota hasta los centavos que se gasta en una cena, iba a pasar por alto una cantidad tan fuerte?


  —Eso es lo que me extraña.


  —Veamos, ¿qué día murió su padre?


  —El día 26, según me han dicho.


  —En ese caso, como el recibo de deuda tiene fecha 25, no tenía más remedio que anotar esa cantidad, puesto que ese día anotó mil dólares y mil el día anterior, ¿por qué no figura el resto y por qué, en cambio, el recibo es global y aquí aparecen dos cantidades en dos días distintos?


  —No lo sé, Ike, de verdad que no lo sé.


  El joven sonrió al sentirse llamado por su nombre y repuso:


  —Y, sin embargo, es muy interesante averiguarlo. Estas cantidades no cuadran y a menos que los veinte mil dólares fuesen una cifra total posterior y desligada de éstas no se explica, admitiendo que se le olvidase añadirla a la agenda.


  —O no quisiera añadirla por temor a que yo me enterase.


  —Podía ser, pero el día 26 hay más anotaciones de las compras realizadas para usted. No me gusta esto, Jane.


  —¿Por qué?


  —No sé, pero no me gusta. ¿Podíamos hablar con alguno de los que le acompañaron?


  —¿Qué intenta?


  —Que nos expliquen con detalle lo que sucedió y qué saben de estos préstamos?


  —Podíamos hablar con el señor Wokral.


  —Muy bien, ¿me autoriza para que yo lo haga?


  —No hay inconveniente, pero no creo que saque nada en claro.


  —Quizá no, pero… permítame ver el recibo firmado por su padre.


  Ella se lo presentó. Cancelada la deuda, Barry había tenido que entregar el recibo.


  No había nada anormal en él. Estaba escrito de puño y letra de Barry y la cifra no aparecía enmendada ni raspada.


  —No lo entiendo. Esto está en regla y, sin embargo, hay algo que no me gusta. Hablaré con Wokral.


  Ella le dio las señas y el joven visitó al ranchero, quien le acogió simpáticamente.


  —Dígame en qué puedo serle útil.


  —Pues verá. En primer lugar, creo que usted es uno de los afectados por las obras del nuevo canal.


  —Así es..., como usted ahora y como otra media docena de compañeros.


  —¿Y no se ha parado usted a examinar ese proyecto?


  —Claro que lo he examinado. No tiene pies ni cabeza, pero ¿qué podemos hacer? Lo hemos intentado todo.


  —De eso hablaremos. ¿No le parece más lógico que su trazado recto parta por medio la propiedad de Quirk?


  —Claro que sí, pero él tiene mucha influencia fuera de aquí y nosotros no.


  —Tenemos que estudiar eso. Me he propuesto averiguar quiénes mangonean este asunto a ver si nosotros también podemos poner nuestras piedras en mitad del camino.


  —Ojalá pudiese ser así.


  —Ya lo veremos, pero, de momento, he venido a algo más concreto sin desdeñar ese asunto. Quisiera que me contase todo lo que pudiese de su viaje a Santa Fe y de la muerte del señor Fleet.


  — ¿Hay algo oscuro en ella?—preguntó receloso Wokral.


  —Pudiera haberío y ya le diré lo que es. Lo interesante es puntualizar el préstamo que le hizo Quirk.


  —De eso sé poco. La noche que nos invitó a jugar, se colocó junto al señor Fleet y de una forma un poco vaga observé que Fleet perdía y que, por dos veces, le ofreció fichas para seguir jugando. No sé la cantidad, pero por el tamaño de las fichas y el color, calculé que unos mil dólares.


  —Exactamente. El muerto anotó, que el día 24 había contraído una deuda de mil dólares con Quirk, pero al día siguiente, anotó una deuda idéntica al mismo acreedor y ya no aparecen más cantidades de éstas en su agenda. Acabo de verla con todos sus gastos detallados y no aparecen los dieciocho mil dólares restantes.


  Wokral le miró con intensidad y preguntó:


  — ¿Dónde quiere ir a parar?


  —Simplemente a averiguar cuándo recibió el resto, por qué no lo anotó también y por qué el recibo es global y no fragmentado según se hizo el préstamo.


  —Lo siento, pero no puedo aclarar sus dudas.


  —Yo también lo siento, porque soy un hombre muy desconfiado. No acuso a nadie, pero sospecho de todo el mundo cuando no veo las cosas claras. Tengo el presentimiento de que aquí hay algo oscuro y quisiera aclararlo.


  —Lo dificulto. A menos que le pregunte a Quirk.


  —Y sin embargo, no lo haré y le ruego que no le hable de esto; pero para mí, hay dos cosas poco claras en la conducta de ese tipo. Una, sus ofrecimientos de una cantidad irrisoria por el rancho, otra, ese recibo sin anotar que le llevaba camino de quedarse con la hacienda por otro conducto y aún por algo menos de dinero que ofreció en principio y, al final, su empeño en pujar hasta treinta y cuatro mil dólares por una propiedad que la empresa del canal expropiaba forzosamente como de utilidad pública, por menos dinero. ¿No le parece eso sospechoso?


  El ranchero terminó por confesar:


  —Pues... tiene usted razón, pero... con eso no aclara nada.


  —Ya lo sé. Sin embargo, es para tenerlo en cuenta. En fin, de momento tendré que dejarlo así, pero me propongo enterarme de quién es el interés en este trazado del canal y quiénes figuran en la Sociedad. Quizá hablando con ellos se les puede hacer ver lo absurdo del proyecto y el cambio a verificar sin lesionar tantos intereses.


  —Hemos trabajado mucho en eso sin conseguirlo.


  —Yo soy muy testarudo y espero lograrlo. Mi padre tiene buenas amistades que acaso nos sirvan de algo.


  —No sabe lo que algunos se lo agradeceríamos. Es muy doloroso verse expulsado con pérdidas no buscadas, de donde uno afincó y laboró por la defensa de su patrimonio.


  —Me hago cargo de eso y, por lo mismo, porque adivinaba el dolor de la señorita Fleet al verse arrojada como una intrusa de su rancho, le propuse asociarse conmigo. En confianza le diré, que no necesito socios para mis negocios y menos de mujeres, pero era un deber de hidalguía hacerlo y no me arrepiento.


  —Ni creo que se arrepienta nunca. Jane es una muchacha ideal, muy lista y sabe mucho de administrar un rancho. Eso le permitirá dedicar su atención al ganado y ganará dinero con ello.


  —Así lo espero. En fin, he tenido un gran placer en conocerle como vecino y compañero y espero que, apretados en la defensa de nuestros intereses, podamos hacer mucho en favor de ellos. Quizá yo, por gozar de más libertad de movimiento que ustedes, pueda trabajar mejor este asunto. Mi socia administrará el rancho en mi ausencia y mi amigo Farrow cuidará de lo demás.


  —Pues que tenga usted mucha suerte.


  Y ambos se despidieron con un fuerte apretón de manos.


  Ike regresó al rancho y Jane, anhelante, preguntó:


  — ¿Qué ha averiguado usted?


  —Nada en concreto. Sólo que la noche del 24, Barry prestó a su padre unos mil dólares ante la ruleta, pero ya no saben más. Wokral insinúa que acaso hiciese el recibo global después de la entrega de todo el dinero y por eso aparece la cifra en un solo recibo.


  —Admito esto, pero, ¿por qué mi padre apuntó las cantidades por separado y no ésa? Por otra parte, ¿qué negocio podía tener para precisar ese dinero que yo no conociese? ¿Y por qué aseguran que el trato era con un indeseable, cuando mi padre no salía de aquí y no se trataba con gente extraña?


  —Sí, son muchas incógnitas, pero, quién sabe si algún día se aclararán. De momento no se atormente pensando en ellas y ocúpese de nuestros negocios. Ese asunto queda en mis manos.


  —Yo se lo agradezco mucho. Se está portando conmigo de una manera maravillosa y no sé cómo pagar...


  —Nada tiene que pagar ni agradecer. Cada uno trata sus negocios de una manera y yo los trato así.


  —A propósito—interrumpió jane—, acabo de recibir un telegrama de mi tío. Bueno, no debía enseñárselo, pero lealtad obliga. Mire lo que dice:


  


  «Recibido telegrama, te felicito por tu valor y decisión. Terminaré por creer que llevas algunas gotas de sangre de los Blattles. Lo que no me gusta, es tu atolondramiento aceptando una sociedad como ésa con un desconocido. ¿Sabes algo de ese tipo y puedes asegurar que no es una trampa para quedarse con esos quince mil dólares que se ha visto obligado a pujar sobre el rancho? Creo que, aunque no me has consultado, un día tendré que echar un vistazo a esa hacienda a ver qué demonios hacen contigo.


  Lamuel».


  


  Ike sonrió divertido y dejando el telegrama sobre la mesa comentó:


  —No tomo en consideración los comentarios de ese viejo gruñón. Los ancianos son muy anticuados y no se puede discutir con ellos. Que venga cuando quiera y le daremos lecciones de cómo se administra un rancho.


  —Gracias. Me alegro que no haya tomado en consideración las opiniones de mi tío.


  —¿Por qué? Mi padre hubiese firmado ese telegrama lo mismo. Cosa de viejos.


  —Y ahora, ¿qué, señor Masson?


  —Ahora voy a hacer un viaje a Santa Fe a ver si averiguo algo de ese maldito canal. Al paso, echaré un vistazo a ver si hay alguien a quien le estorbe ganado y quiera cederlo a bajo precio. Creo que será cuestión de unos ocho días, pero dejaré aquí a Farrow para que me sustituya.


  —Como usted quiera. ¡Ah! Si baja usted al poblado, le daré una lista de cosas para el almacén. Como creí tener que abandonar esto, no me molesté en renovar las provisiones.


  —Pues hágame la lista y démela. Quiero ir allí.


  Y abandonó el despacho, dejando a Jane dispuesta a ocuparse de aquel asunto.


  Aquella tarde, Ike enganchó el calesín y en él se dirigió al poblado con Farrow, dispuesto a adquirir lo que hiciese falta para la cocina. Al tiempo, quería pulsar la opinión general a ver qué comentarios se hacían en el poblado sobre su extraña sociedad con la joven.


  Dejó a Farrow en el almacén mientras preparaban el pedido y se encaminó a una de las tabernas a tomar un whisky. Hacía calor, sentía sed y allí podía escuchar algo que le interesase.


  Cuando avanzaba taconeando fuerte sobre las huecas y falsas aceras de la calle Principal, distinguió un jinete que avanzaba en sentido contrario y le reconoció al momento. Se trataba de Barry Quirk.


  Sonrió burlón y el hacendado, al verle, detuvo su montura saludando:


  —Buenas tardes, ranchero, ¿cómo usted por aquí a pie como un ánade fuera de su charca?


  —Me llamo Ike L. Masson. Me creo obligado a presentarme.


  —Es cierto. Sabía que se llamaba usted Ike, pero nada más. ¿Me acepta un whisky?


  —Se lo acepto y le invito a otro.


  —Pues aquí enfrente lo sirven muy bueno.


  Se apeó del caballo dejándole a la puerta de la taberna y ambos penetraron en ella.


  Ike, reanudando la conversación, dijo:


  —He venido en el calesín. Teníamos que renovar las provisiones.


  —Es muy justo. ¿Cómo está su bella socia?


  —Perfectamente. Es una mujer muy lista.


  —Mucho. Formarán ustedes una excelente pareja.


  —Querrá usted decir una excelente sociedad.


  —Bueno, eso quise decir.


  —Gracias.


  —Claro es—añadió Barry—que me temo que eso dure muy poco.


  —-¿Por qué?


  —Porque he tenido noticias del senador que no son muy buenas para ustedes. Yo intenté ayudarles hablando con el señor King, a ver si podía hacer algo para el variado del canal y me ha contestado que no ha podido hacer nada. La empresa no quiere oír hablar de cambio y, muy al contrario, creo que todo marcha tan aprisa, que, no tardando mucho, empiecen las expropiaciones.


  —Está usted muy bien informado. ¿Quién forma la empresa?


  —Lo ignoro en absoluto.


  —Puede saberlo por medio de su amigo el senador.


  —El senador no ha querido decirme quiénes son. Parece ser que, para evitarse molestias y acosos, se esconden en el anónimo. Tendrán un testaferro que dé la cara, pero detrás están los que mueven los hilos.


  —Sí, es algo muy cómodo. Dígame, ¿le parece justo ese trazado?


  —Desde mi punto de vista, sí, porque no me perjudica y sí me beneficia.


  —Eso es hablar con sinceridad. Sin embargo, a usted le interesaba nuestro rancho.


  —No lo niego. Soy comerciante.


  —No veo la razón.


  —Se la diré. Yo hice unos ofrecimientos un poco mayores que la tasa de la expropiación, porque de haber adquirido esas propiedades, entonces... me hubiese lanzado a una ofensiva para conseguir variar el trazado. De conseguirlo, hubiese ganado una buena cantidad y de fracasar, la pérdida no hubiese sido mucha.


  —Pero ofreciendo hasta treinta y cuatro mil dólares por nuestro rancho, ya no veo esa utilidad.


  —Fue una cuestión de vanidad. A veces, por vanidad pierde uno dinero. De todas formas, no hubiese perdido de conseguir el resto al precio ofrecido. Una cosa hubiese compensado otra.


  —Le entiendo, pero parece que eso no se realizará.


  —Bueno, pero el canal se hará y ustedes...


  —Aún no se ha hecho y... también nosotros podemos iniciar esa ofensiva a nuestro favor.


  —Inténtela. Dudo que consigan nada.


  —¿Y usted sí?


  —Cada uno tiene su fuerza y yo tengo la mía.


  —Pero no puede negar la de los demás.


  —A veces sí. Depende de lo que uno sepa.


  —Ya que habla usted de saber, ¿quiere decirme una cosa?


  —Si puedo, con mucho gusto.


  —Se trata de la muerte del señor Fleet. ¿No le dijo qué clase de negocio tenía entre manos y por qué le pidió tan inopinadamente aquella cantidad?


  —No. Sospecho que fue algo repentino, porque si no, pudo haberme hablado antes y con más calma del asunto.


  —¿Le dio usted todo el dinero junto?


  Barry le miró fijamente, contestando:


  —¿Qué quiere decir?


  —Que si le dio usted todo el dinero junto o en veces.


  —No sé qué tiene que ver eso para la deuda.


  —Claro que no. Simple curiosidad.


  —No sé a qué obedece, pero le diré cómo fue. No quería, para que Jane no supiese que su padre había jugado y perdido. Le di una noche mil dólares ante la ruleta y lo demás al día siguiente.


  —Comprendido. Un silencio muy piadoso.


  —Que usted puede romper si quiere.


  —No hace falta. El hecho es que el dinero se perdió de una forma o de otra. Muchas gracias.


  —De nada...


  Ike ordenó servir dos nuevos vasos y, tomando el suyo, brindó:


  —A su salud, señor Quirk. Espero que aun tengamos tiempo de brindar muchas veces como compañeros de rancho.


  —Es usted muy optimista.


  —En efecto, lo soy. Tengo los pies de hierro cuando los clavo en algún sitio.


  —Bien, pues que no llegue el huracán y le barra a pesar de todo. A su salud también.


  Barry abandonó la taberna y el joven lo hizo poco después, para unirse a Farrow, que ya estaba cargando las mercancías. No había aclarado nada, pero había intentado poner nervioso a su enemigo, sembrando en él una duda que debería explotar.


  


  


  


  Capítulo VII


  


  IKE HACE UNA GESTIÓN
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  KE marchó al día siguiente a Santa Fe, quedando Jane en el rancho con Farrow, pero éste, sustituyendo a Ike, se marchó a los pastos dejándola sola.


  La joven, aún un poco aturdida, no había acabado de darse cuenta del paso decisivo que había dado en su vida. Era ahora cuando, a solas en el despacho, empezaba a ponderar sus consecuencias.


  Y sintió miedo, un miedo ambiguo, pero miedo, al pensar en aquella extraña asociación de una mujer con un hombre desconocido, en un negocio de aquella naturaleza y en un poblado tan chico, donde la malicia popular necesitaba muy poco para desbordarse.


  Y recordando las proféticas insinuaciones de Barry la mañana de la subasta, sintió un escalofrío de angustia al pensar que la gente no fuese capaz de apreciar en su justo valor el paso que había dado y empezasen a lanzar las campanas al vuelo, señalándole de una manera insidiosa por su convivencia con Ike.


  Luego, pensó en éste. Un muchacho guapo, alegre, nervioso y lleno de generosidad.


  ¿De dónde procedía y quién era? Había hablado de su padre ganadero, de un rancho que poseía y de la libertad que le había dado a su hijo para establecerse donde mejor le pareciese, pero no sabía más de él, porque ni el joven había dicho una palabra de su familia y punto de partida, ni ella había creído prudente preguntárselo.


  Pero recordaba las insinuaciones de su tío en el telegrama, aunque Ike se había adelantado a rogarle que diese su nombre y le invitase a hacer averiguaciones sobre su persona.


  Dio muchas vueltas al asunto, pero terminó por pretender olvidarlo. Lo hecho ya no tenía remedio y su deber era aguantar lo que ella misma había forjado, haciéndole cara con su innata valentía.


  No podía evitar que nadie murmurase de ella, pero ya se cansarían de hacerlo y algún día reconocerían sus virtudes y el motivo sentimental de aquella decisión.


  Ike estuvo ausente una semana justa, al cabo de la cual regresó al rancho entre contento y huraño.


  Jane le miró a la cara, en la que parecía reflejar como en un espejo sus sentimientos y preguntó:


  —¿Qué noticias trae usted, Ike?


  —Unas cuantas que no sé cómo calibrar, jane. Algunas le afectan en el pasado y otras, nos afectan en el futuro, y como creo un deber que sepa todo, le diré lo que hay. He estado haciendo averiguaciones sobre la muerte de su padre y sobre el presunto matador y... no he venido muy convencido de que las cosas se hayan desarrollado como se presumía en un principio.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Pues verá. Como habían dicho, el matador había sido un tipo llamado Patrick Stege, del que el sheriff tenía noticias por sus antecedentes nada recomendables. Se trataba de un conocido miembro de una cuadrilla de abigeos, al que también se le acusaba de algunos robos a mano armada en las sendas de aquella cuenca.


  He hablado con el sheriff de Santa Fe y con el médico que certificó la muerte de los dos hombres y he averiguado algo que nadie sabe hasta el momento. Según el testimonio del médico, su padre no pudo en modo alguno matar a su agresor si el otro era el agresor, porque la puñalada que recibió por la espalda fue tan certera al corazón, que debió caer de un modo fulminante a tierra, muerto de la cuchillada, y en aquellas condiciones era imposible que tuviese tiempo a sacar el revólver y disparar tan certeramente que matase al otro cuando huía.


  Jane, que le escuchaba pálida y horrorizada con el recuerdo, murmuró:


  —No le entiendo, ¿qué quiere decir?


  —Está claro que, si alguien mató a su padre y él no pudo matar al otro, es indudable que quien mató al señor Fleet tuvo que matar también al abigeo para justificar que había sido el agresor y había caído a manos de su víctima.


  Jane, pálida, comentó:


  —Es un razonamiento, pero de ser así, ¿qué explicación tiene?


  —Una. Que hacía falta un «agresor» inventado para achacarle la muerte de su padre y desviar las sospechas desde el primer momento contra el verdadero asesino.


  —¡Oh! Un verdadero rompecabezas.


  —En efecto, porque aún queda otra cosa que así lo justifica. Aun admitiendo que Stege hubiese matado a su padre, ¿qué sucedió con el dinero? No se encontró en las ropas de ninguno de los dos, y en cuanto a suponer que intervino un tercero que se llevó el dinero, sólo cabe admitirlo en la persona del verdadero criminal.


  —Sigo sin entenderlo. O soy muy obtusa, o no encuentro explicación.


  —Lo comprendo, porque es difícil. Yendo muy lejos, yo sospecho que el crimen lo cometieron entre un tercero, que no se sabe quién es, y el llamado Stege.


  »Casi me inclino a creer que la persona que lo hizo, era conocida de su padre y que debieron caminar juntos sin que él sospechase lo que se iba a producir. Esto explica que le pudieran apuñalar tan certeramente y sin lucha, como se ha demostrado que no la hubo. Una puñalada por la espalda, no esperada, que le mató en el acto.


  —¿Y el otro?


  —Pues no sé... quizá para evitarse el reparto del dinero, el que administró la puñalada se deshizo del abigeo o si éste fue quien la dio, su compañero le eliminó a él y así, dejaba todo preparado para que se achacase el suceso a una riña entre ambos o a un atraco. En cualquiera de ambos casos, el verdadero criminal quedaba a salvo, sobre todo contando con los antecedentes del presunto agresor.


  —Entonces... quiere usted decir que hay un tercer elemento en el suceso, del que no se sabe una palabra.


  —Pues... ésa es mi modesta opinión...


  —Es posible, Ike, pero... me estoy preguntando algo fundamental.


  —¿Qué es?


  —Esa agenda de mi padre que me quita el sueño. ¿Por qué no aparecen en ella más que dos mil dólares? ¿Dónde estaba esa otra cantidad y por qué no figuraba allí apuntada? De ser ciertos los datos que me han dado, mi padre perdió mil dólares de los prestados y empleó una gran parte de los otros mil en adquirir cosas que yo le había encargado. Aún más. El sheriff entregó al señor Wokral todo lo que mi padre guardaba encima y entre estos objetos, estaban la cartera y la agenda. En la cartera había cerca de trescientos dólares y si le robaron, ¿por qué dejaron esa cantidad?


  —¡Diablo, es cierto! ¿Por qué la dejaron? Claro que cabe suponer que los dieciocho mil dólares los llevase aparte y con el agobio de no ser sorprendidos, se llevasen sólo esa cantidad sin tiempo a verificar un mayor registro. De todas suertes, le digo que ese asunto no lo veo claro y que el corazón me dice que debajo hay un misterio.


  —Que no podremos aclarar nunca si existe.


  —Quién sabe. Dice el refrán que lo único que no se sabe es lo que no se hace. Me he creído obligado a darle estos informes, para que vea que me intereso tanto como usted en la muerte de su padre.


  —Y yo se lo agradezco infinito, pero con lo que me dice, sólo ha conseguido sembrar aún más la confusión en mi espíritu.


  —No debe extremar la nota. De todas formas, hemos averiguado algo y lo que me agradaría es tener una referencia exacta de los movimientos de su padre aquella noche. Tengo que hablar con el señor Wokral a ver si él me puede aclarar algo más.


  —Dios lo haga y sólo lo deseo, porque si existe un asesino oculto, pague su crimen como merece. Mi padre era, el hombre más bueno de la tierra y no merecía esa muerte tan infamante, ¡Maldigo a ese tipo de Barry que fue quien le incitó a jugar aquella noche!


  —Ah, sí, Barry... También traigo algo para él.


  —¿Para él?


  —Sí. Creo que le voy a dar unos cuantos disgustos que él no se sospecha, a cuenta de esa misteriosa empresa del canal de riegos.


  — ¿Averiguó usted algo?


  —Algunas cosas que él no presume y que no pienso decírselas aún. Le contaré mis gestiones.


  »Mi padre tiene un amigo muy íntimo que usufructúa un alto cargo en el negociado de registro de tierras en Santa Fe. Es un amigo a quien el autor de mis días salvó la vida en un ataque a la diligencia en que viajaban los dos hace muchos años, cosa que él no ha olvidado. Fui a verle y le expliqué que quería averiguar quiénes componían el Consejo de Administración de la Empresa canalizados y prometió realizar averiguaciones.


  »Y ayer, antes de salir de Santa Fe, cuando fui a verle, me entregó la lista de los componentes. Aquí la traigo.


  Puso un papel sobre la mesa y la joven lo examinó con curiosidad. De repente, levantó la cabeza y miró con asombro a Ike.


  —¿Es esto cierto?


  —Ciertísimo. Uno de los miembros del Consejo de Administración y principal accionista, es Barry Quirk y el senador King también tiene parte en la empresa.


  »Este descubrimiento justifica varias cosas. Una, según mi amigo, que el proyecto del canal ha sufrido diversas modificaciones desde su iniciación y, al parecer, alguna de ellas afectaba a la propiedad de Barry, pero el adquirir éste buen número de acciones y pasar a formar parte del Consejo, consiguió una modificación del proyecto para que, en lugar de perjudicarle, le beneficiase a costa de los intereses de otros.


  »Esto es lo que le da la seguridad de que nada se podrá hacer para conseguir una rectificación del trazado del canal y, por otra parte, es lo que le ha movido a pretender adquirir los varios ranchos afectados, a un precio irrisorio, porque de haberlos adquirido, quizá fuese él el primer interesado en que volviese a estudiarse el proyecto para salvarlos de la demolición y beneficiarse mayormente con ellos.


  »Comprenda que un hombre que juega así con varias barajas y en la sombra, no tiene nada de recomendable y que hay que suponerle capaz de todo lo malo.


  —¡Por Dios! ¿Quiere decir que podía estar interesado en la muerte de mi padre?


  —Un momento. No lo había pensado, pero... ahora que tan impulsivamente ha insinuado usted eso, no puedo desdeñar tomarlo en cuenta. Barry estaba en Santa Fe con su padre cuando le mataron; él ha peleado por adquirir el rancho de manos de su padre; él ha pujado más de la cuenta por obtenerlo en la subasta, cuando se le iba de las manos y él fue quien puso en manos de su padre ese dinero que ha sido la causa de su muerte y que le eliminaba como un obstáculo para apropiarse de esta hacienda. Si aúna usted todo eso, no es para mirarle como a un amigo.


  —Es cierto, pero creo que va demasiado lejos en sus sospechas. Puede ser una coincidencia.


  —Pueden ser muchas cosas. De todas formas, he empezado a andar un camino y no soy de los que retroceden en él. Seguiré mis pesquisas y que no juegue Barry conmigo, porque no sabe con quién va a enfrentarse.


  —Bien, pero, a pesar de eso, ¿qué se puede conseguir? Si se empeñan en trazar el canal así, lo llevarán adelante, y nos lanzarán de aquí cualquier día. Usted será el que más pierda, pues yo todo lo tenía perdido antes.


  —De eso hablaremos. Yo también puedo oponer algo contra el proyecto y demostrar donde sea, que sólo se trata de servir intereses particulares y no generales.


  —Sé que es usted muy animoso, Ike. Lo he adivinado desde el primer momento, pero dudo que sus fuerzas lleguen a tanto.


  —Si no llegan mis fuerzas, llegará mi revólver.


  — ¿Qué dice?


  —Que ese tipo no nos arruinará por caminos tortuosos porque no voy a consentírselo. Podrá llevar adelante su expolio, pero un día se puede ver obligado a desenfundar su revólver delante del mío y no servirle para nada sus artimañas.


  Jane palideció al oírle y suplicó:


  —Por favor, Ike, no cometa locuras.


  —No llame locuras a defender lo mío. Los hombres deben luchar dando la cara y no apelando a armas innobles como ese tipo. Contra esas armas, yo opondré mi revólver y le obligaré a luchar siquiera por una vez, como marca nuestro código. Que no se haga muchas ilusiones, porque ahora no pelea contra un pobre viejo como su padre, o contra una mujer como usted.


  Ike no quiso seguir la conversación porque Jane pretendía insistir en que no apelase a tales procedimientos y marchó a los pastos, donde puso en antecedentes a Farrow de lo descubierto.


  El honorario capataz del rancho, después de oírle, dijo:


  —Ike, tu no debes exponerte a esto. Yo traigo una misión a tu lado y soy responsable de lo que te suceda. Deja que ese asunto lo resuelva yo.


  —Lo siento, viejo, pero supondrían que traigo un pistolero a sueldo para resolver mis apuros. No me haría mucho, favor eso.


  —Quizá no, pero estoy sospechando que ese Barry es un galápago con muchas conchas y me voy a dedicar a vigilarle muy de cerca. He adivinado que te tiene miedo porque le estorbas, y un día puede tenderte una trampa. Piensa qué podría yo decir de mi misión si así sucediese.


  —Sé defenderme solo.


  —Con un arma en la mano y cara a cara, sí, pero no de otra manera. Sentiré no poder hacer caso de tus proyectos, pero yo también pinto algo aquí. Te digo que le vigilaré y si descubro algo innoble, trataremos el asunto como merece.


  —Bueno, viejo gruñón, haz lo que quieras. Sé que lo harías igual, aunque te lo prohibiese y te han dado demasiada autoridad para poder oponerme a ella. Ni siquiera tengo el derecho a despedirte y mandarte a tu rancho.


  —Claro que no, Ike, por eso más te vale actuar de acuerdo conmigo que en contra mía.


  —Conformes. Vigila y avísame si averiguas algo que merezca la pena de ser estudiado


  No se habló más de aquel asunto. Ike volvió a hacerse cargo de la dirección del rancho y Farrow paró poco en los pastos. Unas veces daba largos paseos a caballo sin perder de vista la hacienda de Barry y otras se dedicaba a visitar el poblado, a estudiar a la gente, a captar conversaciones y a estar atento a la presencia de Quirk.


  Farrow pudo observar que Lon Millard no se separaba casi nunca de su patrón. Le acompañaba a todas partes y parecía vigilar siempre con desconfianza, como si temiese que alguien pudiese atacar al hacendado y él tuviese que adelantarse a la acción.


  Algunas veces, encontró al administrador en sus paseos o en las tabernas del pueblo. Lon, al principio, desdeñó entablar conversación con él, pero más tarde varió de táctica y buscó una aproximación, en la que fracasó porque Farrow, como un ogro, rechazó toda conversación. Parecía como si adivinasen que el destino les había atravesado en la misma senda para ser enemigos mortales y que un día más o menos tarde, tendrían que enfrentarse el uno con el otro en condiciones trágicas.


  Días más tarde, en uno de sus paseos a caballo, descubrió a Barry y a Lon caminando hacia el poblado y siguió tras ellos. Los dos entraron en el pueblo encaminándose a la plaza a la hora en que debía partir la diligencia que salía de Valdez hasta Tres Piedras, para allí empalmar con el ferrocarril camino de Santa Fe.


  Farrow les vio dejar los caballos en un corral y tomar el vehículo para la capital. Cuando volvió al rancho dijo a Ike:


  —Me da el corazón que pronto vamos a tener nuevas que no nos gusten.


  — ¿Por qué?


  —Porque Quirk ha partido para Santa Fe en compañía de ese reptil que le sirve de guarda y sospecho que el viaje tiene alguna relación con el proyecto del canal. Le correrá prisa que este asunto se resuelva y acaso vaya a moverlo a su gusto.


  —Lo siento, porque de haberlo sabido, hubiese ido yo también.


  —Nada hubieses conseguido. Esperemos su regreso a ver qué sucede después. Sospecho que voy a tener que ir engrasando el colt.

  


  


  


  


  



  Capítulo VIII


  


  UN AVISO DE PLOMO
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  UIRK regresó tres días después, y otros dos más tarde apareció en las afueras del poblado un automóvil con media docena de hombres que levantaron una gran tienda de campaña en la pradera.


  Farrow los descubrió levantando la tienda y, lleno de curiosidad, deambuló por las inmediaciones preguntándose qué irían a hacer allí aquellos desconocidos.


  Pero no necesitó realizar muchos esfuerzos para adivinarlo, cuando les vio preparar ciertos aparatos de medida y visión que empezaron a probar en pleno campo.


  Se apresuró a regresar al rancho y buscando a Ike le advirtió:


  —Me parece que ha llegado la hora de empezar a enseñar los dientes, Ike. Los medidores y trazadores de coordenadas de la Empresa del canal han llegado y se disponen a empezar a trazar dónde deben empezar las obras. No parece que se han descuidado y en lugar de dar comienzo a la orilla del río, como era lo obligado, pretenden empezar aquí mismo. Quirk ha debido ir a la capital a meter prisa y le han dado gusto.


  Ike rechinó los dientes y sin advertir a Jane de nada, montó a caballo, diciendo a Farrow:


  —Vamos; ha llegado la hora de que nosotros empecemos a dar señales de vida. Aún no había dicho a nuestros compañeros afectados lo que averigüé, para no complicar el asunto, pero debo advertírselo. Si me secundan, me parece que ese auto va a correr muy poco para salir de aquí.


  A todo galope, se dirigieron al rancho de Wokral, el más cercano al suyo. El ranchero, muy lejos de suponer lo que se avecinaba, les recibió cordialmente.


  —¿Cómo ustedes por aquí?—preguntó.


  Ike, tenso, dijo


  —Señor Wokral, creo que no hay tiempo que perder si quiere defender, como es justo, nuestros intereses de una rapiña solapada de lo que alguien, en la sombra, pretende hacernos objeto. En la pradera han acampado unos empleados de la Compañía del canal, dispuestos a empezar las obras precisamente por aquí. Ya están preparando sus aparatos de medida y de trazado y si nos cruzamos de brazos, un día vendrán a arrojarnos de nuestros ranchos como a mendigos, sin derecho a ocuparles.


  El ranchero palideció, preguntando:


  —¿Qué podemos hacer, Ike?


  —Mucho, porque desconocen ustedes la gestación de este feo negocio. Todo es obra de Barry Quirk y no estoy dispuesto a dejarme avasallar por él.


  —¿Que es obra suya? ¿Cómo lo sabe?


  —Escuche esto, señor Wokral y lo sabrá.


  Le dio cuenta de sus gestiones en Santa Fe y de lo que había averiguado. El ranchero, palideciendo, bramó:


  —Le mataré como a un perro rabioso.


  —No se precipite. Para eso hay tiempo y reclamo la supremacía. Ahora lo que hace falta es dar la cara y dar la batalla a Quirk y a su famosa Compañía anónima. Si están dispuestos a secundarme, vamos a dar mucha guerra.


  —Por mi parte estoy dispuesto a todo.


  —Pues vamos a hablar con los demás afectados y a ponerles en antecedentes de lo que sucede. Si piensan como nosotros, vamos a empezar la pelea.


  Se apresuraron a buscar al resto de los rancheros, a los que dieron cuenta de lo que sucedía. Todos, como un solo hombre, se pusieron a su disposición.


  —Bien—dijo Ike—; puesto que están de acuerdo conmigo, propongo llevarnos media docena de hombres e invitarles a que recojan sus bártulos y se larguen. Si se niegan, les pondremos en su auto y les llevaremos lejos de aquí, y si se resisten... pecharemos con lo que sea.


  —Pues adelante—dijo Alan Cusack, el último ranchero a quien habían visitado—. Yo llevaré algunos de mis hombres para no perder tiempo.


  Hizo llamar a media docena de peones, a los que dio cuenta de lo que se intentaba. Todos se mostraron conformes con barrerles de allí y poco después, la media docena da rancheros afectados, entre los que se contaba Ike y Farrow, emprendieron el trote hacia el lugar donde el último había descubierto a los empleados de la Empresa levantando la tienda y montando sus aparatos.


  Les sorprendieron cuando comprobaban los desniveles de la tierra a través de un aparato montado sobre un trípode, que parecía un pequeño telescopio. Un ingeniero y sus dos ayudantes trabajaban tomando notas y medidas, mientras tres individuos de facha bastante inquietante, parecían vigilarles y guardarles las espaldas.


  Al avanzar, Ike exclamó:


  —Me parece que no vamos a faltar nadie a la fiesta. Veo allí a Barry muy interesado en comprobar los trabajos.


  En efecto, Barry, con su inseparable dogo Lon, se hallaban cerca de los aparatos contemplando el trabajo y no parecían muy tranquilos, pues sus ojos no hacían otra cosa que escrutar la pradera, sospechando, sin duda, que la maniobra no hubiese pasado inadvertida y que de un momento a otro pudiesen aparecer los perjudicados.


  Así, cuando descubrió entre el polvo un grupo de jinetes que avanzaban a todo galope, exclamó nervioso:


  —Atención, señores, mucho cuidado, porque me parece que alguien llega con aire agresivo. Me lo temía y debieron venir mejor custodiados.


  El ingeniero replicó:


  —Estamos cumpliendo un deber y tenemos autorización para hacerlo. Si no les gusta, que reclamen donde deban.


  El grupo de jinetes avanzó hasta detenerse cerca de los aparatos. Los rancheros desmontaron mientras los tres acompañantes de los empleados y Lon, parecían tomar precauciones por si se desencadenaba la lucha.


  Pero no les hizo mucha gracia comprobar que el posible enemigo triplicaba su número y que todos parecían hombres decididos. Un silencio absoluto reinó en el grupo y el joven Ike, tomando el mando, se adelantó, diciendo:


  —Buenos días, señores. ¿Tienen la bondad de decirme qué están haciendo aquí?


  El ingeniero, que no parecía hombre que se asustara fácilmente, repuso con altivez:


  —Si tiene usted algo de cultura, lo habrá adivinado. Estamos tomando y trazando rasantes por orden de la Compañía del canal del río, para emprender las obras de las mismas.


  —Sí, eso nos ha parecido. Muy urgentes empezarlas por aquí y no por la orilla del Grande, ¿por qué?


  —No es misión mía preguntar por qué, sino obedecer. Si hay que trazar el canal a lo largo del recorrido, tanto da empezar por un sitio como por otro.


  —En efecto, así es y cómo da lo mismo, tienen ustedes cinco minutos para empaquetar esos cacharros y media hora para levantar la tienda y marchar al río a empezarlas por allí. Cuando sigan adelante y aparezcan por aquí, ya veremos si es para continuarlas o para no avanzar un paso más en ellas.


  El ingeniero palideció y mirando a Ike gruñó:


  —Oiga, jovencito; usted no es quién para darme órdenes y menos de esa naturaleza. Empezaremos por aquí porque...


  —No pierda de vista su reloj, señor, porque sería peor. Le hemos dado un plazo y no le alargaremos un solo minuto.


  Los guardianes del ingeniero, indecisos, no sabían qué actitud tomar. Veían a los peones preparados para cualquier eventualidad y a los rancheros también.


  Barry, rechinando los dientes, se adelantó para decir:


  —Escuche, Ike, no cometa locuras. El menos sorprendido por esto debe ser usted que adquirió el rancho sabiendo la amenaza que sobre él pesaba. Comprenda que...


  —Escuche, Barry, creo que ha llegado la hora de descubrir el rostro y echar afuera caretas. Todo esto está movido por su asquerosa mano y sólo usted es quien tiene interés en que esto se lleve de esta forma. Si cree que lo ignoro, le diré que sé que usted es uno de los que mueven los hilos de esta farsa y que ha metido dinero en la Empresa para que ésta variase el trazado favoreciéndole a usted a costa de los demás. Es usted muy listo, pero de nada le va a valer, porque antes arderá la cuenca, que ese canal siga el trazado que a usted le conviene, y si cree que además se va a adueñar de nuestras haciendas por cuatro centavos, se equivoca. Y ahora que están las cartas boca arriba, juegue sus triunfos como mejor pueda, pero no se les esconda dentro de la manga porque se los hemos visto.


  Barry, que no esperaba aquella denuncia, palideció y se mordió el fino bigote. Luego, tratando de aparecer sereno, comentó:


  —Parece que sabe usted muchas cosas, Ike, y lo único que no sabe, es que a veces se sufren empachos muy peligrosos con esos excesos de sabiduría.


  —No lo desdeño. También se sufren empachos de plomo cuando se trata de estafar a los demás, no lo olvide.


  Lon, al oír el insulto, hizo un brusco movimiento de brazo, pero no lo terminó; un revólver, el de Farrow, le estaba apuntando al pecho.


  —No se rasque la cadera, por si se le erupciona demasiado, amigo. Este asunto está discutido por hoy. Ike, ¿es la hora ya?


  —Queda un minuto.


  —Pues aprovéchelo que da muy poco de sí.


  —Más el ingeniero no parecía dispuesto a ceder. Dudaba y miraba en torno de él como esperando alguna acción decisiva que le salvase de aquella situación humillante.


  Ike levantó el brazo, diciendo:


  —Ha transcurrido el plazo.


  No había acabado de decirlo, cuando vibró una detonación y el telémetro había volado de su trípode convertido en fragmentos.


  Un rugido de rabia se escapó de la garganta del ingeniero, pero nadie osó repeler la agresión. Los revólveres de los vaqueros habían salido de sus fundas a la vibración del disparo hecho por Farrow y formaban un abanico cubriendo a todos, incluso a Barry.


  —Se acordarán ustedes de esto—bramó el ingeniero.


  —Toda la vida, señor—afirmó Ike—; pero si usted volviese por aquí con esos aparatos, no volvería a acordarse nunca; no lo olvide y dense prisa, porque si apuran el plazo que les hemos dado, prenderemos fuego a la tienda y al automóvil y si se obstinan, les arrojaremos al brasero.


  Ya no había nada que oponer. Después de aquella demostración de fuerza y de voluntad, estaban convencidos de que cumplirían la amenaza.


  Ingeniero y ayudantes se apresuraron a tomar lo que les restaba de los aparatos, mientras que sus acompañantes, a toda prisa, empezaban a desmontar la tienda. Los rancheros, inmóviles, les contemplaban, mientras Ike y Farrow no perdían de vista a Barry y a su hombre de confianza.


  El hacendado se sentía arder por dentro. La humillación del personal de la Compañía era más bien una humillación directa a él y no sabía cómo contrarrestarla.


  Por fin, con un movimiento brusco, exclamó:


  —Vámonos, Lon. Aquí no hacemos nada en este momento y más tarde hablaremos de este asunto. Si alguien cree que me ha vencido porque ha ganado una baza por sorpresa, está equivocado. Yo soy uno de los hombres que siempre ganan las bazas finales.


  —No lo dudo, casi todos los jugadores de ventaja suelen ganar las peores bazas con cartas falsas, pero, a veces, surge un as de plomo que pone fin a su carrera.


  —De eso hablaremos en su momento, Ike. Me ha lanzado usted un reto a la cara y lo recojo. Veremos quién gana.
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  —En efecto y escuche esto: el reto que le he lanzado es moral... quizá un día lo haga personal y ese día tendrá que demostrarme que alguna vez en su vida es capaz de ganar una baza honradamente.


  Barry saltó al caballo y Lon le imitó. Éste se volvió hacia Ike, diciendo:


  —Yo también cuento, amigo. Un día...


  No acabó la frase. Sonó un disparo y el sombrero del amenazante voló como un pájaro por el aire. Farrow, con el revólver empuñado, advirtió:


  —Y yo también cuento. Esta vez le he arrebatado el sombrero de la cabeza, la próxima le arrebataré la cabeza del sombrero, que no es lo mismo. Pique espuelas, pues le doy dos minutos para ponerse fuera del alcance de la segunda bala.


  El hacendado y su secretario espolearon los caballos y emprendieron el galope hacia su hacienda, mientras los empleados de la Compañía terminaban de recoger la lona de la tienda para trasladarse al auto.


  El primer acto del drama había terminado, pero nadie era capaz de predecir cómo iban a terminar los restantes.


  


  * * *


  


  A su regreso al rancho, Ike dio cuenta a Jane de lo sucedido. La muchacha se alarmó al comprender la tensión que los acontecimientos empezaban a adquirir y, medrosa, advirtió:


  —Guárdese bien de ahora en adelante, Ike. Ha quitado usted la careta a Barry y ya no tendrá interés en maniobrar en la sombra. Le estorba más que nadie, por haber tomado la iniciativa y un día buscará la forma de eliminarle como sea.


  —Eso lo veremos. Claro que no me confiaré, pero siempre tengo dos ojos más a mi espalda que miren por mi seguridad.


  —Comprendo. Farrow es una estatua que no abre la boca para nada, pero parece un hombre peligroso.


  —Peligroso es poco. Si Barry le conociese como yo, le miraría con miedo. Maneja el revólver mejor que yo y tiene pólvora en las venas.


  La joven, preocupada con el origen del suceso, preguntó:


  —¿Qué cree usted que sucederá ahora?


  —¿A qué se refiere?


  —Al asunto del trazado. La Sociedad debe tener mucha fuerza y la forma en que han sido expulsados de aquí sus representantes, la acusarán con una reacción más fuerte.


  —Es posible, pero también nosotros podemos responder a eso. Mire, Jane, no sé lo que sucederá, pero me he propuesto que no nos arrojen de aquí para satisfacer los egoísmos de ese tipo y lucharé hasta el último límite. Quizá se arme una pelea sangrienta, quizá tengan que intervenir las autoridades, pero yo haré que llegue a quien corresponda los ecos de nuestras protestas para que estudien el caso y procedan en justicia. Tenemos enterrados aquí cuarenta mil dólares que nos ha costado mucho trabajo amasar y son demasiado sagrados para que nadie se lucre con ellos alegremente. Pase lo que pase, los defenderemos y habrá todas las luchas que ellos quieran que haya, pero no retrocederemos.


  Después de aquel suceso demasiado tenso, los seis rancheros, en constante contacto de codos, estudiaron la situación. No desechaban la posibilidad de una reacción de la Empresa enviando a la cuenca no a media docena de personas, sino una partida de pistoleros para proteger los trabajos y tenían que decidir su acción futura. O claudicaban dejándoles hacer, o se oponían a ellos con todas sus consecuencias,


  Después de mucho discutir, la rabia les animó. Empezada la lucha no era hora de retroceder y había que seguir adelante, costase lo que costase.


  Para evitar sorpresas, se acordó que cada ranchero destacase un día un peón que vigilase la pradera y la senda para prevenirles si alguien intentaba volver con gente nutrida a vengar el descalabro. No debían dejarse sorprender por los acontecimientos y estar preparados en todo momento para repeler cualquier agresión. Sabían que Barry se lanzaría a la ofensiva, movilizando su poder y sus amistades, y le daban el valor positivo que tenía como hombre de acción


  Pero si creía vencer fácilmente, estaba equivocado. En Ike había encontrado el rival duro e indomable que se precisaba para cortar sus vuelos.
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  Capítulo IX


  


  DE GRANUJA A GRANUJA
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  ARRY, dominado por la más alta cólera que le había invadido en su vida, se retiró a su hacienda maquinando proyectos a cuál más violentos, para tomar venganza de la humillación que acababa de sufrir.


  No era precisamente el momento psicológico de la escena recién desarrollada lo que más le escocía, sino lo que Ike le había lanzado a la cara. Aquel jovenzuelo, al que había dado muy poca importancia, era más temible que él se había supuesto, pues en pocos días, pudo conseguir poner al descubierto un secreto que él creía muy bien guardado, sacando a la luz pública su intervención en el trazado del canal y maniobrando con habilidad para averiguar la verdad y poner frente a él a los rancheros perjudicados y quién sabía si a todo el pueblo.


  Y ahora se encontraba en una situación crítica. Había embarcado en aquella empresa todo el dinero de que disponía, con la seguridad de triplicarlo cuando el proyecto estuviese en explotación, pero a base de que nadie pudiese interferirle, pues le constaba que el primitivo proyecto era el que había merecido la aprobación de las autoridades técnicas y si bien más tarde se aceptó la variante del trazado, fue porque él aseguró que no existían perjudicados, ya que estaba en tratos con los dueños de las haciendas afectadas para comprarlas, sin que, por lo tanto, hubiese temor a reclamaciones ulteriores.


  Para conseguir la desviación, había tenido que sobornar al senador y a más, prometer Interesar en su propio negocio al que figuraba como presidente de la Compañía, un banquero de Alburquerque, al que últimamente no se le habían dado bien los negocios y a quien, con el señuelo de una buena ganancia en sociedad, le puso de su parte, acallando las observaciones que el resto de los consejeros habían hecho a los planos.


  Ahora, no sólo tenía que temer complicaciones en el propio consejo, sino que, descubierta la dureza de carácter de Ike, temía que éste se lanzase a una ofensiva a fondo para poner al descubierto los manejos en el seno de la Sociedad y conseguir del ministro de Agricultura una revisión de planos, que entonces, en lugar de beneficiarle, le perjudicarían casi exclusivamente.


  Aquello tenía que evitarlo. Ike le estorbaba y puesto que le había retado en el terreno de la violencia, creía justificar el empleo de la misma contra él.


  Cuando llegaron a la hacienda, Barry indicó a Lon que le siguiese al despacho y, encerrado a solas con él, dijo:


  —Lon, ha llegado el momento de que te juegues lo que sea preciso, pero necesito eliminar a Ike sea como sea.


  El pistolero, mirándole con indiferencia, repuso:


  —Eliminarle es lo de menos, pero pregunto si ha calculado usted las consecuencias.


  — ¿Para quién?


  —Para usted y para mí. Para usted, porque señalado ya como el promotor de este asunto, si Ike desaparece, le cargarán la muerte de ese tipo y se echará usted encima todo el poblado y todos los rancheros. Para mí, porque le mate como le mate, dirán que he obrado por orden suya y me veré en situación parecida. Este asunto no es como el de Santa Fe.


  —Cállate. Eso se ha olvidado.


  —No diría yo tanto.


  —¿Por qué?


  —Porque presiento que no han aceptado la muerte de Fleet como se la pintaron.


  —No sé en qué te fundas.


  —En nada concreto, pero... recuerde la pregunta que le hizo a usted Ike el otro día sobre la forma en que le entregó el dinero al muerto.


  —¿Tenía algo de particular?


  —Sospecho que sí. Si lógicamente se acepta que un hombre ha firmado un recibo por una cantidad global, parece lógico aceptar que ésta se recibió global, o cuando menos nada importa en qué forma, sino el total. Sin embargo, Ike insistió en saber cómo se la había entregado usted... No me explico la pregunta.


  —No le doy a eso mucha importancia. Por otra parte, ya le dije de qué forma. No creo que vaya a adivinar si la cantidad fue de dos mil o de veinte mil. El recibo estaba en regla y no han opuesto a él reparo alguno.


  —Bien, dejemos eso entonces y volvamos a su petición. Yo estoy dispuesto a llevármelo por celante, pero necesito garantías y precio.


  —¿Garantías?


  —Claro es. Si le elimino en la sombra, le achacarán su muerte y me señalarán a mí como la mano ejecutante, en cuyo caso correré el peligro de que quieran echarme mano y colgarme, y si le mato cara a cara... Bueno, eso no lo creo tan fácil.


  —¿Por qué? Tú eres un pistolero excepcional y pareces olvidar ahora que te he contratado por eso y que has estado cobrando un buen sueldo sin hacer nada hasta... hasta hace unos días.


  —Es cierto y trabajos de ésos los hago a diario si así lo quiere, pero con gente vulgar y sin que puedan achacar a este asunto el suceso. En cuanto a Ike, no lo veo tan claro, porque ha olvidado usted que no es solo. Le guarda las espaldas un mastín demasiado duro de dientes y ya no es tarea fácil enfrentarse con los dos.


  Barry se mordió los labios al oír el razonamiento y después de un momento de duda dijo:


  —Te comprendo, pero... hay que hacerlo. Creo que debes empezar por el mastín, para dejar el ganado sin guardián. Un tropiezo con él, un pretexto para desafiarle o para disparar madrugando, no puede faltarte y tratándose de un criado suyo, nadie me culpará a mí de ese duelo y en cuanto a ti, lo encontrarán normal.


  —Es posible, pero con eso no habrá conseguido usted lo que se propone, que es eliminar a Ike.


  —Dejándole sin dientes es más fácil deshacerse de él.


  —Todo lo que haga usted aquí será echarse tierra encima. Otra cosa sería si le pudiésemos pillar lejos del poblado. Haciendo las cosas bien, podríamos justificar que nada habíamos tenido que ver en su muerte y una cosa puede ser que sospechen que sí y otra que lo puedan probar.


  —No es mala idea, pero no fácil.


  —No lo afirme. Ike no se estará quieto. Lo mismo que ha realizado gestiones para averiguar su intervención en el proyecto, puede lanzarse a mover ese asunto para que se estudie de nuevo y se modifique. Para conseguirlo, tendrá que desplazarse del rancho e ir a Santa Fe y a Alburquerque a gestionar lo que pretende. Si así lo hace, será más fácil tenderle una emboscada, sin que se pueda precisar que hemos sido nosotros.


  —No es mala idea, pero no olvides que queda ese Farrow del diablo que puede acompañarle y estorbar nuestros proyectos. Voy a establecer una sólida vigilancia para averiguar si Ike sale de aquí para mover ese asunto, pero quedaría más tranquilo si antes encontrases una buena ocasión para deshacerte de Farrow. Podría darte mil dólares si lo consigues.


  Los ojos del pistolero brillaron de codicia.


  — ¿Y por la muerte de Ike?


  —Lo estudiaremos después. Sabes que he metido todo mi dinero en la empresa y que dispongo ahora de lo preciso para defenderme sin agobios. No podré levantar cabeza hasta que no eche a andar el proyecto. Entonces, con las obras empezadas, puedo vender acciones, pignorarlas o conseguir un buen préstamo a cuenta.


  Lon, fríamente, fumaba su pipa y parecía pretender desarrollar algo que bullía en su cabeza. Por fin, dijo:


  —Escuche, señor Quirk; cuando dos hombres se asocian en un proyecto tenebroso en el que se juegan muchas cosas, empezando por la vida, lo lógico es que lo bueno y lo malo que les pueda suceder se lo repartan.


  »Yo puedo matar a esos dos tipos y percibir una suma en dólares, que a otro le parecería excelente, pero a mí no, porque enterado de todo sé que esas muertes serían para usted un beneficio exorbitante y para mí una miseria. Como yo soy el que se va a exponer y usted el que va a ganar, no es justo tasar tan baja mi intervención. Yo me comprometo a eliminar esos obstáculos, siempre que usted me reconozca como un socio en su parte de empresa, no con una mitad, ya que usted ha empleado bastante dinero y yo no, pero sí en una parte. Reconózcame como socio con un veinticinco por ciento y yo me encargo de ese trabajo.


  Barry saltó en el asiento.


  —¿Estás loco Lon?


  —Estoy cuerdo, señor Barry. Me contrató para velar por su persona por saberse amenazado y por eso estoy percibiendo un sueldo. Más tarde, mi misión tomó un cariz más trágico; pues hablemos claro, ya que estamos solos. Me comisionó usted para hacer desaparecer a Fleet porque le hacía falta un dinero que no tenía y su añagaza del recibo de los veinte mil dólares le ponía en la mano dieciocho mil libres para poder esperar tiempos mejores. Lo pagó con una gratificación de quinientos dólares por mi doble trabajo, y la proporción es irrisoria. Si acepta, bien y si no... seguiré cuidando de usted y si alguien le ataca, entonces cumpliré mi compromiso como hasta ahora.


  Un doble acceso de rabia acometía a Barry. Se daba cuenta de los razonamientos de Lon y hasta adivinaba que algún día aquella extraña misión que le había confiado fuese un arma de doble filo contra él, pues el pistolero era un hombre frío, que podía estar esperando paciente la evolución de sus negocios, para más tarde exprimirle continuamente a costa de aquel secreto que les unía, aunque fuese un peligro para él revelarlo. Pero si aceptaba la nueva petición, aunque le unía a él más en la responsabilidad de un porvenir incierto, tendría que reconocerle con aquélla, lo que más tarde pudiese pedirle para callar lo que sabía. En cualquier caso, estaba en manos de su cómplice y se estaba preguntando cuál sería la mejor solución.


  Hasta que su espíritu avieso concibió una idea. Le prometería lo que le pidiese y cuando llegase el momento de no necesitar sus servicios, le suprimiría, como pretendía suprimir a los que ahora le estorbaban. Para él no existían fronteras ante el egoísmo y estaba dispuesto a saltar todas las que se le opusiesen.


  Por fin, contestó:


  —Está bien, Lon. Comprendo que estamos unidos en un asunto demasiado escabroso y acepto tu proposición. Te encargarás de dejarme el camino libre y te reconoceré ese tanto por ciento que me pides.


  Lon sonrió cínicamente, contestando:


  —Bueno, patrón, estamos tratando un asunto demasiado serio y comprometido y creo que somos dos hombres que no nos dejamos engañar fácilmente.


  —Así es, ¿a qué viene el comentario?


  —Pues sencillamente, a que lo que hemos acordado hay que dejarlo firmado para que nadie se vuelva atrás ni sucedan percances inesperados.


  — ¿Qué quieres decir?—preguntó inquieto Barry.


  —Que soy un hombre muy corrido para que nadie pueda en algún momento pretender burlarse de mí.


  —¿Por qué piensas que puedo hacerlo yo?


  —Por las mismas razones que usted podía sospecharlo de mí. Entre hombres sin escrúpulos, todo es doble en la vida y como le juzgo a usted a través de mí, como usted me estará juzgando a través de usted, vamos a dejar las cosas de tal forma, que quedemos atados los dos sin que ninguno pueda abrigar la idea de en cualquier momento deshacerse del otro.


  —Eres muy desconfiado, Lon.


  —En efecto, pero así soy y así hay que tomarme. Vamos a firmar dos documentos, uno para usted y otro para mí. En el que usted firme reconocerá que me asocia a su negocio con ese tanto por ciento, a condición de que antes he de suprimir de su camino a Ike y a Farrow, y el que yo le firme a usted dirá que, a cambio de pasar a figurar como socio de su empresa, me comprometo a matar a esos dos tipos, cargando con la responsabilidad de hacerlo para tener derecho al pago. Con esto, ni usted podrá nunca intentar nada contra mí porque se denunciaría a sí mismo, ni yo contra usted, porque me pondría yo solo la cuerda al cuello. ¿No le parece natural?


  Barry, lívido ante la proposición, gritó:


  —Tú estás demente. Nunca firmaré eso que sería mi sentencia de muerte.


  —Y la mía.


  —Si a ti te da igual, a mí no.


  —En ese caso, no hablemos más. Que continúen las cosas como están y cuando se vea atacado y arruinado, entonces se lamentará, aparte de que... no olvide la amenaza de Ike. Le dijo que algún día el reto será personal y si usted consiguiese vencerle, llegará ese día. No le desdeño con un revólver empuñado, pero soy hombre que conoce a la gente y tengo la seguridad absoluta de que no sirve usted para descalzarle con un colt en la mano y nada diga de Farrow, pues aun en el caso de que lograse usted eliminar cara a cara a Ike, tenga por seguro de que Farrow no le dejaría gozar el triunfo y ése... ése es aún más temible que su dueño.


  Barry sentía estremecimientos de rabia al escuchar las predicciones de Lon. Algo le decía a un sexto sentido que le estaba leyendo el porvenir.


  Pero, asustado ante lo que significaba la firma de aquel documento, exclamó:


  —De todas formas, no acepto eso, Lon.


  —Ni yo se lo impongo, pero no me exija que me juegue el pellejo delante de los revólveres de esos tipos, si no es porque le ataquen ellos a usted y de mala manera, claro está, porque si alguno le reta cara a cara y con ley, ni yo ni nadie se creería obligado a evitarlo.


  Estimando que ya se había discutido aquel asunto con todo detalle, Lon se levantó y abandonó el despacho con una sonrisa irónica en sus crueles labios. Estaba seguro de que había sembrado una mala semilla en el corazón de Barry y que éste, asustado y miedoso a perder la vida por aquello por lo que tanto había luchado, terminaría por aceptar a pesar de sus temores.


  Quirk quedó en el despacho meditando en lo que su pistolero le había dicho. Parecía haber adivinado sus siniestros proyectos para el porvenir y se sentía rabioso, aparte de que comprendía que el panorama no se le presentaba tan claro como él se lo había prometido, pero no se decidió. Tenía que pensarlo muy bien y sólo cuando se viese acosado, sería el momento de claudicar ante todo lo que las circunstancias exigiesen.


  Dos días después recibió una carta de Santa Fe. Estaba firmada por el presidente del Consejo de Administración de la entidad canalizadora y reclamaban con urgencia su presencia en una sesión que se iba a celebrar.


  Barry se dispuso a sortear un mal momento. La denuncia del ingeniero debía haber provocado un gran revuelo entre los accionistas y él, como responsable de todo aquello, debía dar la cara y presentar soluciones.


  Pero decidido a no ceder una pulgada de terreno, tomó el tren al otro día y se encaminó a la capital. Esta vez no quiso llevar con él a Lon, quien se quedó en la hacienda esperando acontecimientos.


  


  * * *


  


  Dos días más tarde regresaba tenso y colérico de la capital, y apenas llegó al rancho llamó a Lon.


  Éste, apenas le miró a la cara, adivinó que las noticias que traía no eran buenas y preguntó:


  —Parece que no le ha ido bien por Santa Fe. ¿Qué ha sucedido?


  Quirk, en un estallido de cólera, repuso:


  —No, no me ha ido bien, porque esa gente son unos miedosos cretinos que se han asustado por lo del otro día. Los ingenieros se niegan a volver sino se les garantiza que sus vidas y aparatos no corren peligro y cuando he propuesto contratar un buen puñado de hombres decididos, que no sientan escrúpulos en defenderles a tiros, también se han negado. Alegan que los trabajos no se pueden imponer a tiros, porque lo mismo que ahora han recibido a los medidores y topógrafos de esa manera, recibirían a los obreros que empezasen las obras y sería meterse en una batalla campal que traería malas consecuencias. Algunos me culpan de no haberse atenido al primitivo trazado y me han concedido un ultimátum; o les garantizo que nada sucederá si vuelven a reanudar los preliminares del trazado, o pedirán al ministro que nombre una comisión que estudie el asunto y busque la fórmula para que nadie se sienta perjudicado ni dispuesto a entorpecer las obras. Si esto se realiza, yo sé lo que va a significar para mí, porque volverán al proyecto primitivo que absorbe mi hacienda, o si hacen otra desviación nueva, no sacaré beneficio alguno de ella, en cuyo caso todo lo que he hecho y expuesto será tiempo y dinero perdido.


  —Eso ya me lo figuraba yo. ¿Quiere decir algo lo que me está usted contando?


  —Sí. Quiere decir que no soy hombre que retrocede ante nada. Si las cosas me llevan a jugarme el todo por el todo, me lo jugaré, pero nadie se reirá de mi si no es viéndome bailar en una cuerda de cáñamo. Acepto tu proposición, pero condicionándola a que has de darte prisa a eliminar obstáculos. He quedado en iniciar conversaciones para llegar a un acuerdo con los perjudicados y en contestar dentro de ocho días. Éste es el plazo máximo que te doy si he de firmar el documento.


  —No es mucho, patrón. Todo no depende de mí, sino de las circunstancias. He de tropezar con ellos en algún sitio para justificar la acción y no pretenderá que vaya a su rancho a buscarlos.


  —Búscalos donde quieras, pero no alargo el plazo.


  Lon, después de un momento de duda, repuso:


  —Está bien. Usted extenderá el documento que yo he de firmarle y yo extenderé el que usted ha de firmarme a mí. Así no habrá discusiones sobre si el suyo ata más que el mío, o al contrario. Los dos nos ataremos tan fuerte que, si las cosas no ruedan bien, la cuerda nos apretará tanto que nos ahorcará juntos.


  Ambos, febrilmente, se entregaron a redactar los extraños y dramáticos compromisos. Por mucho que uno quisiera cargar las culpas en el otro, el documento contrario neutralizaría las excusas y, al final, los dos se verían igualmente comprometidos.
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  Capítulo X


  


  UNA VISITA AMENAZADORA
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  IENTRAS esto sucedía, Ike, que no desdeñaba la acometividad y doblez de su rival, no perdió el tiempo y cursó un telegrama, del que no dio cuenta a Jane, como tampoco de la contestación que se recibió a nombre de Farrow. Éste se lo entregó, diciendo:


  —Toma, aquí tienes algunos de los datos que te interesaba conocer.


  En el telegrama se le daba el nombre y dirección del que presidía, la Compañía del canal, cuyo domicilio radicaba en Alburquerque.


  Con este dato cambió una breve conversación con Jane, diciéndola:


  —Voy a Albuquerque y no sé lo que tardaré, aunque espero que no sea mucho. En mi ausencia, dejaré al cuidado de usted y del rancho a Farrow.


  —¿A qué va a Albuquerque?


  —A visitar al presidente de esa maldita Compañía. He averiguado quién es y quiero decirle en la cara algunas cosas a ver qué me contesta.


  —No me gusta su ausencia, Ike. Sospecho que están a su caza y...


  —No se preocupe. Antes de irme, le dejaré un documento en el que la nombraré heredera de mi parte.


  Ella, roja como una artemisa, se levantó airada:


  —¿Por quién me toma, Ike? Le había juzgado de otra manera y creí que usted a mí lo mismo.


  Él rompió a reír de buena gana, contestando:


  —No lo tome de esa manera, Jane, porque ha sido una broma que quise gastarle. No suponía que...


  —Ha hecho usted mal. No es el rancho lo que me importa, sino su vida. Un hombre que se ha portado como usted, vale mucho más para un espíritu sensible, que el mejor rancho del mundo.


  Él se sintió conmovido por la contestación y, ofreciendo su mano a la joven, preguntó:


  — ¿Me perdona?


  —Perdonado, pero no insista en esas bromas. Me duelen mucho.


  —Bien, pues ahora sin broma, le diré algo. No desdeño que un día pueda caer en una emboscada y he pensado en sus efectos. Ese documento existe por propia voluntad y, si yo cayese, usted heredaría mi parte y la obligación de defender esto como yo lo estoy intentando.
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  —Eso no. Usted tiene sus padres...


  —Mi padre aprueba todo lo que yo haga. Él tiene lo suficiente para vivir bien y se sentirá gustoso de que mi obra empezada la continuase usted sin agobios. No se hable más de esto porque no lo admito.


  —Pero...


  —Basta. Le digo que me voy. Para evitarme sorpresas saldré esta noche a caballo y en Tres Piedras tomaré el tren. Así nadie sabrá mi marcha y no tendré que temer ningún contratiempo. Espero regresar con bien y con noticias interesantes.


  Y saludando con un gesto, abandonó el despacho, dejando a Jane sumida en un mar de confusiones.


  A medida que trataba al joven Ike, y casi no le trataba porque éste andaba siempre desplazado de su lado, le encontraba una faceta distinta en su carácter, un modo especial de enjuiciar las cosas y de actuar, pero siempre impulsivo, enérgico, dinámico y sin pararse a meditar sus actos.


  Parecía impulsado por un motor que le lanzaba siempre adelante, que le impedía consultar ni pedir consejo y, a veces, hasta dar cuenta de lo hecho.


  No tomaba en cuenta este matiz de su modo de obrar que lo relegaba a segundo término. A fin de cuentas, se movía en un terreno propio sólo de hombres, en el que ella nada tenía que hacer, pero del que se podía beneficiar.


  Ahora, con aquella advertencia que le había hecho sobre la donación del rancho, había quedado más confusa que nunca. ¿Por qué tenía que hacerlo así? ¿Por qué, si su padre tenía el derecho de heredar en el caso de un accidente grave, iba a ser ella la beneficiada y por qué aseguraba que su padre lo aprobaría?


  Aquello era algo más fuerte que lo que ella podía digerir. En algunos momentos había estado tentada de pedirle algún dato de su vida, algo que le ayudase a conocerle mejor y a saber algo de él, pero con su dinamismo y preocupación, mataba las ocasiones impidiéndoselo.


  Y dominada por este y otros pensamientos más íntimos y menos confesables, quedó en el despacho.


  Ike salió de noche del rancho y a caballo se trasladó a Tres Piedras, donde llegó de madrugada. Allí dejó el caballo en un corral y tomando el tren, se dirigió a Alburquerque.


  Ya en el poblado y en la plaza, buscó una casa cuyas señas le habían facilitado en el telegrama y llamando, preguntó por Joey Walsh.


  Éste era un tipo bajito, regordete, con dos patillas en forma de chuleta de un gris acentuado. Casi calvo, sólo poseía un pelo ralo en los lados del cráneo.


  Vestía con afectación su levita y chaleco rameado y la camisa de cuello grande con corbata de plafón.


  Walsh miró a Ike, midiéndole de arriba abajo y preguntó:


  — ¿Quiere decirme en qué puedo servirle?


  —Me llamo Ike L. Masson y procedo de Valdez.


  —Ah, de Valdez... ¿Es el señor Quirk quien le envía?


  —Sí, él me envía.


  Ante la pregunta, Ike, que llevaba un plan preconcebido, lo varió fundamentalmente y con una sonrisa cínica repuso:


  —Sí, él me envía.


  —¿Quiere decirse entonces que viene a anunciarme que ha conseguido soslayar la oposición de sus convecinos? Estábamos esperando la noticia con ansiedad, pues sólo de sus noticias depende que podamos empezar el trazado.


  Ike, con un gesto ambiguo, repuso:


  —El caso es que no parece tan fácil como él había creído soslayar esa oposición. Hay algunos rancheros que no están dispuestos a oír hablar de transacciones.


  —Entonces, mal asunto para todos, amigo. Barry sabe que, de no orillar esas dificultades, el Consejo no está dispuesto a enviar hombres de pistolas a la cuenca para imponerse a tiros. Podía hacerse si no corriésemos el peligro de que la repercusión del suceso llegase al ministro y se pusiese en claro el motivo. Barry sabe que el proyecto aprobado en principio, fue el que mereció la aprobación de la comisión técnica del Ministerio y que, si más tarde aprobó la reforma, fue porque se le aseguró que no había perjuicio para nadie y que todos estaban conformes con las variantes. Este asunto quedamos en arreglarlo nosotros directamente con los perjudicados, ya que él estaba seguro de que la amenaza de la empresa de tomar por la fuerza las propiedades, la aceptarían creyendo que era una orden superior. De no ser así, nada se podía hacer.


  —¿Qué va a suceder ahora si se niegan a aceptarla?


  —No hay más que dos soluciones, Si Barry sigue obstinado en mantener la reforma, tendremos que llegar a un arreglo con los damnificados, pagando mejor sus terrenos o de lo contrario... habrá que volver al primitivo proyecto. Si se consigue lo primero... él sabe que el exceso entre la tasa y lo que haya que abonar de más correrá a su cargo.


  — ¿Y si se vuelve al primitivo proyecto?


  —Entonces... el canal pasará por la propiedad de Barry nada podrá oponer, puesto que había sido aprobado en esas condiciones. Él verá cómo lo soluciona.


  Ike, inocente, afirmó:


  —Pero el señor Quirk cuenta con su ayuda. Usted está interesado como él en servir sus intereses... El senador...


  —Los dos hemos hecho lo que hemos podido y no puede acusarnos. Sin nuestra ayuda, no hubiese pasado adelante la reforma del proyecto y si él se ha equivocado, nosotros no tenemos la culpa.


  —Él dice que se muestran tibios no ayudándole a salvar ese bache. Veinte hombres bien armados...


  —Se impondrían de momento; ya lo hemos estudiado, pero no se puede asegurar que las cosas rodasen a gusto de todos. Habría lucha, muertos, heridos... se armaría el escándalo y... nos exigirían responsabilidades que no podríamos orillar. No niego que nos ha ayudado económicamente a cuenta de apoyarle con todas nuestras fuerzas, pero éstas tienen un límite. Lo que nosotros no podemos suprimir corre de su cargo.


  —Entonces... Usted cree que si los perjudicados acuden al ministro o a la Comisión que estudió el proyecto y demuestran que hubo mala fe en el cambio, la cosa volvería a su primitivo estado...


  —Tengo la seguridad de ello y él lo sabe. La suerte hasta ha sido que los perjudicados, llenos de desorientación, nos han buscado en vano para tratar con nosotros el asunto y no nos han encontrado. De haber sabido que les bastaba con elevar al Ministerio una instancia exponiendo todo lo que sucede, la cosa habría variado fundamentalmente. A la Empresa, en general, nada le importa el cambio, pues pase por donde pase el canal, cuando éste empiece a funcionar, será un negocio para los accionistas. Aquí sólo se ventilan los intereses particulares de Barry, quien se juega mucho en este asunto.


  —Pues muchas gracias por sus informes.


  —No los necesitaba. No he hecho más que repetirle lo que Barry sabe. ¿Traía usted algún recado especial de él?


  —En absoluto, ni siquiera venía de su parte.


  —¿Cómo dice?


  —Simplemente, que venía por mi cuenta a pedirle esos detalles que usted tan galantemente me ha dado. Yo soy uno de los rancheros perjudicados, que estoy dispuesto a entorpecer las maniobras infames de Barry y necesitaba advertir al Consejo de Administración de mis planes para que los tuviese en cuenta.


  —¿Cómo? Usted me ha engañado y...


  —¿Es usted capaz de hablar de engaños, cuando, vendido como el senador a los intereses particulares de un accionista que ha comprado su colaboración indigna para arruinar a unos infelices, está trabajando a favor de esa causa innoble? No me haga reír, señor Walsh.


  —Pero... yo creí que... Ahora, ¿qué pensará Barry cuando sepa...?


  —Barry está pensando muchas cosas y ninguna buena, pero eso no me importa. Ahora, lo que me importa es algo que le voy a decir y escúchelo bien porque le interesa: Estaba—y estoy si es necesario—dispuesto a acudir al ministro y donde fuese preciso, para denunciar la coacción y mala fe que ha presidido todo esto. Puedo suspender la denuncia envolviéndoles en particular a usted y al senador, si en el término de una semana se reúnen ustedes y acuerdan desistir del proyecto actual y vuelven al primitivo. Si en ese plazo no lo hacen, yo cursaré la denuncia presentándome con mis compañeros al ministro y dándole cuenta de todo. Ahora conozco el procedimiento y los antecedentes para saber que seremos atendidos y se les exigirán responsabilidades por lo que han intentado y por lo que ha podido suceder de haber enviado hombres de pistolas a imponerse por la fuerza, porque sépalo bien; tenemos seis equipos que los componen cien hombres, dispuestos a barrer a tiros a todos los que se presenten a iniciar las obras.


  »Y dicho esto, le voy a dejar mis señas. Si de aquí a una semana no recibo noticias de usted dándome cuenta de que las cosas han vuelto a su cauce primitivo, apresúrese a desaparecer, porque lo va a pasar mal, ya que será el Ministerio quien le exija cuentas, como al senador, del cohecho que intentaban. Es cuanto tenía que decirle.


  Y escribió sus señas en un papel dejándole sobre la mesa.


  Walsh quedó aturdido por aquella inesperada visita que acababa de ponerle al descubierto como cómplice de Barry en aquel sucio asunto. Cierto era que había recibido el premio a su cooperación, pero cuando las cosas se torcían de aquella manera poniéndole en peligro de sufrir un proceso por cohecho y engaño, no estaba dispuesto a sufrirlo y, apresuradamente, se dispuso a citar al Consejo de Administración y a Barry, para darles cuenta del peligro que corrían.


  Él había hecho lo posible para justificar el soborno, pero de allí no podía pasar.


  Ike, muy contento por el éxito obtenido, regresó al rancho con el mismo riguroso incógnito con que había salido de él y así, Barry no se enteró de su visita a Alburquerque, hasta días más tarde, cuando fue citado con urgencia a asistir a la sesión del Consejo.


  Jane, apenas le vio, pudo adivinar que venía satisfecho del viaje y, esperanzada, preguntó:


  — ¿Buenas noticias, Ike?


  —Magníficas, Jane.


  Los dos se trataron con aquella familiaridad sin que al parecer se diesen cuenta de que habían acortado las distancias que ella había impuesto en su trato. Las circunstancias les imponía un mayor acercamiento y los dos lo aceptaban sin pensar en ello.


  —¿Quiere decir que ha conseguido algún informe favorable?


  —Quiero decir que he aplicado el palo más grande que Barry soñó con recibir en este asunto. Localicé al presidente del Consejo de la Compañía y me presenté a él. Me tomó por un enviado de Barry y me dijo cosas que ni con amenazas, le hubiese sacado del cuerpo. Cuando no le quedaba nada dentro, me di a conocer y le amenacé con llevar el asunto a las autoridades. Como confesó que lo que se estaba intentando hacer era un engaño a la Comisión que estudió el proyecto, ha sentido tal pánico, que confío en que todo se le venga abajo a nuestro querido amigo Barry. Le he dado un plazo de una semana para echar por tierra el asunto volviendo al primitivo proyecto y quisiera ver la cara que pone Quirk cuando le digan que hay que volver al primitivo proyecto y que es él quien será el más afectado por las obras.


  —¿Usted cree que se resignará a eso?


  —Creo que no. Es demasiado duro para su orgullo y su bolsillo, porque va a significar la ruina que buscaba para nosotros. Le embargarán su hacienda tasándola en el mismo precio que él quería tasar las nuestras y se verá abocado a la ruina, pues si bien es cierto que tiene acciones en la obra, de momento éstas carecen de valor, hasta que el canal funcione. Mal golpe para él.


  —Sí, mal golpe si no apela a otra añagaza, pero quizá si ve todo hundido, sus coletazos sean terribles.


  —Estaremos preparados para eludirlos. Ahora voy a dar cuenta a Wokral y a los demás rancheros del resultado de mis gestiones. Espero que se sentirán muy contentos con lo que les diga.


  —Realmente es usted un hombre maravilloso, Ike—afirmó ella con mal medido entusiasmo—; ha necesitado usted llegar a la cuenca para revolucionar todo, e inyectar un optimismo que no existía entre todos nosotros. Cuánto lamento que su llegada no haya sido antes... cuando aún mi padre vivía y se desesperaba por su triste situación.


  —Quizá no hubiese servido de nada mi presencia, porque de vivir su padre, yo no tendría necesidad de defender aquí ningún derecho mío, y las cosas hubiesen seguido rodando a gusto de Barry. Tenía que ser así y no de otra manera.


  —Tiene usted razón. Si así estaba escrito, así tenemos que tomarlo, pero al menos, me consolaré de que ese buitre no ha conseguido su propósito de arruinarme, aunque sí haya sido la causa indirecta de la muerte de mi padre.


  Ike al oírla, quedó un momento sombrío y luego exclamó:


  —Jane, no quería hablar de ese asunto para no entristecerla más, pero... soy hombre que no oculta sus sentimientos por duros que sean. Ahora que sé de lo que es capaz Barry y de todo lo que ha estado intentando para apoderarse de su rancho y arruinar a nuestros convecinos, le digo que estoy pensando en que no esté limpio de la muerte de su padre.


  Ella le miró angustiada, exclamando:


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Nada concreto, pero... estudie el caso. Primero, intenta por todos los medios que su padre le vendiese la hacienda en una miseria; luego, cuando comprueba que no puede conseguirlo, se presta a acompañarle en unión de los demás perjudicados a visitar al senador para hacer gestiones en favor de ellos. ¿No comprende lo absurdo de su posición? A él no le interesaba que se variase el proyecto, porque atentaba contra sus intereses y siendo así, no tenía por qué iniciar gestiones en su propia contra. Por otra parte, les engaña llevándoles al senador, cuando éste estaba vendido a él y le apoyaba en sus pretensiones. Si encuentra explicación a eso, entonces yo estoy equivocado.


  —Es cierto, no se puede dar mayor contradicción, pero acaso lo hiciese para engañarles y hacerles ver que estaba a su lado y no en contra suya. Esto desviaría muchas sospechas sobre él.


  —Conforme, pero... da la casualidad que allí incita a su padre a jugar, allí alimentó su fiebre ante el tapete verde, prestándole dinero para seguir y allí... allí le prestó esos veinte mil dólares para un negocio del que nadie tenía la menor idea y que surgió como surge una erupción volcánica sin previo aviso.


  »Ahora, piense en otra cosa. Vamos a suponer que en efecto su padre tuviese necesidad de ese dinero por las causas que fuesen. ¿Usted cree que alguien improvisa esa cantidad para dársela a alguno de repente? Veinte mil dólares no se llevan encima así porque sí, ni se entrega en un momento, cuando se piden de improviso; y, por otra parte, recuerde los apuntes de su padre. Él anotó en dos veces dos mil dólares, cantidad ya excesiva, pero que puede poseerse sin mucho esfuerzo. ¿Dónde están los otros dieciocho mil dólares que no aparecen por ninguna parte?


  »Y aún más, se pretendió presentar el crimen como un intento de robo y el presunto atracador no llevaba encima esa cantidad. Por otra parte, el médico asegura que su padre cayó muerto de modo fulminante a causa de la puñalada y, por lo tanto, no pudo disparar contra su agresor, pero éste aparece muerto y también por la espalda. Si a eso añadimos que se trataba de un indeseable que la moralidad de su padre le alejaba de todo trato con gente de esa calaña, ¿qué saca usted en consecuencia?


  jane, pálida y temblorosa, suplicó:


  —¡Por Dios, Ike, no me angustie más sembrando todas esas dudas en mi alma!


  —Debo hacerlo, porque mis sospechas ahora adquieren un volumen mayor. Barry es capaz de todo y si él hubiese sido el promotor de ese crimen, no pagaría con mil vidas lo que ha hecho. Me pregunto si ese recibo... no será falso.


  Jane denegó con la cabeza.


  —La firma es de mi padre.


  —Eso es lo que complica todo. Si no fuese su firma legal, cabía sospechar que había falsificado el recibo para inventar el débito y luego mató o hizo matar a su padre para apoderarse del rancho gratis. De él todo lo supongo y aún no quedo convencido. Quizá, si la suerte nos ayuda, algún día podamos aclarar ese misterio.


  No queriendo atormentar más a la muchacha con aquella duda, abandonó el despacho para ir en busca de Wokral y darle las buenas noticias que traía. El ranchero las escuchó con emoción y comentó:


  —Ike, es usted nuestra providencia. Nos va a salvar de la ruina y no sé cómo vamos a poder pagar su intervención en este asunto. Ha conseguido usted más en días, que nosotros en meses y me avergüenzo de nuestra torpeza.


  —No ha sido torpeza. Es que yo he contado con amigos que me han puesto sobre la pista de lo que ustedes buscaban y ustedes carecían de ellos. Vamos a ver a los demás para ponerles en antecedentes del asunto.


  La visita a los demás rancheros fue un éxito. Todos abrazaron al joven por sus gestiones y quedaron un poco más tranquilos. El horizonte parecía aclararse, aunque nadie sabía aún la tempestad que se produciría más tarde a cuenta de los futuros acontecimientos.


  


  


  


  


  Capítulo XI


  


  UN GOLPE MAL CALCULADO
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  ECIB1Ó Barry una carta apremiante firmada por el presidente del Consejo de Administración, conminándole para que dos días después estuviese en Santa Fe, donde se celebraría una reunión extraordinaria para tratar de modo definitivo la cuestión de las obras del canal. Barry temió lo peor, ya que nada había resuelto, aunque aún le quedaban unos días para poder hacer algún ofrecimiento en firme en el asunto.


  Furioso, llamó a Lon para decirle:


  —El tiempo pasa y no has hecho nada aún, Lon. Así no podemos continuar.


  —¿Tengo yo la culpa? Me paso el día paseando por el poblado en espera de poder enfrentarme con alguno de esos dos tipos, pero parece que adivinan lo que les espera, porque ninguno baja al poblado. No me irá a pedir que entre a tiros en el rancho.


  —Yo sólo te pido que resuelvas este asunto rápidamente, como te has comprometido. El tiempo apremia, y si no presento soluciones concretas, todo se hundirá sobre mí. Es cuanto tengo que decirte.


  —Bien, trataré de localizarles de alguna manera.


  Y montando a caballo se encaminó a Valdez, situándose en una de las tabernas de la calle principal, donde había tomado sitio como observatorio para localizar la llegada de alguna de sus presuntas víctimas, si éstas se presentaban en el poblado.


  Fue el mismo día en que Barry partió para Santa Fe cuando pareció presentársele la ocasión a Lon para intentar algo de lo que se había comprometido a llevar a cabo.


  Aquel día, después de almorzar, Jane indicó a Ike:


  —Voy a hacer una visita al poblado. Tengo que ver a la modista para que me haga un vestido y, al tiempo, me dice el cocinero que faltan algunas cosas en la despensa. Entraré en el almacén y las recogeré.


  —¿Es mucho?


  —No, podré con ello seguramente.


  —En ese caso, le acompaño. Hay que llevar al guarnicionero algunos cabezales y mis botas de agua y aprovecharé para hacer todo eso y acompañarla. Así nos repartiremos la carga.


  Jane tuvo en la punta de la lengua una negativa a dejarse acompañar por el joven. Siempre había sospechado que la malicia pública pusiese comentarios insultantes a aquella extraña sociedad y temía que alguien fuese tan osado, que lo exteriorizase en su propio rostro, pero una reacción de orgullo se levantó en ella. Estaba tan segura de su comportamiento, que el deber le dictó despreciar los comentarios maliciosos que, por otra parte, no podría evitar ni acompañada de Ike ni sola.


  Y aceptando el ofrecimiento, se dispuso a no renunciar a sus proyectos.


  Ike, por su parte, llamó a Farrow, diciéndole:


  —Recógeme unas cabezadas que hay en el galpón y mis botas de agua y átalo todo bien de manera que pueda llevarlo en la silla.


  —¿Es que vas a Valdez?


  —Sí.


  —En ese caso, te acompaño.


  —No hace falta. Va también Jane, que tiene que resolver asuntos propios y la acompaño.


  —Ya. Bajas por acompañarla por si acaso. Bien, yo también bajo para acompañarte a ti.


  —No seas idiota. No te necesito.


  —Ya lo sé y no bajo por ti. Es que yo también necesito poner tacos a mis botas.


  —Dámelas y al paso...


  —Lo siento, pero no puedo andar descalzo. Las botas las llevo puestas y habrán de arreglármelas allí mismo.


  —No seas testarudo, Farrow. Tienes más calzado.


  —Pero me hace daño y sólo ando a gusto con las que llevo puestas.


  —Está bien, cabezota. Tú lo que quieres es ir de dama de compañía.


  —Es posible. Me gusta la chica y...


  Ike le miró frente a frente y exclamó:


  —Oye, viejo ogro, no irás a decirme que a tus años y con esa cara de vinagre que tienes, te has enamorado de Jane.


  —¿Y por qué no podía hacerlo?


  —Porque a ti ya se te pasó la hora de pensar en esas cosas. Toda tu vida te la pasaste abominando de las mujeres y no creo que ahora a la vejez...


  —Bueno, es cierto, pero quizá fue porque no encontré la mujer que me hiciese ver ese asunto desde otro punto de vista.


  —¿Y ahora sí?


  —Es posible.


  —Me parece que lo has pensado tarde, Farrow.


  —¿Es que hay algo que lo impida?


  —Tus años y tu tipo.


  —Ésa es una opinión tuya. A lo mejor ella no piensa como tú y, en todo caso, sería ella la que tuviera que decírmelo.


  —Te lo digo yo y basta. Tú has venido aquí con una misión definida y muy pronto te vas a largar para seguir ocupándote de tu cargo en el rancho de mi padre. Yo ya tengo aquí un buen capataz.


  —No lo niego, pero mi misión aquí es la de ama de cría tuya, ¿lo has olvidado?


  —¡Al diablo con las amas tan feas y con ese bigote! Tú no puedes hablar en serio porque sería ridículo.


  —¿Porque sería ridículo, o porque a ti no te interesa que pueda ser cierto?


  Él se ruborizó un tanto y preguntó:


  —¿Qué quieres decir, viejo zorro?


  —Que si eres tú el que se ha enamorado de la muchacha y no quieres rivales a tu alrededor.


  —Bueno... no he pensado en eso... en serio... Reconozco que Jane es una muchacha como yo no sospeché que fuese y que haría feliz a cualquier hombre, pero yo...


  —Bueno, tú te estás metiendo en tu propia trampa y no quieres confesarlo. ¿Has pensado en lo que puede pensar tu padre de este final?


  —¿Mi padre? Pues... no sé, pero no creo que, si es mi gusto, mereciéndolo ella, se opusiese. Tengo veinticinco años y cualquier día debo buscar una mujer como él la buscó en sus tiempos. Un ranchero necesita...


  —No hables. Un ranchero como tú, va a necesitar una buena azotaina. En fin, no quiero meterme en ese terreno, porque nunca he pensado hacer la competencia a nadie. Mis antiguos principios sobre el matrimonio permanecen tan firmes como yo. Ni ésa, sin desdeñarla, ni ninguna, conseguirá nunca mandar en mí y como en un hogar, el marido es el que manda y se hace lo que ella quiere, yo no pasaré nunca por eso.


  La presencia de Jane en el patio con el caballo de la brida, cortó el diálogo. Ike se apresuró a preparar su montura y ambos saltaron a la silla abandonando el patio, mientras Farrow permanecía apoyado en el porche, fumando tranquilamente, como si hubiese desistido de su idea de acompañarles.


  Pero apenas se habían perdido en la pradera, sacó su caballo y, a todo trote, se lanzó tras ellos a la senda.


  Lon se aburría a la puerta de la taberna fumando junto al sombrajo, cuando vio surgir por la calle principal dos jinetes que, al paso lento de sus cabalgaduras, avanzaban entre el polvo de la calzada.


  Al verlos, se envaró y haciendo pantalla con las manos para proteger sus ojos de los rayos solares que le herían de frente, trató de reconocerlos.


  Cuando descubrió que se trataba de Ike y Jane, una sonrisa sardónica iluminó su duro semblante. La ocasión se le presentaba magnífica, pues a costa de la muchacha podía iniciar una riña que terminase dándole el pretexto deseado para deshacerse de Ike, sin poner de manifiesto que se trataba de una trampa en combinación con Barry. Se disponía a buscar la ocasión y el pretexto, cuando sus labios se contrajeron en una fea mueca de rabia.


  Detrás de la pareja acababa de entrar en la calle otro jinete en el que reconoció a Farrow.


  Ya la cosa no se ponía tan clara como él había sospechado. Era un excelente pistolero, rápido y seguro, pero para pelear con dos a un tiempo, no estaba en condiciones, porque iba a ser muy difícil poder matar a los dos impunemente.


  Se quedó tenso preguntándose qué podía hacer, mientras la pareja se detenía frente al almacén y ambos se apeaban entrando en él.


  Farrow siguió lentamente a caballo y cuando se acercaba a la taberna, descubrió a Lon, en cuyos ojos ardía una llamarada de odio y rabia.


  El corazón le dijo que no debía perder de vista a aquel misterioso guardia de corps de Barry y deteniendo el caballo frente al establecimiento, se apeó.


  Lon tuvo un momento la idea de obstruir el paso y provocar la riña con él. Sería la ocasión de cogerlos separados y si se deshacía de aquel perro guardián el joven sería cosa fácil, pero lo pensó mejor al ver que Farrow entraba preparado.


  Tendría que buscarle las vueltas para conseguirlo y, apartándose del paso, le dejó entrar.


  Farrow lo hizo de refilón, sin perderle de vista, y al acercarse al mostrador se colocó de cara a la puerta, pidiendo un whisky.


  Se lo sirvieron, pero lo dejó sobre la barra sin llevárselo a los labios, mientras contemplaba con una mirada de burla a Lon. Éste captó aquella mirada y sintió que la sangre le ardía en las venas. Jamás había consentido a nadie que ironizase sobre él y aquel feo capataz parecía incitarle a que tomase en consideración su mudo reto.


  Avanzó hacia el interior de la taberna y acercándose también al mostrador pidió un whisky. Luego, mirando a Farrow, comentó:


  —Un bonito cargo el suyo, señor Farrow, ¿no le parece?


  —Hermosísimo. Nosotros, los hombres que ya hemos dado de sí cuanto podíamos, tenemos que gozar del beneficio de un trabajo anterior, ganando el pan a poca costa.


  —Todo es trabajar. Servir de rodrigón a una pareja de enamorados, tiene sus encantos.


  — ¿Usted ha servido en esa clase de empleo?


  —Yo no, pero juzgo por usted.


  —¡Ah!... Por mí... Usted juzga que el que dos socios realicen alguna gestión conjunta, es señal de que se trata de dos enamorados.


  —Tratándose de hombre y mujer...


  —Cierto, no hay nada que lo impida... como no hay nada que le autorice a usted a lanzar comentarios maliciosos.


  —¿Yo? No los lanzo... los recojo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que la opinión no es mía, sino popular. Yo me he limitado a insinuar que pueden ser dos enamorados, pero hay quien ha ido más lejos y...


  La frase que iba a lanzar quedó cortada en su boca al realizar Farrow un veloz movimiento que Lon no pudo prever y extraer el revólver aplicándoselo al pecho.


  —¿Quiere usted acabar su pensamiento ahora?


  El pistolero, sorprendido por aquella rapidez que le privaba de la iniciativa, quedó tenso y luego repuso:


  —Le he dicho que me he limitado a recoger opiniones...


  —Que son tan bastardas como la suya y que usted ha tratado de hacérmelas encajar a mí, para que lleguen a los interesados. No sé qué busca con esa insidia, digna en otro, pero indigna en usted, por proceder de la calaña que procede y no voy a tolerársela. Ahora mismo se va a poner de rodillas y delante de todos estos testigos, va a rectificar esa injuria que ha lanzado sobre una pobre huérfana desvalida, que de no haber encontrado en su camino hombres generosos como nosotros, a estas horas había sido víctima inocente e indefensa de la rapiña de ese buitre carnicero que tiene usted por amo. Vamos, dese prisa y rectifique tragándose sus babas, o le dejo a usted más seco que la hierba en agosto, si no lo hace.


  Lon, con los ojos nublados por una ola roja de rabia y humillación, miró a Farrow y adivinó que cumpliría su amenaza. Había levantado el percusor del arma y el dedo se afianzaba al gatillo.


  En un supremo instinto de conservación y de posibilidad de vengarse más tarde, tragó saliva y con voz enronquecida por la cólera contestó:


  —Perdone... no quise ofender a nadie. Retiro lo que pueda considerar ofensa, pero creo que esto tendrá que hacerlo con mucha gente.


  —Lo haré con quien sepa que trata de manchar de baba a esa inocente criatura. Usted no tenía por qué hacer esos comentarios delante de mí y los ha hecho con un propósito deliberado, ¿cuál era? ¿Irritarme y ganarme la acción? Es usted muy poco hombre para eso.


  Avanzó dos pasos y, por sorpresa, le arrancó el arma del cinto. Luego ordenó:


  —Póngase en pie.


  Lon obedeció y apenas había recobrado su posición normal, Farrow dejó caer los dos revólveres y adelantando el brazo, lo proyectó como un ariete sobre el rostro del pistolero. El puño chocó con el mentón y su dueño salió dando traspiés a través del vano, para caer revolcándose de dolor sobre el polvo de la calzada.


  Allí quedó medio inconsciente a causa del feroz golpe y el bravo capataz, saliendo a la falsa acera, se encaró con él, diciendo:


  —Esto le enseñará a morderse la lengua antes de que nadie intente partírsela a golpes. La próxima vez, no me conformaré con esto, sino que le desharé la boca para que no vuelva a verter veneno por ello.


  De un tirón abrió el revólver de Lon y volcó los proyectiles en su mano. Luego arrojó el arma a los pies del maltrecho matón que trataba de incorporarse y ordenó:


  —Levántese y lárguese ahora mismo. Si alguna vez vuelvo a encontrarle en mi camino, le aplastaré como a una víbora.


  Lon, medio arrastras, se incorporó tomando su revólver y, bamboleante como un beodo, se dirigió en busca de su caballo, a cuya silla se aferró con desesperación, gateando para subir a ella. Cuando lo consiguió a costa de un penoso esfuerzo, se alejó lentamente de allí.


  Los asombrados clientes habían salido de la taberna a la calzada en unión del capataz para presenciar el final del dramático espectáculo y fue en aquel momento cuando Ike y Jane, al salir del almacén, descubrieron la aglomeración de público, a Lon caminando inclinado en la silla y a Farrow con el revólver aún en la mano.


  Ike corrió hacia él, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido, Farrow?


  —Ya nada; no te preocupes. He discutido un poco con ese buharro y le he obligado a rectificar sus opiniones rodilla en tierra. Luego le he cerrado la boca de un puñetazo y nada más.


  Ike le miró intensamente y preguntó:


  —¿Qué opiniones eran ésas, Farrow?


  —Las que a ti no te importan, Ike. Mis asuntos me los guiso y como yo solo.


  —De eso hablaremos. Tendrás que decirme lo que ha sucedido o te enviaré muy lejos de aquí.


  —Más lejos lo hago yo, porque te mando al infierno.


  Jane, asustada por algo que adivinaba haber ocurrido, se adelantó preguntando, pero Farrow, sonriente, dijo:


  —No se preocupe, señorita Fleet. Discutí con ese cerdo por cuestiones de educación y no pasó más. Aquí hay testigos que pueden decirlo.


  Era muy elástica la interpretación, pero nadie se atrevió a llevarle la contraria.


  Ike, enfadado, insinuó:


  —¿Era por esto por lo que querías venir?


  —Era por los tacos de mis zapatos, ya te lo dije. ¿Has acabado tú lo que tenías que hacer?


  —Aún no he empezado.


  —Pues no pierdas el tiempo. Acompaña a Jane a la modista y mientras ella arregla su asunto, vamos a ver al guarnicionero.


  Abandonaron la taberna sin comentar más el suceso y dejando a Jane en la modista, se encaminaron a la guarnicionería. Ike preguntó:


  —¿Me dirás ahora por qué os peleasteis?


  —Sí; por algo que preveía que tenía que suceder. Se comenta maliciosamente tu permanencia en el rancho al lado de Jane y ese cerdo trató de provocarme sacándolo a relucir.


  Ike se indignó. No se le había pasado por la imaginación semejantes insidias y le cogían de sorpresa.


  —¿Qué tienen que decir de ella y de mí?—bramó.


  —Nada, pero lo dicen y eso es lo peor.


  —¿Sí? Pues yo les taparé la boca muy pronto.


  —¿Cómo?


  —Casándome con Jane.


  —¿Lo has pensado bien? Eres muy viejo y muy feo para que ella te diga que sí. Si fuese a mí...


  —Al diablo con tus bromas. No hay otra solución si no es que la eche del rancho dándole su parte, o me vaya yo dejándola sola. Creo que ninguna de esas soluciones es práctica.


  —Eso creo yo... sobre todo desde tu punto de vista. ¿Has consultado el de ella?


  —No, pero lo consultaré.


  —Te compadezco, Ike.


  —¿Por qué?


  —Porque te dirá que sí y... será entonces cuando empieces a disponer lo que ella quiera que se haga.


  —Es igual. Sé que los dos pensaremos lo mismo.


  —Desde luego, si tú piensas lo que ella piense. Me pregunto qué dirá tu padre.


  —¡Vete al infierno con tus pensamientos y preguntas! Lo haré así y me dará la razón. Y ahora, mucho cuidado con decirle a Jane el motivo de tu pelea con ese tipo. De momento, no le diremos eso, ni que pienso casarme con ella. Se lo diría ahora si no tuviese pendiente con Barry este asunto, pero en cuanto lo liquide como sea... se lo diré... ¡vaya si se lo diré!


  —Y si tardas mucho en resolverlo... también se lo dirás. Hay cosas que no se pueden guardar mucho tiempo, por si explotan y es peor.


  


  


  


  


  Capítulo XII


  


  LA CONFESIÓN PRIVADA
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  RÓXIMA a caer estaba la tarde, cuando Ike y Farrow, concluido el objeto de su visita al guarnicionero, pasaron por la casa de la modista a recoger a Jane. Ésta les esperaba nerviosa, pues algo le decía al corazón que aquella riña del capataz, debía ser el preludio de algo más peligroso y estaba deseando regresar al rancho donde sólo consideraría seguros a los dos hombres. Montaron a caballo y, a paso lento, descendieron por la calle principal para salir a la pradera por la parte norte.


  Farrow se había colocado en vanguardia y como avisado por un sexto sentido, avanzaba cubriendo a la pareja y, al tiempo, vigilando a derecha e izquierda, sobre todo cuando se aproximaban a alguna entrada de calle, pues estaba pensando que su generosidad con Lon podía servir para que éste, en su deseo de vengar la humillación, les acechase al paso, dispuesto a proceder no con nobleza, sino arteramente.


  Sus sospechas no eran infundadas, pues el pistolero, apenas un poco rehecho del formidable puñetazo y animado sólo por el loco deseo de venganza, había vuelto a cargar su revólver y, emboscándose en una esquina, esperaba el paso de los tres para encañonarles y abatirlos a tiros, aunque luego se viese obligado a emprender la huida para siempre.


  Avanzaban casi al final de la calle para cruzar por delante de la última calleja que desembocaba en el ancho vano, cuando de una ventana fronteriza a la calleja, brotó el grito agudo y aterrado de una mujer y con él, su voz angustiada, gritando:


  —¡Cuidado!


  Farrow encabritó al caballo como un escudo protector en el momento en que Lon, surgiendo de la esquina con el revólver empuñado, disparaba sobre el grupo. El noble animal, interponiéndose en la trayectoria de los disparos, encajó dos balazos, pero la mano veloz del capataz voló al revólver y dos detonaciones casi simultáneas fueron la contestación a la agresión cobarde.


  Lon emitió un doble aullido de agonía y rodó por la calzada soltando, el arma y apretándose el vientre con las manos, mientras Farrow saltaba del herido caballo, e Ike le imitaba con el revólver amartillado.


  Pero ya no existía peligro. El pistolero, alcanzado de muerte, se retorcía entre el polvo manchado de sangre, y en sus ojos se leía la poca vida que le quedaba.


  Jane casi se había desmayado del susto y el joven se vio obligado a auxiliarla, mientras Farrow avanzaba hacia el herido.


  —Sucia alimaña—rugió—, debí haberte dejado clavado a tiros en la taberna por cobarde y ruin.


  Lon, sin dejar de retorcerse, clamó:


  —Quizá hubiese sido mejor para mí... y para otros, pero si el infierno me lleva, que no me lleve solo. Aquí, en el bolsillo, dentro de la cartera, encontrará algo que le interesará conocer. Léalo y... prométame que, igual que me mandó a mí al diablo, lo hará con Barry... él tuvo la culpa y yo... yo...


  Quiso seguir hablando, pero no pudo. La muerte le ahogaba y después de varios estertores impresionantes, quedó rígido entre el polvo.


  Un grupo de curiosos, atraído por los disparos, había acudido al lugar de la tragedia y entre ellos, la joven que había dado el oportuno y angustioso aviso. Pálida y emocionada, clamaba:


  —¡El cobarde...! Estaba ahí emboscado en la esquina. Le vi cuando se disponía a disparar a traición y no sé cómo tuvo ánimos para gritar. Por suerte lo conseguí y no se salió con la suya. Bien muerto está por traidor.


  Farrow, intrigado por las últimas palabras del muerto, registró sus bolsillos hasta encontrar la cartera. De ésta extrajo varios papeles, entre ellos uno firmado por Barry. Lo echó un vistazo y al leer su contenido, un rugido de feroz alegría se escapó de su garganta.


  Ike, que atendía a Jane desmayada y sin fuerzas para sostenerse, preguntó:


  —¿Qué sucede, Farrow?


  —Ya lo sabrás, Ike. No es éste momento de hablar de ciertas cosas. Ahora lo que urge...


  Un jinete llegó a todo trote ante el grupo. Era el comisario del poblado.


  —¿Qué diablos ha sucedido?—preguntó abriéndose paso.


  Farrow indicó a la joven que le había dado el providencial aviso y la señaló:


  —Pregúntele a esta muchacha, que ella se lo dirá.


  La aludida, llena de indignación, le explicó lo que había descubierto y cómo milagrosamente el grupo se había salvado de la emboscada. El comisario repuso:


  —Bien, se levantará el correspondiente atestado y pasará usted a firmarlo. En cuanto a usted—añadió, dirigiéndose a Farrow—puesto que se demuestra que fue de legítima defensa, nada tengo en contra. Ya le llamaré también para que firme su declaración.


  Dio orden de que trasladasen el cadáver a una carreta para llevarlo al cementerio y luego comentó:


  —No sé qué pensará el señor Quirk de este suceso cuando lo sepa. Espero que no apruebe la cobardía de su secretario. Tendré que ir yo mismo a explicarle el caso.


  Mientras Farrow había hecho señas a Ike para alejarse de allí, Jane, un poco más repuesta, pudo avanzar por su propio pie.


  —¿Podrá montar a caballo?—preguntó Ike.


  —Sí. Con tal de alejarme de aquí, haría cualquier imposible. ¡Dios mío qué angustia he pasado ante la cobardía de ese tipo!


  —Una cobardía muy estudiada—afirmó Ike—. Apostaría algo a que no nació de él, sino de la persona a quien servía.


  Farrow, sordamente, afirmó:


  —Puedes asegurarlo, pero esta vez... Bueno, ya hablaremos de este asunto en el rancho.


  Ike trató de hacerle hablar, pero el capataz se encerró en un mudo silencio y para evitar el apremio del joven, adelantó su caballo distanciándose de la pareja.


  Sólo cuando estuvieron en el rancho se decidió a hablar. Trasladándose con Jane e Ike al despacho, les indicó que se sentaran y luego dijo:


  —En medio de todo, ha sido una suerte que ese sapo se haya decidido a intentar eliminarnos, porque con su muerte nos ha facilitado la prueba decisiva de la intervención de Barry en nuestros asuntos y, sobre todo, algo tan terriblemente eficaz, que no doy un centavo por la cabeza de ese buitre.


  —¿De qué se trata? ¿Quieres hablar?


  —Claro que quiero, pero no podía hacerlo delante de la gente, por si alguien se enteraba y le iba con el soplo. Señorita Jane, ahora podemos decirle con toda seguridad, quién mató a su padre, por orden de quién y con qué finalidad.


  —¡Dios mío! ¿Es eso cierto?


  —Sí. La prueba la llevaba encima Lon. Al saberse morir, ro ha querido irse solo y ha tratado de liar con él a Barry, a cuyas órdenes actuaba. Vean el papel que guardaba en la cartera y que me rogó tomase, asegurándome que otro parecido lo tiene Barry en su poder. Éste está firmado por el propio Quirk y es el reconocimiento más absurdo y terrible de su participación en el crimen. Escuchen lo que dice:


  


  «Yo, Barry Quirk, declaro que, por orden mía y previo pago de quinientos dólares, di orden a mi secretario Lon Millard para que en Santa Fe diese muerte al ranchero Herbert Fleet y a un individuo de dudosos antecedentes, llamado Patrick Stage, haciendo pasar a éste por asesino del señor Fleet.


  »El motivo de esta orden, radica en que había hecho firmar al señor Fleet un recibo por deuda de veinte mil dólares, cuando en realidad sólo le entregué dos mil. Después de firmado, añadí un cero a la cifra y la deuda quedó convertida en veinte mil.


  »Necesitaba su rancho para salvar mi situación, demasiado atrasada con motivo del dinero invertido por mí en la empresa del canal y sólo podía reclamar esa cantidad haciendo desaparecer al señor Fleet.


  »También declaro haber dado orden a Lon de suprimir a Ike L. Masso y a su capataz, Farrow, por estorbarme para mis proyectos y considerarles demasiado peligrosos para mí.


  Barry Quirk»


  


  Jane se tapó la cara horrorizada al oír la lectura y el joven emitió un bramido de salvaje cólera.


  —¡El muy canalla! Pero... ¿cómo se habrá atrevido a firmar eso? Me cuesta trabajo admitirlo.


  —A mí no. Presiento que Lon ha querido cubrirse contra él por si trataba también de eliminarle una vez servidos sus intereses. Le conocía mejor que nadie y sabía su falta de escrúpulos. Este documento le ataba de pies y manos para acometer a Lon y le obligaba a respetar cualquier trato que ambos hubiesen hecho. No, Lon no era tonto, aunque fuese un traidor cobarde.


  Jane, sobreponiéndose al horror que sentía por el descubrimiento, miró a Ike, diciendo:


  —¿Qué vamos a hacer ahora, Ike? Ese documento es suficiente para denunciar a Barry y hacer que le ahorquen.


  Pero Ike, moviendo la cabeza negativamente, repuso:


  —Es suficiente, pero no... no es ésa la muerte que yo deseo para él. El hombre que trata de suprimirme a mí, tiene que pagar en la misma moneda recibiendo la muerte de mis manos.


  —¡No, eso no, Ike!—replicó ella asustada—. Podía suceder, al contrario, pues las balas no saben de la razón sino de la puntería y, a veces como ésta, de la doblez. Deje que sea la justicia quien...


  —No hablemos más de ese asunto, Jane. Mis asuntos me los resuelvo yo solo y... ¡por todos los demonios, Farrow, que se nos puede escapar ese buitre! Si el comisario, como dijo, ha ido a dar cuenta de lo sucedido a Lon puede sentirse perdido y huir. ¡Vamos pronto, antes de que se nos escurra de las manos!


  Jane quiso protestar y hasta se interpuso delante de ellos, pero Ike, rechazándola, dijo:


  —No se meta en las cosas de los hombres, Jane. Lo siento, pero no puedo atender su ruego. Es nuestra ley y la rendimos culto.


  Abandonaron el despacho a toda prisa, saltando a las sillas y aunque ella gritó hasta enronquecer para suplicar que no fuesen, nada consiguió. Los dos bravos jinetes abandonaron el rancho con dirección a la hacienda de Barry.


  Jane, descompuesta, vencida por la angustia y el temor, se dejó caer sobre el sillón y, hundiendo la cabeza entre as manos, sollozó con desesperación.


  —¡Protégele, Dios mío!, protégele y salva su generosa vida, porque si se la quitases... Oh, si se la quitases, habrás de cuitarme también la mía porque no podría vivir.


  Fue un grito que se escapó del fondo de su alma sin ella misma darse cuenta. La explosión de algo que se estaba incubando en el fondo de su corazón de una manera ambigua y que, en aquel momento, cuando el fantasma de la muerte se erguía como un abismo insondable entre ambos, había estallado expansionando fuera de sus labios el amor que insensiblemente estaba sintiendo por él.


  


  * * *


  


  A todo galope se encaminaron al rancho de Barry. Farrow trató de convencer a Ike de que debía dejarle arreglar a él aquel asunto.


  —Permite que sea yo quien le ponga los sesos al aire —dijo el capataz—. Ha sido a mí al que han estado a punto de matar y me creo con el derecho a...


  —No te crees con derecho a nada, Farrow. El asunto va contra mí que soy la cabeza visible. Para Barry, tú eres una figura decorativa.


  —Yo soy rayos y centellas, Ike. Para él seré lo que quiera y me importa poco, pero yo he venido contigo con una misión definida. Tu padre me encargó...


  —Lo que mi padre te encargó ya lo sé, pero no fue nada que afectase a mi honor de hombre. He de ser yo quien me dé el gusto de mandarle al infierno.


  —Debo ser yo, Ike, compréndelo. Tengo más práctica que tú con el revólver en la mano y más aplomo. Tú eres una cabra loca que no tienes más que nervio y podrías exponerte tontamente. Por otra parte, vas a ser muy necesario en el rancho, mientras que yo, maldito lo que pinto allí. Ni siquiera podría consolar a Jane proponiéndola que se casase conmigo, en tanto que tú... creo que no necesitarás esforzarte mucho para que te abra los brazos y te diga que está dispuesta a ir al altar contigo cuando quieras.


  —¿Quieres no decir tonterías? Nada le he dicho ni nada he visto que me haga sospechar tal cosa.


  —Porque andas mal de la vista; yo, en cambio, he observado mucho y sé que no me engaño; ¡pero, muchacho, si sólo me ha bastado ver con la desesperación que intentaba evitar que vinieses, para comprender el golpe de muerte que iba a sufrir si te sucediese algo!


  —Cállate, idiota. Estás sacando las cosas de quicio y no te lo tolero. Jane...


  Un jinete se boceto a lo lejos frente a ellos. Ike cortó el diálogo y advirtió:


  —¡Atención! Pudiera ser Barry.


  —Si lo es, déjame que...


  —Te he dicho que no y basta.


  Los dos acortaron el galope de sus caballos y se prepararon para enfrentarse con el jinete que avanzaba a todo galope, pero poco más tarde, Ike, con desencanto afirmó.


  —No; no es él, es el comisario que viene de allí.


  —¿Habrá fracasado y no estará en la hacienda?


  —Ahora lo sabremos.


  El comisario siguió avanzando hasta llegar cerca de ellos. Ambos se detuvieron y el comisario exclamó:


  —¿Dónde caminan ustedes por aquí?


  —A dar un paseo—replicó Ike—; necesitamos calmar un poco los nervios y...


  —Y iban a descargarlos tratando el asunto con Barry, ¿no es eso?


  —Eso precisamente, no; pero queríamos aclarar algo del porqué del atentado de hace un rato.


  —Pues no conseguirán nada, porque yo tampoco pude hacerlo. Barry no está.


  —¿Es que se ha fugado?—preguntó lento Ike.


  —¿Por qué se iba a fugar? ¿Es que él es responsable de lo que haga un hombre a su servicio? Es que hace dos días recibió una carta de Santa Fe y se marchó en seguida a la capital para resolver allí ciertos asuntos. Según me aseguran, regresará dentro de un par de días.


  El joven respiró. Si la cosa era así, estaba en inmejorables condiciones de sorprender a su enemigo cuando éste regresase, ignorante del fracaso de Lon y del peligro que le amenazaba.


  —¡Ah! ¿Está fuera? Lo ignoraba.


  —Sí y eso demuestra que nada sabe de los manejos de su secretario. Supongo que se va a llevar un buen disgusto cuando regrese y se entere del suceso.


  —Sí, yo también sospecho eso—repuso Ike con marcada ironía—. Hay cosas tan inesperadas, que suelen desconcertar a uno cuando suceden. ¿Dice usted que tardará un par de días?


  —Eso es lo que me han dicho en la hacienda.


  —En ese caso... creo que lo mejor es desistir y dejar el asunto en sus manos.


  —Es lo que deben ustedes hacer. Yo aclararé el suceso; por cierto, que quería hacerles algunas preguntas. ¿Sospechan ustedes los motivos que tuvo Lon para proceder así contra ustedes?


  Ike se adelantó a contestar:


  —No mucho. Un poco antes, Lon había tenido unas palabras con mi amigo Farrow a causa de ciertas discrepancias en materia de educación. Farrow no le permitió usar el revólver y le desarmó administrándole un buen puñetazo.


  —Ya es algo, pero, para un hombre como él, no era motivo para cometer un asesinato.


  —Hay hombres que los cometen por menos. En fin, usted aclarará eso y si no puede... quizá se lo demos aclarado más adelante.


  Y despidiéndose de él, volvieron grupas hacia el rancho. Farrow comentó:


  —Me alegro que no estuviese, porque ahora...


  —Ahora no le dejaré llegar al rancho, para que se entere. Le saldré al camino y ventilaremos este asunto antes de que intervenga nadie más.


  Cuando llegaron a la hacienda, Jane, con los ojos enrojecidos de haber llorado, lanzó un grito de alegría al verles llegar y preguntó anhelante:


  —¿Qué ha sucedido, Ike?


  —Nada, no se preocupe. Barry no está en el poblado y el comisario ha quedado en arreglar el asunto.


  —¿De verdad que no me engaña?—preguntó Jane mirándole con desconfianza.


  —Eso es lo que nos ha dicho.


  —Me alegro que así sea, Ike. Me han hecho ustedes pasar un rato tan amargo como... cuando supe la muerte de mi pobre padre.


  Ike sintió un estremecimiento en todo el cuerpo al advertir la vehemencia con que había hecho la afirmación, y Farrow le dio con disimulo con el codo. El joven, un poco nervioso, agregó:


  —Bien, vamos a no preocuparnos más de este asunto. Lo que sea ya se resolverá cuando Barry regrese.


  —¿Sabe algo el comisario de ese escrito?


  —No le hemos dicho nada aún. No era conveniente.


  —Así creo yo. Cuando esté aquí, será el momento de darle la sorpresa.


  —En efecto; cuando esté de vuelta la recibirá.


  Se retiraron, dejando a Jane a solas con sus inquietudes y se dirigieron a los pastos. Farrow, con socarronería, preguntó:


  —¿Te has dado cuenta ahora de lo que te dije?


  —Me he dado cuenta de que es una chica muy sensible y que aprecia el valor de nuestras vidas.


  —Y yo me estoy dando cuenta, de que eres un mendrugo con los ojos llenos de legañas o un solemne farsante que pretendes engañarme ocultando tus sentimientos, pero soy demasiado viejo para eso, Ike. Terminarás confesando lo que te guardas o yo nací idiota del todo.


  


  


  


  


  Capítulo XIII


  


  LA SORPRESA FINAL
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  URANTE los dos días siguientes, Ike abandonaba el rancho a la hora que juzgaba adecuada, según la llegada del tren a Tres Piedras, para salir al camino de Barry y Farrow, que no había vuelto a hablar con él de aquel asunto, apenas el joven salía a la pradera, montaba a caballo y le seguía a distancia, temeroso de lo que pudiese suceder. Tenía una gran responsabilidad sobre el muchacho y no quería enfrentarse con su padre para darle una mala noticia de la que le haría responsable.


  Jane, un poco más tranquila, creía que en efecto habían decidido poner en manos del comisario aquel tenebroso asunto y estaba deseando que quedase resuelto, pues temía las últimas y trágicas reacciones del acusado.


  Hasta que, al tercer día, Barry descendió del tren en Tres Piedras, sombrío y abrumado por negros presentimientos.


  La reunión del Consejo había sido muy borrascosa. El presidente, temiendo verse víctima de un proceso, puso sobre el tapete la cuestión con toda brusquedad. La visita de Ike y las amenazas lanzadas habían variado el panorama del asunto y ya nada se podía hacer en la forma que Barry deseaba.


  Éste le insultó y censuró agriamente al senador que había acudido a la reunión. Les echó en cara haberse dejado sobornar admitiendo sendas cantidades por apoyar sus pretensiones para, en un momento de inquietud, dejarle colgado por miedo, pero beneficiándose de su prodigalidad.


  La discusión se agrió. Los consejeros se mostraron hostiles a Barry. Estaba bien secundarle si la cosa podía pasar sin protestas oficiales, pero cuando existía la amenaza de ellas, ninguno estaba dispuesto a cargar con la responsabilidad en beneficio exclusivo de Barry.


  —Usted prometió orillar esa posibilidad y no lo ha hecho—advirtió uno.


  —No me han dado ustedes tiempo—replicó furioso—, si no lo hubiese hecho. Aún es posible que esté ya conseguido.


  —Muy bien—propuso el senador—; si así es, nada se habrá perdido. Yo propongo que se aplace toda puesta en marcha del proyecto durante quince días. Si en ese plazo el señor Quirk demuestra que la oposición quedó eliminada, empezaremos como está proyectado y si no... haremos ver que se han elevado quejas sobre el trazado y que la comisión de estudios decida. No podemos hacer más.


  Así quedó acordado y así se retiró Barry a la fonda, seguro de que nada iba a conseguir, a menos que Lon hubiese tenido tanta suerte, que la comisión encargada la hubiese cumplido a rajatabla.


  Pero su sorpresa y furor fueron terribles cuando al regresar a la fonda se encontró con un telegrama enviado por su capataz, en el que le decía:


  


  «Lon muerto en riña con uno de los propietarios del rancho Corazón. Comisario vino a verle para hablar con usted del asunto.»


  


  Una palidez mortal cubrió el rostro de Barry cuando leyó el telegrama. Su primer pensamiento fue para aquel documento comprometedor que había firmado tan estúpidamente para Lon. ¿Y si había sido descubierto? Entonces, no sólo podía despedirse de sus ambiciones, sino de su propia vida.


  El primer impulso fue de no volver a Valdez, pero la reacción surgió brutal. Todas sus desventuras se debían a Ike y tenía que cobrárselas en él. Volviese o no volviese, si el documento había sido encontrado, lo pregonarían por toda la cuenca y aunque lograse escapar, ¿qué podía hacer sin un centavo y abandonadas sus propiedades? Ante lo desesperado de la situación, lo único que se imponía era la venganza. Él podía caer, pero al menos, el que había sido la causa de su hundimiento que no disfrutase de su obra.


  Y con la salvaje desesperación del tigre que se sabe acosado, se dispuso a clavar sus garras y morir matando.


  Aquel mismo día tomó el tren y al siguiente, desembarcaba en Tres Piedras, y sacando su caballo del corral donde le había dejado en depósito, se encaminó a su. hacienda.


  Se hallaba a unas dos millas de ella, cuando de un pequeño bosque que se erguía a la derecha de la senda, surgió un jinete que saltó a la empolvada cinta clavándose en ella como un hito. Aunque la distancia aún era bastante, su aguda vista reconoció en él a Ike.


  Si alguna duda le quedaba sobre las consecuencias de la muerte de Lon, aquella aparición se lo aclaraba todo. Ahí estaba su enemigo esperándole para pedirle cuentas y... allí estaba él para dárselas.


  Acortó súbitamente la marcha del caballo y sacó el revólver dispuesto a defenderse. Ike, al observarlo, le imitó y, alzándose en los estribos, gritó:


  —¡Por fin, Barry, asesino cobarde!; creí que había huido como una rata sarnosa que es y que tendría que buscarle debajo de las piedras para rematarle como a una serpiente venenosa.


  Barry no contestó, pero adelantó el caballo midiendo la distancia con la vista. Aún estaba fuera de alcance del revólver y necesitaba acercarse más.


  Pero se detuvo indeciso. Entonces Ike, fue el que inició el avance, gritando:


  — ¿Tiene miedo, sabandija? Lo comprendo, todos los cobardes que ceden la misión de matar a su enemigo a un pistolero a sueldo, tienen pánico de exponer su vida. Tú no podías ser una excepción.


  Barry, súbitamente, clavó las espuelas en los flancos del caballo y se lanzó en tromba contra Ike con el brazo extendido. El joven, al darse cuenta de la maniobra, tiró hacia atrás de las bridas para encabritar el caballo, poniéndole como escudo y disparar contra su impetuoso enemigo.


  Los dos disparos vibraron simultáneamente. Barry sintió la bala en un costado, pero el caballo siguió adelante, mientras Ike, alcanzado en el pecho, se inclinaba en la silla cayendo de costado, cuando su enemigo aún con fuerzas para sostenerse a caballo seguía avanzando con el arma empuñada para buscarle en tierra.


  Pero de súbito, por entre los árboles, surgió un nuevo jinete que como una tromba se cruzó en la trayectoria del caballo de Barry. Ambos chocaron cayendo a tierra y Farrow, que era el recién aparecido, apenas cayó a tierra saltó sobre Barry, que había rodado como una pelota, y aferrándole por el cuello antes de que pudiera rehacerse, clamó con voz de trueno:


  —¡Maldito asesino, no mereces más muerte que ésta!


  Junto a ambos, había una piedra de regulares dimensiones. Farrow, con su mano ruda, grande y callosa, la tomó fieramente y la levantó en alto sobre la cabeza del aterrado Quirk. Éste vio caer la muerte sobre él de súbito y el terrible impacto le destrozó la cabeza de un solo golpe. Farrow, descompuesto, se levantó sin hacer caso de su víctima y se arrojó sobre Ike que sangraba del pecho con violencia. Como pudo, le aplicó el pañuelo a la herida y, tomándole entre sus robustos brazos, bramó:


  —Merecías que te hubiese matado por cabezota, pero... si tu padre lo hubiese visto, quizá no se arrepintiese de haberte dejado manifestar que eres digno hijo suyo.


  Ike había perdido el conocimiento y Farrow, atravesándole sobre la silla de su caballo, se dispuso a llevarle al rancho. Confiaba en que la herida no sería mortal y en que, con más o menos lentitud, se repusiese del golpe.


  Lo que más le inquietaba era su entrada en la hacienda con el ensangrentado cuerpo de su compañero. Jane se volvería loca de la impresión y si algo podía con los nervios del rudo capataz era ver llorar a una mujer.


  No pudo pasar inadvertido con el cuerpo de Ike, porque Jane le vio llegar desde su ventana y al descubrir un bulto atravesado en la silla del caballo, el corazón le dijo que se trataba de Ike.


  Como loca, descendió al porche y, arrojándose sobre el capataz, clamó:


  —Farrow, por todos los santos, ¿qué ha sucedido? Dígame. ¿Es que... está... muerto?


  —No, muchacha, cálmese, no está muerto, aunque debía estarlo por idiota. Se empeñó en ser él quien eliminase a Barry y aunque medio lo consiguió, recibió un tiro en el pecho. No me parece muy grave, pero hay que atenderle rápidamente. Que vaya un peón en busca del médico y mientras, le colocaremos en su lecho.


  Ella lloraba con desconsuelo y cuando le tendieron sobre el lecho y le vio pálido, contraído, con la ropa ensangrentada, cayó de rodillas sollozando desesperada.


  Farrow puso su ruda mano sobre el cabello de la joven y preguntó conmovido:


  —Jane...¿tanto le quiere?


  Ella le miró arrebolada y musitó:


  —Tanto que si él muriese me moría yo también.


  — Bien así se habla. Procuraremos que vivan los dos.


  


  * * *


  


  Durante una semana, Ike permaneció inconsciente, devorado por la fiebre. El médico aseguraba que cuando la fiebre remitiese y reaccionase, sufriría un cambio bastante apreciable; pero entretanto, ella se desesperaba y no se apartaba de la cabecera del lecho, si no era cuando Farrow, a la fuerza, le arrancaba de allí obligándola a tomarse un descanso.


  Mientras, el comisario había actuado. Farrow le denunció lo sucedido mostrando el documento firmado por Lon y en el rancho de Barry, se descubrió el que Lon le había firmado a él, recalcando la participación de ambos en el cobarde asesinato de Fleet.


  Por fin, ocho días más tarde, el enfermo hizo crisis y descansó algo bajándole la fiebre.


  Sólo dos días más tarde pudo darse cuenta de dónde estaba y de lo que le sucedía. Recordó el momento crucial de su caída y la intervención de Farrow en última instancia y dirigiéndose a los dos que le velaban exclamó:


  —Gracias por vuestra ayuda y cuidados. A ti, viejo cabezota, porque tenías razón. Estaba demasiado tierno aún para aquella tarea y necesité de tu ayuda para salvarme, y a esta brava mujer, porque... me ha cuidado como a un hermano ayudándome a salvar el momento de doble peligro.


  Farrow, levantándose, se dispuso a abandonar la alcoba, al tiempo que decía:


  —Te ha cuidado no como a un hermano, Ike, sino como a algo más. Si cuando vuelva no le has demostrado prácticamente cómo sabes corresponder a su interés, creo que el que te va a rematar por burro seré yo.


  Y les dejó solos en la estancia.


  Jane, un poco medrosa, pregunto:


  —¿Qué ha querido decir Farrow? Usted ya me ha demostrado con creces una amistad y un agradecimiento por adelantado que no tiene por qué pagar dos veces. Soy yo la que le debo tanto, que...


  El herido, sonriendo levemente, tomó su mano y repuso:


  —No es eso, Jane. Farrow es muy rudo y muy brusco, pero tiene un corazón de oro. Mi padre le tiene a su servicio desde que yo nací y me quiere como a un hijo.


  —Bueno, y eso, ¿qué tiene que ver?


  —Tiene que ver mucho. Es un hombre impresionable. O ama a las personas apenas las trata, o las aborrece según su criterio, equivocándose muy raramente.


  —Entonces yo... ¿en qué apartado entro?


  —En el primero. La admira y la quiere, aunque no lo exprese como otros, y como sabe que yo la quiero y la admiro a usted como él, pues... quiere que se lo exprese con toda claridad.


  —No le entiendo, Ike. Usted ya hizo...


  —No, Jane, no hice nada aún, porque entendí que no era hora mientras el peligro existiese en derredor nuestro. Ahora que ha pasado, ahora que no hay peligro de que nuestro rancho sea pasto de apetitos egoístas y que hemos asegurado su permanencia, se impone mirar para el futuro. Somos socios, es cierto, pero esta sociedad entre un hombre y una mujer, es un poco engorrosa. Usted debe comprenderlo y no por nosotros, sino por los demás.


  —Le entiendo—dijo ella ruborosa—, da margen a murmuraciones y debí darme cuenta a tiempo. Ahora... bueno, ahora es tiempo también. Satisfecha mi vanidad, sabiendo vencido moral y materialmente a nuestro enemigo, no me puede doler tanto abandonar el rancho, sobre todo si queda en manos tan buenas como las de ustedes. Yo puedo retirar mis quince mil dólares y marchar con mi tío, quien espero me reciba amablemente después de lo ocurrido.


  — ¿Usted cree que ésa es la solución?


  —No se va a retirar usted que lo ha hecho todo y quedarme yo que no he hecho nada.


  —Claro y como ninguna de las dos soluciones es viable, yo tengo una tercera hace días, que no había querido exponer hasta dejar todo solucionado. Esa tercera solución, si no encuentra oposición por su parte, es que nos casemos. Yo he encontrado en usted la mujer que no había buscado aún, pero que Dios me puso en el camino como un premio a mi esfuerzo. Si usted cree que yo puedo ser el hombre que signifique el logro de sus aspiraciones futuras... espero que todo quede solucionado. ¿Tiene usted algo que oponer a mi pretensión?


  Ella, acongojada por la felicidad, inclinó la cabeza sobre el lecho y rompió en un sollozo de infinita dicha, mientras él la acariciaba el cabello con su mano pálida y aun débil.


  Luego, la obligó a levantar la cabeza, añadiendo:


  — ¿Puedo considerar que esas lágrimas son la contestación feliz que estoy anhelando hace tiempo?


  Ella, cerrando los ojos, musitó:


  —Si, Ike, sí, porque yo... yo... también lo anhelaba.


  


  * * *


  


  Transcurrió una semana más que fue de suma felicidad para los dos enamorados. Ike se reponía, aunque lentamente, sin abandonar aún el lecho y la joven pasaba a su lado la mayor parte del día, mientras Farrow se ocupaba de sustituir al joven en los pastos.


  Algunas noches, el rudo mayoral le visitaba a solas y cambiaba con él impresiones de las que Jane no sabía una palabra, pero entendía que debía dejarles ocuparse del negocio en la parte que correspondía a los hombres» Cierta tarde, cuando Jane se hallaba en el despacha obligada a trabajar para preparar la nómina de fin de mes, un peón llamó a la puerta, diciendo:


  —Ama, abajo en el porche, está el señor Farrow con un ranchero que dice ser su tío.


  La joven se levantó como impulsada por un resorte, exclamando:


  —¿Mi tío Lamuel?


  Y como una gacela descendió la escalera hasta alcanzar el porche, donde el ranchero conversaba con Farrow.


  La joven corrió hacia él, exclamando:


  —¡Tío!... ¡Tío Lamuel!... ¿Cómo usted aquí? ¿Por qué no me avisó su llegada?


  —Porque quería sorprenderte, sobrina. No sabía dónde estaba el rancho, pero me encontré a este señor en la plaza y al preguntarle, se brindó a acompañarme y aquí me tienes.


  —Suba, por favor. Tengo muchas cosas que contarle y me alegro mucho que haya venido.


  —Y yo también. ¿Sabes que no creí encontrarte tan guapa y tan mujer? No te criabas así cuando marchaste de Colorado. Créeme que ha sido una sorpresa para mí.


  —No me adule, tío y me lo haga creer. A ver si voy a tenerle que decir que se equivocó usted en eso y en todo respecto a mí.


  —Pues mira... si me pesa, que reviente. Yo me alegro cuando juzgo a la gente por bajo de sus posibilidades y me demuestran lo contrario.


  —Será para mí un placer poderlo hacer, tío.


  —Quizá y lo celebraría.


  Habían llegado al despacho. La joven, dándose cuenta de la presencia de Farrow, dijo:


  —Bueno, tío, con la efusión, me olvidé de lo principal y es hacer la presentación del señor. Se llama Douglas Farrow y es, por lo fiel, como un hermano mayor de Ike.


  —¿Y quién es Ike?


  —¿No se lo dije en mi telegrama? Mi socio.


  —¡Ah!, sí, tu socio... Bueno, pequeña, confeso que he venido a verte más que nada por eso de tu socio y por saber cómo os las arregláis en la sociedad. Es algo tan extraño que... bueno... espero me comprenderás... y yo...


  —Sí, tío, le comprendo, pero me voy a adelantar a sus suspicacias. Yo he sido la primera que me he dado cuenta de lo anómalo de la situación y después que hemos triunfado salvando el rancho de la rapiña del que asesinó a mi padre para robarle, había decidido separarme y volver con usted, pero él... él no me ha dejado. Se enamoró de mí y... como a mí me gustaba también y le juzgo un hombre digno por todos conceptos, he aceptado ser su esposa


  —¡Diablo, Jane! ¿No te parece que es mucho correr?


  —¿Por qué?


  —¿Puedes asegurar que esa petición te la ha podido hacer por amor? A veces, la piedad obliga a mucho y ese hombre que sintió compasión de tu estado cuando te veías abocada a la ruina, pues... puede haber complementado su buena obra con ese ofrecimiento, sólo por... vamos, por legalizar una situación que para ti era demasiado violenta.


  Ella, arrebolada, se levantó, diciendo:


  —Tío, no juzgue así a Ike ni a mí. Si yo hubiese alimentado la menor duda sobre ello, no lo hubiese aceptado. Sé que me quiere de verdad y yo a él. Tanto, que en cuanto se levante de la cama nos casaremos.


  —¿Cómo levantarse de la cama? ¿Es que un ranchero se permite el lujo de estar en la cama a estas horas? Oh, no, un vago así...


  —Tío, por Dios, no hable a la ligera. Ike lleva quince días en cama a consecuencia de un tiro que recibió peleando con el asesino de mi padre.


  —¡Ah!... como nada me habías dicho...


  —No he tenido tiempo, pero le contaré toda la historia y juzgará. Ike es maravilloso, un hombre íntegro y completo y será el mejor esposo que yo hubiese podido soñar. Por mi parte, me prometo ser la esposa que él ha soñado y, espero que... que su padre cuando lo sepa... aprobará su decisión.


  —¿Y si no la aprueba?


  —Espero que sí lo haga. Debe ser digno de su hijo y sabiendo quién es Ike debe adivinar que no es un loco capaz de casarse con la primera que le salga al paso.


  —Bueno, bueno. Yo en eso no debo ser opinión y por mi parte, si quieres tú y quiere él... pues nada tengo que oponer.


  —Gracias, tío y ahora le contaré lo que ha pasado.


  Le dio cuenta a grandes rasgos y cuando concluyó dijo:


  —Espero que ahora juzgue con conocimiento de causa y si quiere, venga y se lo presentaré. Un poco estropeado está a causa de lo sufrido, pero verá qué guapo es.


  Le llevó al dormitorio, donde Ike, sentado en la cama y recostado en el almohadón, descansaba. La joven, llena de alegría, entró la primera, anunciando:


  —Ike, Ike... Mi tío ha venido. Voy a presentártelo para que le conozcas.


  La joven señaló la cama y el ranchero avanzó hacia él sonriente y preguntando.


  —¿Cómo te encuentras, Ike?


  —Ya voy muy bien, padre... Farrow le habrá dicho...


  La joven abrió los ojos desmesuradamente y lanzándose hacia el lecho, clamó:


  —Ike, ¿qué has dicho? ¿Es que tú... tú... eres...?


  El ranchero, tomándola por un brazo, exclamó:


  —Vamos, Jane, no te pongas así y perdona esta pequeña sorpresa que te hemos preparado. Sí, hija, éste es Ike, mi hijo mayor y éste, Farrow, mi capataz. Fue algo que ideamos cuando recibí tus angustiosos telegramas y de lo que no me arrepiento como espero que tú tampoco.


  »Cuando me diste cuenta de lo sucedido, comprendí que había algo muy oscuro debajo de aquella muerte de tu padre y decidí averiguarlo. Desplacé a Ike y a Farrow a Santa Fe y a allí hicieron gestiones que me ratificaron en mis creencias. Tu padre habrá sido un testarudo y a veces un inepto, pero era honrado y leal y no merecía por él y por ti, dejar su muerte en el misterio y menos el rancho en manos rapaces.


  »Fue entonces cuando concebimos la idea de intervenir, pero de una manera anónima. Quería aclarar lo que pasaba, liberar el rancho si era posible y entregártelo libre de peligro y poner a prueba tus afirmaciones de que eras mujer de nervio capaz de defenderte por ti sola. Entonces, mandé a Ike y a Farrow con orden de dar cara a la situación y desenmascarar al traidor.


  »Me han tenido en antecedentes de todo hasta el momento de la caída de Ike, y por Farrow, sabía todo lo que aquí sucedía y el interés mutuo que ambos sentíais y que ha cristalizado en ese compromiso.


  »Quiero adelantarte, que no me opongo a él. Has sido digna de nuestra rama y has superado a tu padre en energía, decisión y aguante; eso merece un premio ¿y qué mejor premio que te lleves lo mejor de mi rancho que es mi hijo?


  »Ya sé que has sospechado que te dejaba abandonada en esta encrucijada sin pensar que eras una mujer. No importa, prefería darte la sorpresa y demostrarte que no era tan egoísta e indiferente como me pintaban. La cosa adquirió mayores vuelos que yo había pensado, pero no tengo queja. Sé que Ike es hombre sensato y cuando ha tomado esa decisión, es porque está seguro de no equivocarse. Por mi parte, puedo asegurarte a mi vez, que tú tampoco te has equivocado respecto a él. Y ahora, espero que me perdones esta broma propia de un viejo un poco raro como yo. A fin de cuentas, broma o no, ha sido algo muy serio que ha resuelto tu situación y te ha traído la felicidad que estabas muy lejos de soñar.


  Ella se abrazó al viejo llorando, al tiempo que exclamaba:


  —¡Qué bueno es usted, tío! Y qué tonta fui no adivinando algo de esto.


  — ¿Cómo lo ibas a adivinar? No conocías a tu primo al que sólo viste cuando tenías seis años y él se presentó aquí dando el apellido de su madre y no el mío. La cosa estaba bien tramada.


  —Mucho, tío, pero... ¡qué feliz me hace esa broma si no hubiese costado sangre del hombre que quiero!


  —Déjale, que le sobraba algo de ella. La tenía demasiado caliente y necesita un poco de otra más suave y menos encendida. Espero que cuando se reponga, lo habrá conseguido.


  »Y ahora, hija mía, me quedaré unos días a vuestro lado para asistir a la boda, pero mandaré por delante a Farrow. He dejado el rancho solo y este tipo gruñón y peleador me está haciendo mucha falta en el rancho.
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